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Ciudad universitaria a 19 de octubre de 1994. 

SR. LICENCIADO PABLO ROBERTO ALMAZAN ALANIZ. 
DIRECTOR DEL SEMINARIO DE SOCIOLOGIA 
GENERAL Y JURIDICA. 

Estimado Maestro: 

La alumna LUCILA MUÑOZ NOVALES, ha elaborado en 
este H. seminario a su digno cargo, un trabaJo de tesis Intitulado "EL 
ARBITRAJE COMERCIAL INTERNACIONAL, MARCO JURIDICO Y 
TRASCENDENCIA SOCIAL" baJo la asesoría del suscrito. 

La monografía en cuestión de la cual me permito 
acompañar el eJemplar que me entregó la Interesada ha sido 
revisada en su totalidad v en su oportunidad se le han hecho las 
modificaciones que consideré necesarias a efecto de Que 
satlsfaclera los subtemas del capitulado que le fué autorizado. 

Además Ja Investigación en cuestión se encuentra 
apoyada en una amplia bibliografía sobre el tema, tanto Jurídica 
como sociológica, reunlendose los requisitos que exige el 
reglamento de Examenes Profesionales v de Grado. 

Por lo anteriormente expuesto, someto a su digna 
consideración el referido trabaJo, para Que, de no existir 
Inconveniente alguno de su parte, tenga a bien autorizar que dicha 
monografía se Imprima v sea presentada en el Examen Profesional 
correspondiente. i1 

Aprovecho rtunldad para enviarle un cordial 
saludo, relterandole mi. s a v distinguida :onslderaclón. 

AT AMENT . 
ªPOR 1 ABLARA ESPIRITU" , \~ r 

~ \\. 
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SEMINARIO DE SOCIOLOGIA 
GENERAL Y JURIDICA 

No. L/74 /94 

La pasante de la licenciatura de Derecho 
solicitó inscripción en este Seminario 
intitulado: 

LUCILA MUROZ NOVALES. 
y registró el tema 

EL ARBITRAJE COMERCIAL INTERNACIONAL. MARCO JURIDICO Y 
TRASCENDENCIA SOCIAL ", designándose como asesor de la tesis al 
LIC. VICTOR LARA TREVIRO. 

Al haber llegado a su fin dicho trabajo. después de revisarlo su 
asesor. lo envió con la respectiva carta de tenninación. 
considerando que reúne los requisitos que establece el Reglamento 
de Exdmenes Profesionales. ~poyado en este dictamen, en mi 
carácter de Director del Seminario de Sociología General y 
Jurídica. tengo a bien autorizar su IMPRESION. para ser 
presentado ante el jurado que para efecto de Examen Profesional 
se designe por esta facultad de Derecho. 

Reciba usted un respetuoso saludo y las seguridades de mi más 
alta consideración. 
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Este trabajo de Investigación tiene sus orígenes en los albores de 
mis estudios básicos, donde se agigantó mi Inquietud y gusto por el estu­
dio de todo lo concerniente al ámbito Internacional. 

Consedero que hoy día, estamos viviendo tiempos de cambio y no 
podemos limitamos a no ver más allá de nulestras fronteras. Cada veinti­
cuatro horas acontecen hechos en el mundo y a los cuales no podemos 
Ignorarlos y pasarlos por alto ya que de unafonna u otra repercute ya di­
rectamente o bien tndlrectamente en nuestro país. 

Concretamente en este trabajo, hago referencia al Arbitraje Comer­
cial Internacional, este tema lo desarrollo en función a su Importancia 
que adquiere día con día en el mundo, toda vez, que ha habido diversos 
hechos de apertura económica, en el que comprende el tránsito de Inter­
cambios de productos y servicios de diversos países y éste tránsito en­
tiende marcas, patentes, Secreto Industriales, transferencias de tecno­
logia, licenciamiento, Know How, en fin una serie de transacciones 
comerciales completas y es esta serie de operaciones comerciales Interna­
cionales que deben realizarse en un marco de l!cltud y honradez. Y es 
aquí, que cuando precisamente no se dá dentro ese marco, surge discre­
pancias, conflictos entre diversos paises. 

En este orden de Ideas es como surgen los problemas, aún un pro­
blema mayor: ¿que ley u ordenamiento se aplicará a tal controversia?, Es 
evidente que surge un conflicto de Leyes. 

De esta forma surge como medio alternativo para la solución de 
controversias comerciales internacionales, el arbitraje. 

El arbitraje se encuentra regulado en diversos cuerpos normativos 
internacionales, entonces surge un nuevo cuestlonam!ento ¿cuál de ellos 
será el que se aplicará para poner fin a la controversia? esta interrogante 
se responderá en virtud de la esencia misma del arbitraje: la autonomía 
de la voluntad de las partes. 

Abundando, las partes serán quienes de acuerdo a sus necesidades 
y conveniencias económicas, políticas Incluso culturales, eligirán el or­
denamiento normativo Internacional. 

Asi existen organismos y centros administrativos Internacionales 
que proponen el arbitraje como medio de solución de litigios a nivel Inter­
nacional: American Arbitrat!on Association (AAA), UNC!TRAL. Comisión 
Internacional de Arbitraje de las Naciones Unidas, entre otras. 

He de señalar que al abordar el tema de arbitraje lntemac!onal, y 
para !lustrar su comprensión, deberé formular forzosas observaciones 
sobre el arbitraje nacional. 
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Como se ha estudiado desde los primeros estadios de la evolucióin humana, con­
cretamente en el especto social, se aprecia la urgencia de satisfacer necesidades de 
carácter social, como son: la libertad,la paz, la felicidad, justicia, por mencionar algunas; 
y más que necesidades, señaló que son exigencias de la propia naturaleza humana. Ya 
que de lo contrario se viviría en un estado "caótico" 1 : justicia por propia mano. Es as! 
que por tal motivo, surge en un primer momento en la historia humana , la intervención 
de un tercero ajeno a las partes cortendientes y elegido entre personas relevantes de la 
comunidad, para que dirima tal controversia. De esta forma surge el arbitraje, fiugura 
dinámica, toda vez que ha evolucionado de acuerdo al tiempo y las necesidades huma­
nas propias del mismo . 

1.1 EDAD PRIMITIVA 
Para efectos de comprendón, esta etapa de historia la divido en tres partes a se-

guir: 
-Justicia por propia mano 
-Epoca Bíblica 
-Derecho Romano 

Empezando por la primera: 
1.1.1. Justicia por propia mano.-

"EI proceso primílivo de cualquier pueblo de la tierra, es simi­
lar, en sus rasgos ftmdame11tales, a los procesos primitivos de los demás 
pueblos".' 

Esta premisa del profesor Gomez Lara, nos indica la existencia homogénea, en 
los diversos pueblos primitivos, de medios realmente crueles en la solución de contro­
versias. 

"La crueldad en las soluciones, 110 puede ser exclusiva de 
ninglÍn pueblo prinritit•o, basta pensar e11 el medio de la acción <:<Mmrns 
llljeclio>> de los ro111a11os, que no solo permitía, como en n111cl1os otros 
pueblos primitivos, el sometimiento físico del deudor par parte del acree­
dor, y la vejacíó11 de llevarlo a exhibir al mercado, si110 tambié11 la posibil­
idad extrema de que si el deudor no pagaba y los acreedores ftieran 
múltiples pudiera11 matarlo entre ellos y repartir sus restos mortales·. ' 

Es evidente que dicha face es la total ausencia de medios racionales, humanos, 
para la solución de controversias. 

1.1.2. Epoca Bíblica.-
Cómo se estudiará posteriormente, el arbitraje, figura evolucionada del derecho 

romano y que más tarde se inclñuiría en el cuerpo de "Las Partidas"; se practicaba en la 
epoca de bíblica como la nuesta el ejemplo de Jacob Favián, aunque cabe mencionar que 
en materia internacional con el conflicto relativo a la Sucesión del Trono de Dario, re­
suelto por Artabanes en favor de Jerjes, o con la controversia surgida entre Ciro y el Rey 
de Asiria, que Jenofonte sostiene fuera decidida por un principe de la India. 1 

p.308. 

1.· como salla dmomln.sr, H4!ideggrr, • ·du.ma social· en busca de un arrmmiudor-: el derecho. 
2.· Comf.'z Lara, Cipriano; "Teana General del Frottso~; alit. ~ria Mí>tko D.F. 1989. 
3.· OvalJe F•Vt!la; "Derecho Procesal Cwit;edit. liarla 19.J, edición; Mé~ko, D.F.; 198') p.R. 
•·· Contuul FuncMCO P.; •Atbltr.ill tnttnuttonali·, l1 . Digesto ltali.tno. Tarioo tSCJ6, \'olurn(! IV, partl! prima, 



1.1.3. Arbitraje en el Derecho Romano.-

Es de suma importancia el estudio del derecho romano, ya que de él podemos 
desprender la figura de arbitraje, por virtud de que como veremos más adelante , toda 
la legislación posterior de diversos pafses, se basarán por no decir, adoptarán tal mode­
lo. 

"far las pri111eras etapas del desarrollo l1istóricos del proceso de 
esre pueblo de turistas, se puede apreciar que tales formas eran muy cer­
canas al arbitraje, puesto que los magistrados o fnncionarios públicos, 
sólo entregaban a las partes una fór111ula que éstas llevaban ante un juez 
privado que erp quien resolvía el conflicto''.' 

Este procedimiento citado, que alude el maestro Cipriano Gómez Lara, es el que 
analizaremos de forma más extensa posteriormente, por lo pronto hay que precisar que 
dicho procedimientoes el que se le denominaba «Sistema Formula torio». 

"En el derecho romano toma dos formas: 
a) el libre111e11te convenido mediante el <<Compromissum», 

llamado el <<Receptumarbitrii», y que desde /ustiniano ya no necesita 
de la forma estipulatoria; y 

b) el que aparece en el sistema fon11ulatorio, donde la autoridad 
propone un programa precesal, con nombramiento del <<Tudex Priva­
tus>>, mención de la «aclio», la <<exceptio>>, la <<Replicatio», 
etc; la limitación de la posible condena a un máximo, y la posible limita­
ción del efecto novatorio de la «litis contestatio>>. La f6rn111la era, e11-
tonces, co11trato procesal, autorización del arbitraje, y nombramiento de 
un ciudadano como juez privado".• 

Ahora bien, a amnera de ampliar la comprención , el Dr. Floris Margadant, 
señala un criterio un poco más amplio al respecto: 

"El sistema procesal romano ha pasado por tres fases: la de la; 
<<legis actiones>>, la del procesdo <<formulario>> y la del proceso 
<<extra ordinem>> 

"En las dos primeras fases, que se nnen bajo el término del 
<<ardo ivdiciorum» existe u11a peculiar separación del proceso en dos 
instancias. ÚI primera se desarrollaba a11te un magistrado y se llamal•a 
<<in iure», la segunda, ante u11 tribunal de ciudadanos seleccionados o 
ante un juez privado y se llamaba <<in iudicio>> o <<apod iudicem» 
(delante del juez). 

"úi construcción del arbitraje en el derecho romano se encuen­
tra en <<ardo iudiciorum>>, ya que en rma y otra Jase las partes deter­
minan el objeto del litigio y la perso1111 del jue:. El magistr.rdo nombra l'I 
juez elegido por las partes, o en desacuerdo ~11yC1. c1w/quh•r11 ,fr una lista 
confeccionada al respecto. Con esto se ¡ir,>duce la <<litiscontestatión» 
que culmina el proct•dimiruto <<in iun'>>: t'n !11 St'g1md11 i11st,md11. :.e· 
ofrecían, admitím1 y :::e desalzog11lm1 !ds prud1as. ,ft's¡més dt• hl l·ual, l.1:. 
partes pn·se11tabm1 sus akgatos .ti d jue: dict11l1ll stnlt•nda. 

"En t•ste J't'rfod1l, <<t•! ord,, i1'1iid1mm1>>. 1'Uúllllr1111:1'S 111111 
tra11sició11 t•11tn• In jmtid11 J1rirnd11yIn1'1ililim. L1 iutc•n'f.'lh"ión dc• l11.w­
ttJrid11d J'IÍ"1iot S1' limi111l111 d l'Ít'n't'r 1'rt'Si1h1 I'•'"' ,,,,,. d 1fc·mjmd11dl1 1Jú"1'· 

~.·l;tllnl'Z Llr.1C1rn.im•: f1wi.1\..~1·m•rJl1M l'M.t'li\•·;EJ11. llJtl.I 1,1.,·. '."J.M~k''· D.F. 1.i..~r. t.\ 
11.• llrl~·1\11~i1•rr.1. ·n A1\•11r.1w1't1 l'l '"''"'h,1C1•ni¡"1JtJ1I••. \'.N.A \I · \h'"•'' {'F.· 1~1 r· !1. 



tara el arbitraje de 1111 «iudex privat11s>> y, e11 el periodo fornwlario, a 
vigilar que se planeara correctamente el problema jurídico ante éste Arbi­
tro, imponiendo/e cierto programa de actuación y de su investigación de 
los 11ecl1os. Además, siempre que el vencedor lo solicitaba, el Estado inter­
venía para dar eficiencia a la sentencia, si el vencido no obedece volunta­
riamente . ., 1 

Por otro lado, la acción de la Ley por petición de un Juez o de un árbitro es una 
acción especial, ya que sólo procede en dos casos: (Postulatio ludicis) 

A. El mismo derecho romano contempla al árbitro, en el caso de las acciones di­
visorias, para pedir la divición de la herencia indivisa o de la cosa común en la copro­
piedad o el deslinde de terrenos. Se trata de llevar a cabo la partición de forma tal que 
cada uno reciba lo que le corresponde . En realidad no existe una verdadera controver­
sia. 

Sia; la persona que resuelve el litigio recibe el nomnbre de árbitro. 

B. " En el caso de créditos resultantes de una estupulación que es un contrato ver­
bal, solemne.en virtud del cual una persona se podía obligar a cualquier prestación 
como, por ejemplo, a pagar una cantidad de dinero o a transferir la propiedad de una 
cosa. La acción sirve para verificar le celebración del contrato y, en caso afirmativo, para 
saber en que términos. 

"E11 el derec/10 romano, cuando persegfa la restitución o ex/1ibi­
ción de nna cosa se debla ejercer una acción arbitraria. Esto es, que con­
tuviera una cláusula arbitraria en la que el magistrado instruía al juez 
para que antes de condenar, le ordenara al demandado restituir la cosa; si 
éste obedecfa serla absuelto si no seria condenado. 

"La cláusula arbitraria servia pam lograr la cosa que el accio­
nante quería recuperar, y no una suma de dinero equivalente. 

"La cláusula arbitraria se insertaba en todas las acciones 
reales."' 

Después de Dioclesiano, el proceso romano no pierse su carácter complejo de ar­
bitraje privado y proceso público. 

1.2 EDAD MEDIA 
Antes de analizar la parte medular de nuestro tema, en este estadio; es pertinente 

realizar un somero estudio del comercio, puesto que toma una relevante importancia en 
la edad media, aparte de surgir un lazo estrecho con la figura del arbitraje. 

1.2.1. El Comercio: 

En un primer momento de la historia de la humanidad, surge un fenómeno "El 
Trueque" que tal vez en si mismo no puede ser calificado de mercantil, pero que tiene 
como necesaria consecuencia el comercio. 

"En efecto, si el trueque supone que cada 1midad económica pro­
duce en exceso detcr111i11ados satisfactores y carece de otros q11e son pro­
d11cidos por distintas células económicas, es poq11e se 11a manifestado ya 
a1111 c11a11do sea sólo de modo embrionario, la división del trabajo; y co11-
sewe11cia necesaria de esta es que la tarea de realizar cambios entre dlas 
distintas unidades eco116micas la asuma, de manera especializada, una 

7 .• Floris Margadant GuWrrmo, "El drrechopnv.irlo roma.no"; edil. Estinge;S.A.8.i. l-dici\\n. Ml>:w.iro D.F. 111711 
pp. HOyHt. 

s.. Morine.iu MartN, Igesias Conz.ilez Rom.tn; "Derecho Romano", editorial Hlirla, colección leiclu!o juriJicus 
uninnit11io$; Mbico, D.F. 1989 pp. 59,72. 



persona, o 11n gr11po determinado de personas, cuya actividad económica 
consista, justamente, en efectuar trueques, no con el propósito de consu­
mir los objetos adq11iridos, sino con el de destinarlos a 1111ev-0s tr11eq11es, 
q11e llevaran el sali;factor de quien lo produce a q11ien lo lia menester 
para su cons11mo. Surje así el comercio, el cambio para el cambio; y j11nto 
a la figura del labrador, del llerrero del carpi11tero, etc., aparece el comer­
ciante, el liombre que dedica a intcrpo1wrse, para facilitarlo, en el cambio 
de satis/actores. • ' 

Es justamente en la edad media, en donde la figura del comercio, alcanza su 
máxima expresión, ya que es el brote de diversos aspectos sociales económicos poHticos: 
surgen diversas corrientes ideológicas a partir de esta etapa de la misma forma da naci­
miento a nuevas clases sociales, modus vivendi, apertura económica con otras regiones, 
villas.gremios, etc. 

Li caída del Imperio Romano de Occidente vino a agravar las condiciones de in­
seguridad social creadas por las frecuentes incursiones de los bárbaros que la ofrecie­
ron, inseguridad social que, a su vez produjo la más completa decadencia de las activi­
dades comerciales es aquí justamente, en éste momento histórico que marca el principio 
de la Edad Media. 

El comercio resurgió a consecuencia de las cruzadas, que no sólo abrieron vías de 
comunicación con el cercano Oriente, sino que provocaron un intercambio de produc­
tos de los distintos pafses europeos. Principalmente en muchas ciudades italianas, fran­
cesas, de,•ido a su privilegiada posición geográfica, las operaciones mercantiles alcanza­
ron un gran auge. 

Es así que se establece un vínculo muy estrecho entre comercio, ciudades y mer­
cados. De ahí que se celebraran con regularidad las denominadas << Ferias>>, que a 
partir del siglo XII alcanzan notable importancia. Las de mayor importancia fueron las 
de Champagne, en Francia; las de Nápoles y Florencia, en Italia; las de Nijni-Novgorod, 
en Rusia y en E spaña las de Medina del Campo. 

En ésta etapa medieval, se constituye por las costumbres desarrollad¡¡s en los 
mercados y ferias medievales, <<ius mercatorum, droit de foire, droit de marche>>. 

Señalemos los aspectos precesales de este derecho. Un tribunal de feria compues­
to por dos agentes de la autoridad del lugar hace aplicar el derecho de las ferias. El pro­
cedimiento es brevísimo, todo litigio debe ser resuelto en el lapso de duración de la fe­
ria, terminada la cual los comercianters volverán a su lugar de origen o se dirigirán a la 
próxima feria. 

El principio de la esda media marcó el carácter arbitral de la justicia" ... el f11nda­
me11to de esta afin11ació11 se encuentra e11 que la 11acie11te burg11esía bus-
cara la solución de s11s co11jlictos en sus gremios y corporaciones por la 
seguridad y rapidez q11e encontrara en la resolución de los conflictos 
fre11te a la arbitrariedad de la j11slicia regia." '" 

La misma deficiente organización del poder público originó a que las personas 
dedicadas a una misma actividad económica se conjuntaran para la protección y defen­
sa de sus propios intereses. 

Y es as[ como surgen los gremios (que ya anteriormente se había señalado). 

"Los gremios de comerciantes establecieron trib1111ales encarga­
dos de dirimir las controversias entre s11s agremiados sin las formalidades 
del procedimiento, <<sine estrepit11 et fig11ra iudicci», y sin aplicar nor-

9.· Mantilla Mol hu L. Roberto, Derecho Mercanttl; ed1tonal. romi.:t S.A. 1 ta. edición Mhico D.F. 1970 p.J. 
10.· MENTllON •t.e Role d~ t'ubitrage I' n·o\u116n JuJiclareM, Para, \926 p. 17. 



mas del dereclio con11i11, sino los usos y costumbres de Jos mercaderes. Asf 
fue creándose un dm'Clw de origen consuetudinario e inspirado e11 la sat­
isfacción de las peculiares necesidades del comercio" " 

Es as( como podemos percatamos la trascendencia del fenómeno de formación 
de los gremios, ya que son éstos los que darán la pauta en la creación de tribunales en 
donde dirimirán sus propias controversias. En consecuencia se va conformando la re­
dacción de sus propias costumbres comerciales, y donde no se contemplaban normas 
del derecho común, y es as! que tiempo más tarde son ordenadas sistemáticamente, con­
stituyendo estatutos u ordenanzas. En otros términos, es la importancia de que una per­
sona especializada en las controversias entre comerciantes, hace que el litigio obedezca 
a la satisfacción del comercio. 

A mayor abundamiento: 
"Ante la ausencia de 1111 fuerte poder central en la Edad 

Media, lodos aquellos que ten(n11 intereses comunes que defmder se 1111i­

ero11 en as0Aio11es que aumentaran su fuerza. Los comerciantes entre los 
primeros, forma.'l1n gremios, corporaciones o universidades (rmiversitates 
mercatorum). 

"Es seg11ro que en el siglo IX e.tistla11 yn corporaciones de mer­
caderes m Inglaterra, y lo mismo puede aftmtarse de los varegos y kilft11-
gos suecosy de los frisones. Pero es necesario espernr ilnstn principios del 
siglo XI pnrn encontrar constancias documentales de la e.tistwcia de una 
corrumidad de mercaderes: de la Tíel a11 dcr Waal (Holanda), de quienes 
consta que se s11strnía ni poder público y resolvía conformen 11ormns pro­
pias sns litigios, por a11torización del emperador. " " 

1.2.2. LAS PARTIDAS 
Pero no es sino hasta las partidas, en la que se consolida definitivamente la fun­

ción del arbitraje; siendo su aportación la división que hace en la institución: "aveni­
dores" que resolvían en derecho y << arbitradores» que resolv!an como amigables 
componedores. Reforzando líl edificación del laudo, "añadieudo a la pena establecida como 

cfnúsuln sa11cionadora al que incumpliese lo establecido por el árbitro: la 
presunción legal de 11nn confirmación tácita de la sentencia, por el silen­
cio de darle el breve plazo de diez días" " 

En cuanto a los juzgadores privados, árbitros en latm y avenidores en romance, 
decía la misma partida, eran las personas escogidas o puestas por las partes para libe­
rarlos de la contienda. 

"Si juzgaren e11 derecha, desde que los nuettidores recibierott y 
aceplaren conocer el pleílo, deberí1111 dirigirlo como jueces ordinarios, 11<1· 
ciéndole comenzar por demanda y respuesta, oyendo y recibiendo prue­
bas, razones y de/cusas de cada p11rte y dar sentencia como entettdieren 
que debiera ser segiín derecho. Ln otra manera se llamaba arbitradores en 
/af{n o albcdriadores y amigos comunes, escogidos por avencia de las 
partes para decidir en lafonna que tuvieren a bien; los cuales, una vez el­
egidos y recibido el pleit, oiríntt las razones de las partes y las avendrían 
de rna/quier modo que tuvierett a bien; y aunque no comenzaren los plei· 
tos por demanda y contestación ni acatasen /ns otras cosas que las otros 
jueces debieran observar, valdría su sentencia o la avenencia que /1icíeren 
etttrc las parles, siempre que actuaren de buena fe y sin engat!Q, pues si 

1 l.· MANTILLA MOLINA. O!J. CIT. 
12.• Manlilt. Molin.> OB. Cit. l'. J. 
JJ .• r.1rtidu Ltycs. 23 a 35 !it. \'., pa"idª 3". 
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sucediese lo contrario, la sentencia serla enmendada por otros hombres 
buenos escogidos por los jueces del lugar". " 

Para que se obtubieran resultados óptimos las partes debían precisar la materia o 
cuestión del pleito. 

As!, también precisar la materia o cuestión del pleito. 

Así, también se señala en la mismas partidas, la necesidad de que todo lo actu­
ado debía quedar plasmado en carta hecha por escribano público o en carta sellada. 

1.3 EDAD MODERNA 
Momento histórico que se ve marcado por la creación de Estados Nacionales, por 

la decadencia de los gremios de mercaderes, que habían llegado a asumir, en toda su 
plenitud, facultades propias del poder público. 

"Aunque todavla a fines del siglo XVI se publica en Ruán 1111a 
compilación privada, el Guidou de la Mer (Gallardete del Mar), de espe­
cial itr111porta1rcia para el seguro marltimo, pronto la actividad creadora 
de normas jurldicas es reasumida en su integridad por el Estado, al pre­
ocuparse por dictar leyes adecuadas al comercio. " " 

Por lo que respecta concretamente a España, se expide el Código de Comercio de 
Pedro Sainz de Andino.promulgado por Fernando VII en el año de 1829. Todo ello en 
virtud de que las entonces Ordenanzas de Biblas eran anacrónicas, por lo que satisfizo 
tal necesidad con la creación de dicho código. Pues bien, este cuerponormativo a que 
hacemos referencia y su ley procesal de 1930, nos muestra al arbitraje como un medio 
para resolver controversias entre comerciantes;sin embargo existe un error mucho muy 
grave, ya que alude al "arbitraje forzoso", y es aquí donde evidentemente, a todas luces 
se rompe el principio de la autonomía de las voluntades" de las partidas. 

Por otro lado, en el campo internacional el fenómeno es semejante, y los tratadis­
tas prefieren arrancar del Tratado General de Amistad, Comercio y Navegación, 
comúnmente llamado "'Tratado )ay", celebrado entre el Reino Unido y los Estados Uni­
dos en 1974, por cuanto representa la iniciación del moderno arbitraje, después de un 
periodo de más de un siglo en que su práctica cayó en desuso. 

"Declive y resurgimiento serían índices suficientes para supon­
er que la institución lleva eu si cualidades intransmisibles al proceso ju­
dicial, con el cual coexiste, no sólo poe obra de la legislación, sino por mil­
tiplicación de organismos primdos y por la creciente tendencia a 
i11trodicirla e11 fórmulas simplificadas y eficaces, a/rl donde todar•ia se le 
oponen obstárnlos anacrónicos, tal como se obS<TVa en 111111terosos proyec­
tos de leyes i11ifor111es y e11 co11ve11cio11es internacionales." " 

1.4MEXICO 
De manera destacada aparece el arbitraje de manera incipiente en la historia pro­

tocolaria de las notarias mexicanas, pues es en Ja colonia, el 9 de nO\·iembre de 1527, se 
registra el primer compromiso para dirimir diferencias entre un clérigo y un rarticul,u 
designando como componedores a dos person.1s, una de l'lias escribano ptiblko. 

Es el 13 de agosto de 1872 en que se expidt• el código de Pr,,Cl>dimientos Ch·ik-s 
para el Distrito Federal y el territorio de l.i Baja California, cu~·a lt:'y tr.msitoria tient:' la 
mayor importancia, ya que en su artkulo 18 dispuso: "St.• dero~.111 tf.'lli,1:" l.1~ lt.'·~·t~ dt.• rrt.'-

u .. nr1 ... ·1\11S11'",1. r1n r11 r11 . ;11 
l!'.·lltN'1\\•~1<·n.tllll.t.'IT.1'.:11 
lt> -lnl,1m1.1á1'n1•l•1t•111,l.1 :-..,:un ~1111J''•'U. 1 L \ l l.1:1'1 r .. , 1'11 ,\'nl1'n'll,1,1 l .'•"k\n..., l•J5.: 
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cedimientos civiles promulgadas hasta la fecha. "Es por ello que deja de aplicarse de 
manera supletoria la vieja legislación. y es en éste código donde se regula el arbitraje, se 
advierte ese respeto al principio de libertad de innovación. Los negocios civiles, con ra­
ras excepciones, eran susceptibles de arbitraje, aún en la responsabilidad civilprove­
niente de delito, y correspondía a las partes la determinaciónmisma del procedimiento. 
9artfculo 1277, frac.XI). 

Y es en base a este precepto que en 1873 Francisco J. Villalobos redactdra su pro­
yecto de ley complementaria en escasos ocho artículos. A partir de este momento se va 
creando jurisprudencia y doctrina. Con todo lo anterior se da un viaje en 1932 a partir el 
código de dicho año. Como se podrá apreciar posteriormente en la redacción del Se­
manario Judicial de la Federación donde llega a calificarse de autoridad el árbitro nom­
brado en virtud de lo dispuesto por el artículo 9 transitorio de este código que se refiere 
al arbitraje forzoso. 

"La Suprema Corte de justicia Ita establecido jurispntdencia en 
el sentido de que el término autoridades, para los efectos del amparo, com­
prende a todas aquellas personas que disponen de la fuerza pública e11 vir­
tud de circ1111stancias, ya legales, ya de Jieclto, y que, por lo mismo, estén 
en posibilidad material de obras como individuos q11eejen1111 actos 
p1íblicos, por el /techo de ser piíblica la fuerza de que disponen. de ésta te­
sis se desprende claramente que el árbitro nombrado en virtud de la aplic­
ación de u11 precepto legal, como es el artfculo 9' tra11sitorio, del Código 
de Procedimientos Civiles vige11te en el Distrito Federal, tiene el carácter 
de autoridad y en consecuencia, no es improcedente el juicio de amparo 
que contra el mismo se promueva." " 

Pero las transformasciones en la historia jurídicade México se va dando de mane­
ta vertiginosa y por tanto es necesario la creación de nuevos criterios jurisprudenciales, 
por ello en el semanario judicial de la federación se eostiene la necesidad de "Execua­
htre" para producir perjuicios a las partes, y una vez cumplimentado se eleva a la cate­
goría de acto jurisdiccional, y es aquí cuando el agraviado podrá concurrir al amparo: 

"De acuerdo con la Jracció11 l, de la Ley de Amparo, en relación 
con la Jracció11 /, del articulo 103 de la Constit11ció11 Federal, el amparo 
sólo procede co11tm actos de autoridad que violeu las garantías i11divid11-
ales. Ahora bien, a1111q11e los árbitros, por disposició11 de la ley, tie11en la 
facultad de resolver los co11flictos jurídicos que las partes someten a su 
consideración, como aquéllos emanan de un compromiso formado entre 
particulares, su fimción es privada e igual carácter tiene el laudo que dic­
ta11. La fimció11 jurisdiccional es una fimción p1íblica del Estado, por lo 
que sólo puede ser conferida por el Estado mismo; y como q11ie11 nombra a 
los árbitros y determina los límites de su oficio, no obra en interés 
piíblico, esto es, en calidad de órga110 del Estado, sino e11 interés privado, 
se deduce lógicamente que las fi111cio11es de los árbitros no son p1íblicas. 
En tal virtud no pueden los mismos ár1'itros conceptuarse cono ail/ori­
dades del Estado, por lo que los amparos que se intenten co11tra las resol­
uciones que se dicle11, resultan improcedi·nlt'S, mientras no exista un 
mandamiento que libre el juez compete11te, cuando es requerido por los 
árbitros para el cumplimiento del laudo; exequatur que es indispensable 
para que la resolución arbitral pueda causar algiín perjuicio a las partes. 
El laudo, una vez decretado su cumplimiento, se eleva a la categdría de 
acto jurisdiccional, y es hasta entonces cuando el agraviado deberá ornr-

11 .• Semar\ilrio Judicial de la Federación, tomo LXXXIX. p.lgina 3,392. 
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rir e11 de111a11da de a111paro, ya sea poque e11 su concepto se liaya11 conreti­
do violaciones a los tér111i11os del co111pro111iso o desatm1die11do/os requisi­
tos esenciales del procedi111ie11to, como la Jaita de recepción de pmebas, de 
audiencia, o porque se ataquen e11 el laudo disposiciones de estricto orden 
p1íblico." " 

El arbitraje en materia mercantil se regula por el Código de Comercio, en vigor a 
partir de enero de 1890 y que es Ley Federal. 

Por otro lado, los Códigos "Federales" de Procedimientos civiles que han regido 
en la República Mexicana (el de 1897, el de 1908 y el de 1942) han sido totalmente omi­
sos en materia de arbitraje, dejando la regulación de esta materia a los ordenamientos 
adjetivos de cada entidad federativa. 

"Los co111ercia11tcs 111cxica11os han 111ostrado poca inclinación a 
someter sus conflictos a resolución arbitral, co1110 lo den111estra el 
peq11e1lo 111ímero de ns1111tos sometidos n In Co111isió11 de Arbitraje Per111a-
11e11te de In Cá111nrn Nncio11nl de Comercio de In ciudad de México y al 
Comité Nacional de la Co111isió11 Intermnericmia de Arbitraje Co111ercinl, 
fundada por resolución de In St!pti111a Conferencia I11teramerica11n cele­
brada en Montevideo, Uruguay, en 1934." " 

Cabe destacar que el arbitraje moderno en México, se inicia desde 1932 con la 
promulgación del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, en vigor. 

Importante es mencionar los antecedentes jurídicos del arbitrajer en México ya 
que son el cuerpo que soporta la teoría sobre el tratado y son: 

A.- La Ley General de Instituciones de Seguros. (Diario Oficial. de 31 de agosto 
de 1935),señaló en el artículo 135 y subsecuentes, un procedimiento que a partir de una 
reclamación conduce a la conciliación y al arbitraje voluntario, por medio de la firma de 
un convenio comúm. 

Al respecto, el numeral citado establece las reglas procesales que regirán durante 
el procedimiento arbitral iniciado ante la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas. Di­
cho artículo a la letra dice: 

"En caso de recln111nción contra una institución o sociedad mu­
tualista se seguros, co11 111otivo del contrato de seguros se deberá observar 
lo siguiente: 

"!. Se deberá agotar el procedimiento conciliatorio, cumpliendo 
las reglas que n co11ti11uació11 se serlnln11: 

"a) El reclamante presentará un escrito ante la Comisión Na­
cional de Seguros y Fianzas, con el que se correrá traslado a la e111presn 
de que se trate. 

"La prese11tació11 de In recln111nció11 ante In Co111isió11 intem1111-
pirá el pinza establecido en el artículo 81 de la Ley sol•re Contrato de 5, .• 
guros; 

"b) La cm¡ire:.:a dL" seguros dentro dt.•l tér111iiw de cinco días con" 
lados a partir de aquél en que St.' n·cibaL'l lrasl11do; rendirá un itifonllt.' or 
escrito a la Comisión Nascio11al de Seguros y Fin11zas e11 d que se re­
spo11derá c11 forma detallada respecto a todos y cada uno de los l1t'C/1os a 
que se rtjicre In reclamaciá11 el cual dt•berá 11rest•11t11rse por ú111d11cto dt• 
uu reprt!s1mta11tt.• h·gitimo; 

18.- 5'.•man.uio JuJicl,1'lfo IJ fo.l,•ra1.i1~n. fomCICI~ r.tgina .&i.t 
19.· 7..JmN.i. ·Pierre, Jt"l<u-•. "Dm.,,·h11 rm;Ql!! Memnur; C.\rJc1u~ ,,1¡111r\ Jitnl1u1,!l1r: !\\,•\!•\'.D.F.: t.:i;;":rr· .'\\.l,Jl. 
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"e) Al recibir la rec/a111ación, la Comisión rec/a111ará a la e111pre­
sa de seguros que, dentro del término de diez días, constituya e i11vierta 
la reserva especificada para obligaciones pe11dientes de cumplir, a menos 
de que a juicio de diclta Comisió11 fuere notarialme11te i111procede11te die/ta 
reclamación. 

"12d) La Comisión citará a las partes a u11a junta de ave11encia, 
que se realizará dentro de los veinte días co11tados a partir de la fec/1a de 
recibo de la reclamación; si por cualqnier circunsta11cia la junta no puede 
celebrarse en la fecha indicada, se verificará dentro de los oc/10 dfas si­
guientes. 

"Si 110 comparece la reclamante, se e11te11derá que 110 desea la 
co11ciliación y que es su voluntad 110 someter sus diferencias ar arbitraje 
de la Comisión. Si no comparece la empresa de Seguros, se aplicarán las 
sancio11es previstas en la fracción VI de este articulo. Si11 embargo, e11 la 
audiencia relativa, la empresa de seguros podrá argumentar la imposibili­
dad de cinciliar y su voluntad de no someter sus diferencias al arbitraje. 

"Si co11 mitivo de no haber comparecido el reclaman/e a la junta 
de avene11cia, la empresa de seguros solicita autorizació11 a la Comisió11 
para celebrar la reserva que se le hubiere ordenado constituir e intervenir 
conforme al inciso 1111/erior, mediante notificación personal se dará vista 
al notificnnte, a fin de que dentro del tlmtino de cinco dfas manifieste lo 
que a su interes convenga. Una vez concluido die/to piazo, a solicitud de 
la empresa de seguros la Comisión, en su caso, le autoriumí a cn11ce/ar la 
reserva que se le ordenó constituir; 

"e)En la j1111ta de avenencia se exhortará a las partes a conciliar 
sus intereses, y si esto no fuere posible, la Comisión las invitará a que 
voluntariamente y de común acuerdo la designe árbitro, sea en amigable 
composición o en juicio arbitral de estricto derecho, a elección de las mis­
mas. El compromiso correspondiente se liará constar en acta que al efecto 
se levante ante la citada Comisión; 

"J! Las delegaciones regionales de la Comisión tra111itará11 el 
promedio co11ciliatorio y en su caso, el procedimiento arbitral escogido 
por las partes /tasia la fom111/ación del proyecto de /ando; 

"11. En el juicio arbitral con amigablr com¡iosición de manera 
breve y co11cisa se Jijaráu las cuestiones que deberáu ser objeto de arbi­
traje. 

"La comisión resolverá en conciencia y a buena fé guardada sin 
sujeción a fom1alidades especiales pero observando las esenciales del pro­
cedimiento. No ltabrá incidentes y la resolución s6/o admiliráaclaraci6n 
de la misma, a instancia de parte, presentada dentro de los tres días si­
guientes al de la notificación; 

"lll. El juicio arbitral de estricto dereclto se apegará al procedi­
miento que convencionalmente determines las parles en acta ante la Co­
misión, fijando las reglas para tal efecto, aplicándose supletoriamente el 
código de Comercio, con excepción de sus artículos 1235 y 1296; a falta 
de dispocición de die/to Código, el Código de Procedimientos Civiles para 
el Distrito Federal, salvo lo dispuesto por el arliwlo 617. 

"Las notificaciones relalivad al traslado de la reclamación, a la 
citación a la junta de avenencia, de la demande y de laudo, deberán Ita-



cerse perso11almente o por correo certificado co11 acuse de recibo y sur­
tirá11 efecto el dla sig11ie11te de la 110tijicación. 

"Con i11dependencia de lo anterior en el compromiso arbitral de 
estricto derec/Jo regirán los siguientes ténninos: 

"a) Nueve días tanto para la preseutació11 de la demanda, a par­
tir del día siguiente del emplazamiento a juicio; 

"b) ÚI Comisión dentro de los nueve días siguientes al ve11ci­
miento del último plazo serialado en el inciso m1terior, dictará acuerdo fi­
jando el término que crea suficiente para el ofrecimiento, admisión, recep­
ción y desa/Jogo de las pruebas, 110 pudiendo exceder de cuarenta días; 

"c)Diez dlas comunes a las partes para formular alegatos; 
"d) tres dlas para los demás plazos. 
"Los términos será11 imporrogables y se computarán en días 

/Jábi/es y las notificaciones que no sean personales se liarán a las partes 
por medio de lista que se fijará en los estrados de la Comisión o de la de­
legación regio11a/ correspo11diente, y e111pezará11 a surtir sus efectos al día 
sig11iente de que sean fijadas. 

"Un11 vez conocidos los términos fijados a las partes sin necesi­
dad de que se acuse rebeldía, seguirá el procedimiento su curso y se 
te11drá por perdido el derec/Jo que, dentro de ellos, debió ejercitarse; 

"111 , bis en caso de que se deje de actuar por más de ciento 
oc/renta dlas, operará la caducidad de la instancia; 

"IV. La Comisióntendrá la facultad de allegarse todos los ele­
mentos de j11i11cio que estime necesarios para resolver las cuestiones que 
se le /iaym1 sometido en arbitraje. Para tal efecto podrá valerse de cualqui­
er persona, sea parte o tercero, y de cualquier cosa o documento, ya sea 
que pertenezca 11 las partes o a un tercero, si11 más limitacio11es que la de 
que las pruebas no esté11 prohibidas por la ley y 110 sea11 co11trarias a la 
moral. Úls autoridades administrativas, así co1110 los trib1111ales deberán 
auxiliarse, en la esfera de s11 competencia; 

"IV. bis. Si la reclamació11 resulta procede11te y e11 la misma se 
demanda el pago de intereses, la aseg11radora deberá cubrirlos a la taza de 
i11teres que, a la fec/Ja er1 que cause ejecutoria la resolución y /Jasta la fe­
c/Ja en que se realice el pago, resulte 111ás alta de los documentos e11 que 
ma11te11ga invertidas sus reservas técnicas. Dichos intereses deberan com­
putarse desde el dla siguiente al venci111ie11to del plazo al que se refiere el 
articulo 71 de la Ley sobre el Contrato de Seguro; 

"V. El laudo que se dicte sólo admitirá co1110 medio de defensa, 
el juicio de amparo. 

Todas las de1111ís resoluciones e11 el juicio arbitral de estricto der­
eclro admitirán como único recurso el de revocación; 

"VI. El i11cu111plimirnto por parte de la empresa de seg11n1s a los 
acuerdos por reso/11cio11es dictadas por la Comisión e11 los procedimentos 
establecidos e11 el presente articulo, se castigariíu co11 m111ta ad111inistr11ti­
va que impoudrá la Comisión Nai.·ional dt• St·gun1s y Fimr:n~ cfr ci11wt·11-
la a cieu l't.'Cl.'S el salario míuimo diarío i.•igente t'll d Di . .:trit1l Ft'di•riil: 

"Vil. El laudC'I que caudt.'llt.' a una L'llll're:'c dt• ::t·~..:uros. lt· tilllt'-
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gará para su complimiento un plazo de quince dlas a partir de su notifica­
ción; si no lo efectuare, la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas im­
pondrán a la ernpresa un mulla liasta por el importe de lo condenado, si 
perjuicio de lo previsto en la fracción siguiente; 

"Vlll. Corresponde a la Comisión la ejecución del laudo que se 
pronuncie, para lo cual mandará pagar a la persona en cuyo favor se 1111-
biere dictado el laudo, el monto de la reserva instituida e invertida en los 
términos de la fracción ! de este artículo. 

"Si no fi'era suficiente el monto de dicha reserva, la Comisión 
precederá al remate en bolsa de los valores depositados confonne a esta 
ley y si ellos estuvieren afectados a las reservas de la empresa de seguros, 
ésta deberá reponerlos de acuerdo a lo que establece esta ley para la recon­
stitución de las reservas. 

"Los convenios celebrados ante la propia Comisión tendrá el 
carácter de una sentencia ejecutoria y podrán ser ejecutados por la mis­
ma, en ténninos de ésta fracción; y 

"IX. Si alguna de las parles no estuviere de acuerdo en designar 
árbitro a la Comisión, el reclamante podrá ocorrir dese luego ante los tri­
bunales compelen/es". 

Como apreciamos, en todo este cuerpo normativo se establece de manera precisa 
los parámetros en que se desarrollará éste procedimiento de arbitraje. 

Cabe indicar, que en dicho arbitraje se verá precedido por un acto de conciliación 
con el objeto de llegar a un punto de acuerdo entre las partes en conflicto y en caso de 
no lograr tal conciliación, se procederá a invitar a las partes a someter sus diferencias a 
arbitraje. 

B.- Por otro lado encontramos la Ley de Cámaras de Comercio y de las de Indus­
tria, del 26 de agosto de 1941, estableció en su artículo 4º, fracción V, la facultad para ac­
tuar por medio de árbitros o arbitradores, en conflictos entre comerciantes o industri­
ales. 

El artkulo 4° a la letra dice: 
"Las Cámaras tendrán como objeto: 
1.- Represen/ar los intereses generales del comercio o de la in­

dustria de su jurisdicción; 
JI.- Fomentar el desrrollo del comercio o de la industria nacio-

na les; 
111.- Participar en la defensa de los intereses particulares de los 

comercian/es o industriales, segiín corresponda establecidos en la zona 
que comprenda la jurisdicción de la Cámara y prestar a los mismos los 
servicios et• los estatutos se selialan; 

N.- Ser órgano de consulta del Estado para la satisfacción de las 
nacecidades del comercio o de la industria nacionales; 

V.- Actuar por medio de la Comisión destinada a éste fin, como 
árbitros o arbitradores en los conflictos entre comerciantes e industriales 
registrados, si éstos se someten a la Cámara en compromiso que ante ella 
se depositará y que podrá formularse por escrito privado; 

VI.- Descmpeilar, de conformidad con las disposiciones aplica­
bles, las sindicatura en las quiebras de comerciantes o industriales inserí-
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tos en ellas; 
VII.- Realizar las demás funciones que les se11alen esta Ley o los 

estatutos y las que se deriven de In naturaleza propia de In Institución•. 
C.- La Ley que crea la Comisión para la Protección del Comercio Exterior en 

México.- De 31 de diciembre de 1956, le señali\ la facultad de resolver "en conciencia" las 
quejas relacionadas con operaciones del comercio exterior. Para éste caso se señala 
como requisito previo: que haya habido sometimiento expreso de las partes del arbi­
traje. 

El maestro Briseño Sierra señala: "el artículo 2' determina que presentada una queja, 
In Comisión emílírá dictamen después de sustanciar el procedimiento que 
se regula en los nrtlculos 12 y 13, y lo tumará a In Secretaría de Comer-
cio y Fomento Industria/, n fin de que ésta ordene su publicación en el 
Diario Oficial de la frderitción ... " 

ART.2'. "La Comisión tendrá las funciones siguientes: 

lll.- Intervenir en las condiciones y para los efectos que setiala la 
ley sobre las quejas relacionadas con operaciones de comercio inlemncion­
nl en que intervengan importadoes o exportadopres do111icilindos en la 
Reptiblica .Mexicana y que se presenten por el/os o en su contra. 

IV.- Emitir dictamen, que se publicará, sobre las quejas a que se 
refiere In fracción anterior cuando 110 ltnyn habido sometimiento expreso 
de las parles al arbitraje de la Comisión y, cuando haya tal sometiomiento 
resolver en arbitraje die/tas quejas dictando el laudo que corresponda; ... ", 

ART. 12: •Las quejas a que se refiere rl inciso a), de la fracción 
///, del articulo 2', deberán presentarse a la Comisión por escrito con una 
relación detallada de los ltecltops que lo motivan. 

Recibida la queja, la Comisión citará a los interesados a una 
junta de avenencia en la que se tratará de que se llegue a un arreglo sa­
tisfactorio y, en su caso, de que se cumplan las obligaciones contraídas. 
De no obtenerse una solución en la citada junta, se procurará que las 
parles se sometan de manera expresa al arbitraje de la Co111isión ". 

ART.13: "Cuando haya sometido al arbitraje, se concederá a la 
demandada un plazo prudente para que conteste el escrito inicial, o bien 
el nuevo que se haya presentado para diclio arbitraje. Producida la contes­
tación o vencido el tér111ino correspondiente sin que presente la misma, se 
fijará 1111 plazo adecuado para que se ofrezcan y rinda pniebas, limitadas 
a los /techos materiales de la queja. La resolución o laudo, que será obli­
gatorio y ejecutable ante los tribunales competentes, se notificará a las 
parles personalmente en las oficinas de la Comisión o eu el domicilio en 
la Ciudad de .México q11e ellos h11biere11 se1ialado; si 110 se hubiere 
setlalado domicilio podrá ltacerse la notificació11 por lista q11e se fijará t'll 

los tableros de las ofici11as de la Co111isió11". 
D.- Legislación Mercantil.-

La legislación mercantil se ha inclinado por el arbitraje. "E/ arliitriije, que podri11111os 
llnmnr <<legal>> encuentra ~u régimeu jurfdico t'll las leyes 1fr proct•,ti-
mit•ntos Civiles, y ru 111 L"t1difiC11thh1 dPil y ma1:m1til" :.• 

1992 pJgina 73. 
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Como ya señalamos anteriormente, el código de Comercio es la primera legisla­
ción sobre la materia. 

Rige en toda la República a "partir del 1° de enero de 1890. 
Efectivamente, en el artículo 1051 inica que; el procedimiento convencional será 

preferente a todos. 
A falta de convenio sobre el procedimiento mercantil señala, se observará lo dis­

puesto por el libro quinto del código, y en subsidio por el Código de Procedimientos 
Civiles. 

El antigüo artículo 1051 disponía lo siguiente: 
" ... el procedimiento convencional será preferente a todos. " 

A falta de convenio sobre el procedimiento señalaba: 
" ... se obsen•ará lo dispuesto por el libro quinto del código, y en 

defecto por el código de Procedimientos Civiles." 
Lo anterior nos conduce a establecer que el arbitraje era en ausencia de convenio, 

o como bien lo denomina el maestro Pedro Zamora Sánchez:" .. la única referencia al ar­
bitraje se hada en forma ACCIDENTAL...». 

En el artículo 1053, fracción IX, establecía que; 
• ... pnrn la validez de In escritura pií/llica, potiza o com•enio ¡11-

dicinl, deberán indicar el juez o árbitro que deba conocer del litigio para 
que pacta el procedí111íento," 

Ya en éste artículo (anterior) se precisa el arbitraje, y~ no de manera "accidental". 
Por decreto publicado en el Diario Oficial de la Federación, el día 4 de enero de 

1989, el libro quinto a que hacía referencia anteriormente, concretamente el artículo 
1051, fué objeto de importantes reformas, adicionales y derogaciones, estableciéndose 
con toda claridad el procedimiento arbitral. 

Hay que mencionar que también fue objeto de reformas el Código de Comercio; 
en el libro quyinto por decreto publicado en el Diario Oficial de la Federación, el día 22 
de julio de 1993. 

136.- La Ley de Propiedad Industrial.-
Hace mencionar al arbitraje (31 de diciembre de 1942). En sus artículos 271 y si­

guientes, se refiere a los juicios civiles, y en una especial, la del artículo 272, sin referen­
cia al código de comercio. 

ART. 271.- "Los Tribunales Federales conocerán de las contro­
versias civiles q11e se susciten en motivo de la aplicación de esta Ley; 
pero cuando dichas controversias sólo afecten intereses particulares, 
podrán conocer también de ellnsn a elección del actor, los Tribunales del 
orden comrí11 correspondientes", 

ART. 272.-1.As acciones civiles que nazcan de la presente Ley se 
tramitarán y decidirán sumariamente, mediante los procedimientos es­
tablecidos en los Códigos de Procedimientos Civiles. Federal o Locales, 
segrín el caso. 

F.- La anterior Ley Federal de Registro de Transferencia de Tecnología de 1982 y 
la Ley para promover la inversión Mexicana y Regular Ja Inversión Extranjera de 1972; 
han estimado pertinente la posibilidad del arbitraje privado. Además de aceptarlo así, 
organismos internacionales como la Cámara Internacional o la Comisión lnterameri­
cana de Arbitraje Comercial. 
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G.-De la misma forma, es aplicable el arbitrajae a los conflictos que se susciten en 
la aplicación de la Ley Federal de Derechos de Autor, publicada en el Diario Oficial de 
la Federación el 31 de diciembre de 1956. 

En esta situación concreta, se verá la participación de la Dirección General de 
Derechos de Autor; todo ello para dirimir conflictos que se den entre autores, con las so­
ciedades de los mismos o con los usuarios de las obras. 

A tal hecho, el art!cu lo 133 de dicha ley, menciona: 

"E11 caso de que surja alguna co11trovmia sobre derechos prole· 
gi1tos por esta ley, se observarán las siguientes 1eglas: 

"/ .. ta Direcció11 General de Dereclws de Autor ilmitará a las 
partes i11teresadas a una junta con el objeto de avenirlas; y 

"//.·Si en un plazo de treinta dias contados desde la fecha de la 
primera jmlla 110 se llegaré a ningtí11 acuerdo conciliatorio, la Dirección 
General de Der"I'° de Autor exhortará a las parles para que desig11e11 
árbitro. El co1npr<H11iso arbitral se hará por escrito y el procedimiento ar· 
bilral preferente será el co11venio por las partes. 

"El laudo 11rbitral dictado por la Direcció11 General de Derecl10 
de A11tor, te11drá efectos de resolución definitiva y contra el procederá 
1í11ica111ente el amparo.úis resoluciones de trámite o i11cidentales que el 
árbitro dicte dura11te d procedimiento, admitirá11 solame11te el recurso de 
revocación a11te el mismo árbitro". 

H.· La Ley de Monopolio, órganicadel artículo 28 Constitucional. 
Aún por tratarse de una Ley de orden público, concede que la Secretaria de Co­

mercio y Fomento Industrial y la Secretaría de Trabajo y Previsión Social, puedan inter· 
venir como tribunales de arbitraje. Es as( como lo dispone el Reglamento de la Ley de 
Monopolios de 19 de diciembre de 1931, en sus artículos 10 a 13. 

ARTICULO 10.- "úi secretaría de /11dustria, Comercio t/ Tra· 
bajo, organizará u11 Tribu11al de a11l•itraje que te11drá por objeto co1iocer y 
resolver sobre las difere11cias que s11rjan entre las agrupaciones lícitas que 
se constit11ya11 de acuerdo co11 las prcve11cio11es co11te11idas en el artículo 
9' de esta Ley o cutre los elementos q ue i11tcgra11 cada 1111a de esas aso· 
ci11cioues, o bie11 entre cada agrupación y los elcmeutos que la cousti· 
t11ya11, siempre que las partes convengan vohmtariamente en someterse a 
su jurisdicción, ya sea eit sus escrituras constituliPas o e11 acuerdo poste­
rior redactado por escrito". 

ARTICULO 11.· "La Secretarla de 1'1d11,tria, Comercio y Tra· 
bajo queda facultada para expedir uu Reglameuto especial coufon11e al 
c11al ji111ciouará el Trib1111al de Arbitraje a •1"' s1' r~fiere el artículo auteri· 
or, en la inteligencia de que la trn111itaciót1 de los juicios arliitr11les corrc­
spo11die11tes, se s11jetará alas bast'S sig11ie11tes: 

l.- Ln parte actora prt.'St'llf1mí su dt•11w11d.1 por escrito, últt copia 
para la parte contraria, y nClmtpmiará a t'lltl todos los t•lemenh1s de prueba 
de q11e pueda disponer e11el1110111e11to de prc;entai la; 

ll.- Dentro de los tres día.'> :'(i,;:11iet11t·s $t' corre~ji traslailo a 111 

parte reo, la q11t• 1frh1.mí co111t'star la demanda t'll d término tfr tn·s dfas 
contados drsde 111 /l'cliit deis tnt.:.lado, aú1111p111i111fo isuilfJJtt'Hft' fl1ifl~ l .. 1s 
elt•mentos de prueba di· q1ll' di~¡1<mga t'll t'.::t1.:: 11/lllllt'llh'::. 

Si ln partt' rt.'o 110 pn1d11ce .::11 úlllh'stndó11 d,•11trn d&.'l ttfrmi110 

19 



establecido, se tendrá por contstada Ja demand11 en sentido afirmativo, y 
el Trib1111al de Arbitraje pro111111ciará desde Juego las resolución qrre cor­
responda. 

III.- Dentro del juicio arbitral no se admitirá11 de previo y espe­
cia/ pro111111ciamie11to, y todo el qrre fuere promovido con este carácter, 
será desechado de plano; 

IV El término de pr11eba 110 exederáde die: días, dentro de él se 
aceptarán todas las que se propo11ga11, que no sean contrarias a la moral o 
al derecho o notarialmente impnwdente>. 

El Tribunal Arbitral podrá, C/I todo tiempo, mandar practicar, 
de oficio, las investigaciones que juzgue convenientes; 

V.- Tampoco se admitirá11 dentro del término de pr11eba las que 
110 se hayan presentado con arreglo a las pre:;cripciones contenidas en las 
dos primeras Jraccio11es de éste artículo; 

VI.- Cuando algrma d1 las p.irtes !raya de rendir pruebas peri­
cial o de testigos, deberá anr:nciarla dentro de los tres primeros días de los 
dies fijados ¡1ara re11dir pruebas, presentando lcs inten·ogatorios corre­
spondientes, con sus respectivas copias, las que serán entregadas a la con­
traparte, quien tendrá el derecho de repre¡;1111tar. 

El Tribunal de Arbitraje seiialará inmediatamente día y /rora 
para recibirlas, debiendo procurar que la recepción de esas pruebas se ver­
ifique antes de la expiración del término probatorio; 

Vli.- Los miembros del Tribunal de Arbitraje tendrán el 
carácter de arbitradores y fallarán en conciencia, sin dejar de apl'eciar las 
pruebas que las partes hubieren presentado. Para la rendición de éstas, se 
aplicarán supletoriamente las disposiciones relativas del código de Co­
merdo". 

ARTICULO 12.- " Una vez dictada la resolución y a solicitud 
de la parle interesada, se remitirán al fue: de Distrito elegido poi' éstas, 
las actuaciones originales para la ejecución del laudo". 

ARTICULO 13.- " El reglamento especial determinará el modo 
y fomra en que deberá quedar organizado el Tribunal de Arbitraje y los 
demás detalles de s11 funcionamiento. 

1.- a Ley sobre el Régimen de Propiedíld en Condominio de Inmueble;, dt' 20 de 
diciembre de 1972, precisa que las controversiíls que se den a propósito de Ja aplicación 
de esta Ley, serán sometidas al arbitraje, conforme a su artículo 41 que a Ja letra señala: 

"Las controversias q11e se s11sciten con motivo de la interpreta­
ción y aplicación de la presente Ley, del Reglamento del Condominio, de 
la escritura constitutit•a 1/ de la lrm1slalin1 de do111i11io, así co111C1 las 
demás disposiciones legales aplicabks. serán so11utida..:. al arbitraje, si /(l 
prevee el reglamento, a los Trib11nales competentes". 

J.- La Ley del Mercado de Valores publicado en el Diario Oficial de !J Federación 
el 29 de diciembre de 1974; en su capítulo VII, artículo 87, establece las reglas procesales 
del procedimiento en las controversias de las casas de bolsa y el público inversionista. 

"Err caso de controversia entre wra casa de bolsa y sus clientes 
con motivo de la co11/ratació11 de seroidos u operaciones, quedará a dec· 
ción del inversionista acudir en vía de reclamación ante la Comisión Na­
cional de Valores, previamente al ejercicio de Ja acción que proceda ante 
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los Tribunales competen/es. Las casas de bolsa estarán obligadas, invari­
ablemente, a acudir a la vía de reclamación a11tes de ejercitar c11alq11ier 
acción procesal en contra de s11 clientela, salvo el casode reco11venció11. El 
procedimiento conciliatorio !J el arbitraje previstos en este artículo se su­
jetarán a las reglas que a conti1111ación se seilalan: 

/.- El procedimiento conciliatorio en la vía de reclamación se 
deberá agotar, de conformidad con las reglas qne a co11tin11ació11 se 
seilala11: 

a) El recla111a11te presentará mediante escrito por duplicado ante 
la Comisión Nacional de Valores s11 reclamación, precisando los actos 11 

operaciones q11e impugna y las razo11es que tiene para lmcerlo. Con la co­
pia del escrito de reclamación se correril traslado a otra parte. 

La Comisió11 Nacional de Valores podrá solicitar q11e la recla111a­
ció11 sea aclarada, cuando se f'rcsente de manera vaga general o confusa. 

La presentación de la m:lamación interrumpirá la prescripción 
a q11e se e11cue11tran sujetas las acciones de carácter mercantil o civil 
quer sea procedentes; 

b) La otra parte, dentro del término de nueve dias lidbiles, con/a· 
doa a p11rtir de aquél en que sea notificada, rendirá 11n informe por escrito 
y e11 duplicado a la Comisión Nacional de z>alores, en el que constará eu 
forma de tallada todos y cada uno de los /lechos a que se refiere la reclam­
ación y que deberá ser suscrito en lo personal o por conducto de un repre­
sentante legitimo. 

La Comisión Nacio11al de Valores podrá solicitar que c11a11do el 
informe no satisfaga lo dispuesto en el párrafo anterior, cumpla con el re­
quisito de que se contesten en forma detallada todos y cada uno de los /le­
clzos reclamados. 

La falta del informe cuando cor/responda rendirlo al i1wersionis­
tas, se entenderá como no aceptación de la conciliació11; 

el La Comisión citar1í a las partes a 1111a ju11ta de avene11cia, que 
se realizará dentro de los treinta dias contados a partir de la fecha de pre­
sentación de la reclamación, si por cualquier circrmstaucia la junta 110 lo 
puede celebrarse en la fecha indicada, se i•erificará dentro de los oc/lo días 
siguientes. 

Si no comparece el inversionista reclamante, sin ca11sa j11stifica· 
da, se mtenderá q11e no desea la conciliación y que es s11 voluntad de 
someter s11s diferencias a juicio arbitral, siendo improcedente presentar 
rmeva reclamación sobre el mismo caso; 

d) El procedimiento conciliatorio se tendrá por agotado si c11a/­
q11icra de las partes no ocurre a la junta de avenencia, si al concurrir a la 
j11nta relativa argumentan s11 voluntad de no conciliar, o bien, si concil­
ian sus diferencias. La Comisión Nacional de Valores, levantará acta en 
la que se Izará constar cualqu;era de estas circrmslaucias y la terminación 
del proceso de conciliación; 

el En la j11nta de avenencia se exltortará a las partes a conciliar 
sus intereses, y si esto no fuera posible, la Comisión las invitará a que 
!'011111/ariamente y de comzín acuerdo designeu para resolver sus contro­
versias a alguno de los árbitros que les proponga la Comisión, quedando a 
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e/ecci6n de las mismas que el juicio arbitral sea en amigable composición 
o e11 juicio arbilril/ de es/ricio dereclto. 

El compromiso arbitral se ltará constar en el acta a que se refiere 
el inciso anterior; 

//.- En el juicio arbitral en amigable composici6n de manera 
breve y concisa, se fijarán ante el árbitro las cuestiones que deberán ser 
objeto de arbitraje, las que deberán corresponder a los hecltos controverti­
dos en la respectiva reclamación e informe presentados a la Comisión. 

El arbitro propondrá a las parles las reglas para la sustanciación 
del juicio, respecto de las cuales las parles deberán manifestar su confor­
midad. No habrá incidentes y la resolución sólo admitirá aclaraciones de 
la misma, a instancia de parle, presentada dentro de los tres dfas /lábiles 
siguientes al de la notificación. 

El árbitro resolverá en co11ciencia, a verdad sabida y buena fe 
guardada sin sujeción a formalidades especiales, pero observando las 
esenciales del procedimiento; 

1//.- El juicio arbitral de estricto dereclto se apega al procedi­
miento que convencionalmente determinen las parles mediante pacto cel­
ebrado ante el árbitro, fijando las reglas para tal efecto; aplicándose s11-
pleloriamenle el Código de comercio ,salvo su arlfc11/o 1419; a falta de 
disposición de die/to Código de procedimientos Civiles para el Distrito 
Federal. 

Las notificaciones relativas al traslado de la reclamación, a la 
si/ación a la junta de avenencia, de la dema11da y el laudo, deberán lra­
cerse personalmente o por correo certificado con cause de recibo y sur­
tirán efecto al día siguiente de s11 notificació11. 

Con independencia de lo anterior, en el compromiso arbitral de 
estricto derecho regirán los siguientes lémrinos: 

a) Nueve días para la presentación de la demanda, a partir de la 
celebración del compromiso, así como para producir la contestación a par­
tir del día siguiente del emplazamiento al juioio; 

b) El árbitro dentro de los 11ueve días siguientes del vencimiento 
del rillimo plazo se1ialado en el i11ciso anterior, dictará acuerdo fijando el 
término que crea suficiente para el ofreci111ie11to, admisión recepción y de­
sahogo de las pruebas, no pudiendo exceder de cuarenta días; 

c) Diez días comrmes a las partes para formular alegatos; 
d) Diez días para los demás casos. 
Los térmi11os será11 improrrogables y se computarán en días 

hábiles y las notificaciones q11er 110 sean personales se ltará11 a las partes 
en /a forma conve11ida en el pacto arbitral, y empezará a sufrir sus efectos 
al dla siguiente de que se realicen. 

Una vez concluidos los términos fijados a las partes, sin necesi­
dad de que se acuse rebeldía, seguirá el procedimiento Sil curso y se 
tendrá la facultad de allegarse todos los elementos de juicio que estime ne­
cesarios para resolver las cuestiones que se le /layan sometido a arbitraje. 
Para el ejercicio de esta facultad, podrá solicitar información documental 
sobre el caso concreto a la Comisoión Nacional de Valores , sin que ésto 
afecte al principio consagrado por el artículo 25 de esta Ley; 
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V.- Eu el juicio arbitral de estricto dereclto, el laudo spolo admi­
tirá aclaración ainstancia de parle, presentada dentro de los tres días 
ltábiles siguientes al de la notificación. 

Todas las demás resoluciones en el juicio arbitral de estricto der­
eclto admitirán como único recurso el de revocación; 

VI.- (Derogada). 
VII.- El laudo q11e co11dene a una casa de bolsa, le otorgará para 

su cumplimiento un plazo de quince días lldbiles a partir de su 11otifica­
ció11. Cuando sea impugnado con/orne a la legislacióu aplicable y la resol­
ucióu judicial q11e lo coujirme ltaya causado estado, persisliendose en su 
c11mpli111ier1to, la Comisión Nacional de Valores impondrá a la casa de 
bolsa una multa Itas/a por el importe de lo co11de11ado; en caso de i11cu111-
plimie11/o reiterados, la propia Comisióu podrá suspeuder o proponer a la 
Secretarla de Hacienda y Crédito Público que se cancele la inscripción eu 
la seccióu de lntemrediarios del Registro Nacional de Valores e luterme­
diarios; 

VIII.- C11ando se faltare al c11mplimie11to voluntario de lo conve­
nido eu la co11ciliaci6n, o al laudo en la amigable composición o en el juic­
io arbitral de estricto dereclto, la parle afectada deberá acudir a los tribu­
nales competentes, para efectos de la ejecucióu de una u otra resoluci611; 

IX.- Si alguua de las partes 110 estuviere de acuerdo en desiguar 
árbitro conforme a este artlc11lo, el reclamante podrá ocurrir desde 111ego a 
los tribunales competentes.y 

X.- La Comisióu Nacional de valores, en todo lo no previsto ex­
presamente por la fracción 1 de este precepto, proveerá las medidas nece­
sarias para el mejor desarro/lo del procedimiento conciliario. 

El incumplimiento por parte de una casa de bolsa a los acuerdos 
dictados por la Comisióu Nacioual de Valores deutro del procedimieuto 
couciliario, se saucionará por la propia Comisión con multa administrati­
va de cien a tres mil días de salario mínimo geueral vigente en el Distrito 
Federal. 

Lo dispuesto en este articulo será igualmente aplicable a las cou­
troversias por las operacioues que llegaren a coutralar los especialistas 
bursatiles con el p1íblico i11versio11isla. 

Como es evidente, en tas controversias que se susciten entre una casa de bolsa y Wl cliente Ll 
deberá agotar previamente los recursos que señala el artkulo 87 en su capitulo VII, y que precisa en ello 
Ja vía de reclamación, procedimiento conciliario. 

K.- La ley General de Instituciones Mutualistas de Seguros, publicada 30 de agosto de 1935, en su 
numeral 135,precisa los puntos a seguir <!l desarrollo del procedimiento en caso de reclamación en contra 
de una Institución o Sociedad Mutualista de Seguros, con motivo del contrato de seguro. 

ARTICULO 135. "Eu caso de reclamacióu contra una institu­
ción mutualista de seguros, con motivos del contrato de seguro, deberá 
observarse lo siguiente: 

l.- Se deberá agotar el procedimiento conciliatorio, cumpliendo 
las reglas que a coulinuación se se11ala11: 

a) El reclamante preseutará 1111 escrito aute la Comisión Nacion­
al de Seguros y Fianzas, cou el que se correrá traslado a la empresa de 
que se trate. 
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La presentación de la reclamación ante la Comisión interrum­
pirá el plazo eslabl<cido e11 el artfculo 81 de la Ley sobre el Contrato de 
Seg11ro. 

b)l.a empresa de seguros, dentro del ténnino de cinco días conta­
dos a partir de aq11él en q11e reciba el traslado rendirá 11n informe por es­
crito a la Comisión Nacional de Seg11ros y Fianzas en el q11e se respond­
erá presentarse por cond11cto de 11n represen/ante legítimo; 

e) Al recibir la rcdamación,la Comisión ordenará a la empresa 
de seg11ros que, dentro del término de die: constituya e itwierta la reser­
va especifica para obligaciones pendientes de c11111plir, a menos de que a 
dicha Comisión f11ere notoriamente improcedente dicha reclamación ; 

d) La comisión citará a las partes a 11na j11nta de avenencia, que 
se realizará dentro de los veinte días contados a partir de la fecha de reci­
bo de la reclamación; si por c11alq11ier circ11nstm1cia la jnnta no p11ede 
celebrarse en la fecha indicada, se verificará de11tro de los ocho días si­
guientes. 

Si no comparece la reclamante, se entenderá que no desea la con­
ciliación y q11e es s11 voluntad no someter sus diferencias al arbitraje de la 
Comisión • Si no comparece la reclamante, se entenderá que no desea la 
conciliación y que es s11 voluntad no someter sus diferencias al arbitraje 
de la Comisión. Si no comparece la empresa de seg11ros, se aplicará las 
sanciones previstas en la fracción VI de este artlc11Io. Sin embargo, en la 
a11die11cia relativa, Ja empresa de seguros podrá argumentar Ja imposibili­
dad de conciliar y s11 voluntad de no someter sus diferencias al arbitraje. 

Si con molívo de no haber comparecido el reclamante a la j11nla 
de avenencia, la empresa de seguros solicita a11tori::nción a la Comisión 
para cancelar la reserva que se le hubiere ordenado constilllir e im•erlir 
co1iforme al inciso anterior, mediante notificación personal se dará vista a 
al reclamante, a fin de que dentro del término de cinco días manifieste lo 
que a su interés convenga. Una t•ez concluido die/lo plazo, a solicitud de 
la empresa de seguros la Comisión, en su caso, Je autorizará a cancelar la 
reserva que se le ordenó constilllir. 

e) En Ja junta de avenencia se exhortará a las partes a conciliar 
sus intereses, y si ésto 110 f11ere posible, la Comisión las invitará a que 
voluntariamente y de común acuerdo la designen árbitro, sea e11 amigable 
composición o j11icio arbitral de estricto derecho , a elección de /ns mis­
mas. El compromiso correspondiente se hará constar en neta que el afecto 
se levante ante la citada Comisión; 

fJ Las delegaciones regionales de Ja Comisión tramitarán el pro­
cedimiento concilinlorio y, en su caso, el procedimiento arbitral escogido 
por las parles, hasta la formulación del proyecto dd laudo; 

11.- En el j11icio nrbitrnl con amigable composición, de manera 
breve y concisa se fijarán /ns cuestiones que debe rá11 ser objeto de nrbi­
lrnje. 

La comisión resolt'erá en conciencia y a buena fe guardada sin 
sujeción a formalidades especiales pero obsenando las t'W1ciales del pro· 
cedimiento. No habrá incidentes y Ja reso/11ció11 sólo admitirá aclaración 
de Ja misma, a instancia de parte, presentada dentro de los tres dlas si-
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g11ie11tes al de la 11otificació11; 
111.- El j11icio arbitral de estricto dered10 se apegará al procedi­

miento q11e conveircio11al11111ente detenninen las partes en acta ante la Co­
misión, fijando las reglas para tal efecto, aplicándose s11plctoriamente el 
C6digo de Comercio con excepción de sus artículos 1235 y 1296; a falta 
de disposició11 de dicl10 Código, el Código de Procedimientos Civiles para 
el Distrito Federal, saluo lo dispuesto por el artíc11lo 617. 

Las 11ot1j'icaciones relativas al traslado de la reclamación, a la 
citación de la junta de avenencia, de la demandada y del laudo, deberán 
/iacerse personalmente o por correo certificado con acuse de recibo y s1t­

frirá11 efecto al dla siguiente de la notificación. 
Con i11depe11dencia de lo anterior, en el compromiso arbitral de 

estricto derecho regirán Jos siguientes términos: 
a) Nueve dlns tanto para la presentacióu de la demauda , a par­

tir del din sig11ie11te de la celebración del compromiso, as( como para pro­
ducir la coutestación a partitir del dfa sig11iente del emplazamiento a 
juicio.; 

b) Ln comisió11 dentro de los nueve días sig11ientes al vencimien­
to del dlti1110 plazo serlalado en el inciso anterior, dictará acuerdo fijando 
el lin11ino qwue se crea s11ficie11te para el ofreci111ier1to, admisión, recep­
ción y desal1ogo de pmebas, no p11die11do exceder de c11are11ta días; 

c) Diez dlns com1111es a las partes para formular alegatos; 
d) Tres días para Jos demás casos. 
Los témtinos serán improrrogabh-s y se comp11tará11 en dlas 

l1ábiles y las notificaciones que no sean personales se liarán a las partes 
por medio de lista que se fijará e11 los estrados de la Comisión o de la De­
legación regional correspondiente, y empezarán a surtir sus efectos al dla 
siguiente de q11e sean fijadas. 

Una vez conocidos los términos fijados a las partes, sin necesi­
dad de que se acuse rebeldla, seguirá el procedimiento su curso y se 
tendrá por poerdido el derecho que, dentro de ellos, debió ejercitarce; 

Ill bis.- En caso de que se deje de actuar por más de ciento 
ocl1enta días, operará la caducidad de la instancia; 

IV.- Ln comisión tendrá la facultad de allegarse todos los ele­
mentos de juicio que estime necesarios para resolver las cuestiones que se 
fe l1ayan sometido en arbitraje. Para ta( efecto podrá valerce de cualquier 
persona, sea parte o tercero, y de cualquier cosa o documento, ya sen que 
pertenezca a las partes o a un tercero, sin más limitaciones que la de que 
las pmebas no estén prol1ibidas por la ley ni se1111 contrarias a la moral. 
Las autoridades administrativas, así como los tribunales deberán auxili­
arle, e11 la esfera de su competencia. 

IV bis.- Si la reclamncio11 resulta procedente y en la misma se 
demanda el pago de intereses, la aseguradora deberá cubrirlos a la tasa de 
intereses que , a la fecl1a en que cause ejecutoria la resolución y lutsta In 
feclut en que se realice el pago, resulte más alta de los documentos en que 
mantenga invertidas sus reservas técnicas. Dicl1os intereses deberán co111-
putarse desde el dla siguiendo al uencimiento del plazo al que se refiere el 
articulo 7I de la Ley sobre Contrato de Seg11ro; 
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V.· El laudo que se dicte sólo admitirá como medio de defeusa , 
el juicio de amparo. 

Todas las demás resoluciones en el juicio arbitral de estricto der· 
ec/10, admitiráu como 1ínico recurso el de revocació11; 

VI.· El i11c1m1plimiento por parte de la empresa de seguros a los 
acuerdos o resolucioues dictados por la Comisión, e11 los procedimiento; 
establecidos en el preseute artículo se castiganl11 con multa ad111i11iostra· 
tiva que impoudrá la Co111isió11 Nacional de Seguros y Fian::as de cin· 
cuenta a cien veces el salario ml11i1110 diario vigeute en d Distrito frde­
ral; 

VII.· El laudo que condene a uua empresa de seguros, le otor­
gará para s11 rnmplinrienlo u11 pla:o de q11i11ce dlas luibiles a partir de su 
not!ficaci011; si uo lo t'fn:lirnrt!, la Comi::ión N11cio11al de Seguro.s y Fiau­
zas i111po11drá 11 la empresa wrn multa /ra;l11110r el imprrle co11drn11do, si11 
perjuicio de lo previsto e11 la fracció11 siguie11te; 

Vlll.· Correspo11de a la Comisión la ejec11ció11 del laudo que se 
pronuncie, para lo cual mandará pagar a la persona e11 cuyo favor se lru· 
biere dictado el laudo el mo11to de la reserva couslituida e invertida en los 
lénninos de lllfracción I de este arlfculo. 

Si no fuera suficiente el mo11lo de dicha resm•a, la Comisión 
procederá al remate en bolsa de los valores depositados conforme a esta 
ley y si ellos estuvieran afectos a las reservas de la empresa de seguros, 
esta delierá reponerlos de acuerdo a lo que establece esta ley para la rec­
onstrucción de las reservas. 

Los convenios celebrados ante la propia Co111isió11 tendrán el 
carácter de 1111a sentencia ejeculon·a y podrán ser ejecutados por la mis­
ma, eu términos de esta fraccióu; y 

IX.· Si alguua de las partes no estuviere de acuerdo eu designar 
arbitro a la Comisión, el reclammrte podrá ocurrir desde luego aute los 
tribunales competentes. · 

L.· De la mi">ma manera la Ley Federal de Instituciones de fianzas del 26 de diciembre de 1950, a 
la par que los cuerpos nonnativos anterion.>s, establece también un procedimiento arbitral para el caso de 
reclamaciones que fonnulen los beneficiarios de fianzas, todo ello ante fo Comisión Nacional de Seguros 
y Fianzas, bajo las siguientes dispodciones: 

ARTICULO 93 bi.c;. ''L.isif rccla111acfo11es 1¡11e fomwlen fos beneficiarios de fi­
anuis anle la Comisión Nacfonal 'k Segt1rM y Fianzas, le corrmí traslado a la irlstitu­
ciót1 de fian:.a-s de que se trate. 

a) La Comisión citará a las parlt'S a w111 junta de ai'l!11e11cia, que se realizará 
l'll 1111 pl.1:0 1io iufc:rior a treinta 1lía; 11ábiks c011/11dos íl ¡~1rtir de la feclw t'71 que la in­
slit11ció11 de.fia11:ns rt·cil)ll d lra~/ado; si por cua/,711it•r circ1111st11nci11 la junta no p111.•¡fo 
cdebriirse e11 !a f¡·cJ1,1 imlimda se Vi:rifimrti 1f¡•11frl1 ik los oclw drás siguit'flk's. 

E11 la j1mt,1 11 1¡11c si.· ri:fim· d P'irnifo 1mtaior, la i11slituci011 r/L'cl1tará d 
pag11 de fa redarm1ción, si es q11t• pnict•Jr, o en .c:u dc:fect\l pr~·st'lllar.i 1m i1iformc dct1ill11-
do de c11da 11110 dt• los /icd1os de la rl-clam:idó11, lt1 cw1/ l1;mí por co11d11clo de 1111 repre­
sentante legítimo. 

Si 110 corr1p1mw el rcclam:arilt', se f11'c11derá qUL' no de.it~I la co11ciliació11 y 
que es su tioluntad 110 someter sus difemicfos al 11rbitrajc de la Comisión. Si tia compa­
rt'CC la i11$lif11dJ11 de fi1m:as, Sl' 11plic.tnil1 las ~rncfon,·s rn1;ista!l ftl la frncdóll VI de 
este articulo ..:in t•mbargo, CJJ la amlie11ci11 relatim, /11 i11st1t11.-iJ11 d1· 17uc ~ lrale, podrti 
nrgume11t11r la imfiosiliilidnil de co11cili11r y su t't1/111Jta,f 1fr n.1 ~l1111dcr ,:;us difcre111:ias 11/ 
arbitraft•; 
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b) E11 la j1111ta de at't11t'ncii1 se exliortard a las partes y al fiador a co11ciliar 
sus irlttn'StS, y si tslo no fuere posible, 111 Co111i>i611 los im1ifard a qfle vohmtarim11tttte 
y de comúu acm•rdo la dtsig11e11 árbitro, sea t'tl amigable composición o en juicio arbitml 
de estricto dtmlto, a elección de las mismas. El compromiso corn·spondie11U se liará 
corislnrtn ti acta que al efccton se let\l11lea1Jte /11 citada Comisid11; 

e) Las dt'fegncio11es n•gio11aft'S de la ComisiJ11 tmmi/ardn el procedimie11to 
ccmciliatorio y, en s11 raso, rl ¡iroct:'llimit'llto arbitral escogido por las parll!S; 

11.- En el juicio arbitrol, t'n amigable copmposiciót1, de 1111mera brc.w y conci­
sa sejijanfo las mestio11r::: que dtba1bi st•r objeto drl arbitmjc. 

La Comisión resohierá et1co11cit11ciay111'11e11a fe gwmlada s11 s11jcciór1 a for­
maliifades tspccfolt"S pero obsemmdo las t•se11cii1les del procedimiento. No linl1rá irici­
dent,·s y la rrsolución sólo admitird aclamciót1 de la misma, a insta11cia de parte, presen­
tada dentro de los tres días siguientes al de la riotificaci611; 

111.- El j1licio arbitral de estricto derclzo • .;e apcgarif al procedimiento que co11-
t\'t1cio11alme11te detem1iricn las partes en acta a11le la Co111isió11,fija11do las n•glas para 
tal e/t'Cto; aplfrát1d0$e s11pletorfomcrllt• d CtWso de Comercio con exccpci611 de sus 
artfr11los 1,235 y 1.296; a falta de disposición 1ic 1/iclio Código, el Cód('!D 1ie Procedi­
mie11tos Cit•iles parad Dislrito Federal, salvo fo dt'ispursto por el artlc11lo 617. 

LAs twtifimciont'S rdatin1s al traslaiit1 dt• la m:lilmació11, 11 la citación a la 
jimia de ave11erida, 1lc /,J dt•11wnd11 y del lauda, deberá11 liacerse personalmente o por cor­
rru certificmlo con acuse1lt• rt•dbo y s11rtini11 "fi'c/o 11/ dia sig11ic11/ede la notificación. 

Cori inde1'r11tfe11ciJJ de fo mitcrior, c11 d compromiso arbitral de estricto dere­
cho !>t'g1tirán los sig11ienlts términos: 

a) N11et't' 1lins para la pres~:ntación de la d,·11i.m1/11, a partir del 1lía sig11ie11te 
de la celebrad611 dd Ctlmpromiso as( como p.ml producir la co11ft-stación a partir del día 
del emplazamiento a juicio; 

b) l.JJ Comisi6n de11lro de los m1erie días siguientes al t\"TICimiento del 
1iltimo plll:.o se1lala1lo t'll el inciso 1mterit1r, dictará acumio fijando d térmillo que crea 
s1ificit'11le para el ofrt•cimitnto, admisión, n•apciót1 y cks:1ll(Jgo dt' pruebi1s, no p11die11do 
exceiicr de Ctlilreuta d/!1s; 

e) Dia. días comunes a las ¡1art~ para ofrecer a!t'gatos; y 
d) Tres días para los de11i.fs casos. 

Los lérmillrtS serán impn1m,gaNes y se ct1m¡mtará11 el/ días hábiles y las not­
ificaciot1cs que no stan pt•rsonalcs se harri11 rt las partes por medio de lista que se fijará 
m los tslrados de la Comisió11 o de la delegació11 rrgional corrcsro11die11te, y empezartfn 
a surtir sus efectos al dia siguiente de q11e srunfijadas. 

Una tlt.":: co11clrtMos los términos fija1los a las partt·s, si11 11ecesitlad de que se 
aettSt' rebcldia, seg11ird el procedimiento su curso y se tendrd por perdido el derec110 que 
de11tro de ellos debió ejercitar:;c; 

IV.- l.JJ comisió11 tendrá la fi1cilidad de allegarse todos los elementos de juicio 
que estime ti«t'Stlrfos para rcsoh~r las c11estio11es que se le l111ya11 sometido NI arbitraje 
y las autoridades admillistrathus así como los tribimnles debcrá11 a11xiliarlc, eri la esfera 
de su competencia. Para tales ef«f(IS, ptidnf rnlerse dec11alq11!er persona, sea (kirie o ter­
c~ro y de cualquier cosa o 1loc11meuto, ya sro que ¡ierte11escn a las partes o a 1m tercero 
sin más limitadonts q11e la de q11e las pn1elus no esten proltibidas por In ley ni sea11 co11· 
trarias a la moral; 

V.- El amia que se dicte sélo admitirá como medio de defe11sa, el juicio de am-
paro. 

Todas las demds resoluciones en el juicio arbitral de estricto dereclto, admi­
tirán como rinico recurso el de rcnxación; 

VI.· El incumplimiento por parte de la institución de finn:as a los ac11erdos y 
resoluciones dictadas por la Comisión, en los procedimientos establecidos por el pme11te 
articulo, se casligard con rrmlta administratim que impondrá la Comisi6n Naci(lflllf de 
Seguros y Fianzas, de ci11cuenta a cien veces el salario mínimo diario trigc11te en el Dis­
trito Federal; 
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V/1.- El laudo qt1t condene a una i11slitución de fiartzas, le otorgará para su 
cumplimiento un plazo de q11ince dfas lufbiles siguientes a su notificación; si no lo efec­
tuare la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas impondrd a la empreStJ una mulla 
hala por el importe Je lo cotrdtnado, sin perjuicio dt lo prn~slo por la fracción si­
guitrrte; 

VIII.· Corresponde a la Comisi611 Nacional de Seguros y Fianzas la ejecuci6n 
del liludo que se pronu11cie, para lo cunl conet.dtrd a la institución de que se trate, 1111 

plazo de cinco días pam que lo cumpla y, ni CtJ50p de qut no compruebe l111bcrlo cumpli­
mentado, la propia Comisi6n ordenan! el remate en bolsa de rulares propiedad de la in­
slituc:ión y pondrá la cattUdad que co"esponda a disposición del reclamante; y 

IX.- Si alguna de las partes 110 estuviere de acuerdo e11 designar drbitro a la 
Comisión, el reclanumte podrd ocurrir desde luego ante los tribunales competentes, su­
jeldndose en su e.aso a lo dispuesto por el arUC11lo 94 de ta Ley Fe.Jera! de lnstitrtdoncs 
dt Fianzas. 

Jguatmentt, a solicitud de ta institución 1fejianzas, la Comisi611 Naciotuzl de 
Seguros y Fianzas le gímr6 oficio al fiado para que dentro del térmi110 que le sei1nle en 
atención al inlerés jurídico que le correspottde, exprese JlfTSonnlmente o meditmte escrito 
dirigido a la propia Comisi6n lo que a sus ittlereses co11ve11g11, en atención y para los 
efectos de lo dispuesto por el arttculo 118 bis. de esta Ley, así como sus interés o 110 de 
asistir a la junta de avenmcia y, en su caso, de ser 11ecesan·o a dcsig11ar drbitro al citado 
organismo, de cottfarmidad con lo 5e11alado en este arf{culo. 

M.- Para finalizar este capítulo, la Ley Federal de Protección al Consumidor, publicada el 5 de fe­
brero de 1926, concede a la Procuraduría Federal del Conswnidor facultades para llevar a cabo un juicio 
de arbitraje, con el objeto de resolver controversias que se susciten entre consumidores y proveed<?res· 

Por todo lo anterior el artículo 59, concretamente su fracción VIII, estipula: 

"la Procuraduría Federal del Consumidor tiene Ja siguie11tes atribuciones: 

Vlll.- procurar la satisfacción de los derecltos de los consumidores conforme a 
los siguientes procedimie11tos: 

a) Recibir las quejas y reclamnaciones que procedan de acuerdo con esta Ley 
y requerir al proveedor que ri11d1 u11 ittfonne por escrito sobre los liecltos, dentro de rm 
plaw de cinco días luibiles. Si del informe del prorwdor se infiere q11e esta dispuesto a 
satisfacer la reclamación, previa comproiución de la satisfacción al consumidor, se dará 
por cottcluido el caso. 

b) De no ltnber quedado salisfeclui la reclamación del consumidor se citará a 
este y al proveedor a 111111 audiencia conciliatoria, de la c11al se leiuntará acta, sea ami 
fuere el res111lado de la misma. Si lmbiere co11cilúuiót1 y el proveedor queda obligado a 
alg1ma prestación, se estará a lo disp11t~slo en el inciso d de esla Jracció11. 

De "º ltnber ocurrido el consumidor a la a11die11cia de cottciliadón se le 
tendrd ptJrdesistido de Sil reclamaciótt y"º podrd presentar otra a11te la propia procura· 
duria por los mismos ltecllos y respecto del mismo protoeedor sin perjuicio de liacer va!er 
sus derechos en otra vtn salvo que justifique denlro de los diez días ltábile siguie11les a la 
celebmdón de la misma, la causa de Ja inasisteneúJ, en cuyo caso se citará de nueva 
cuenta por una sola Vt'Z a otra a11dienda de conciliación. 

e) Si consumidor y prot•fedor asislen a la ar1diencia de conciliación y 110 se 
logm esta, la Proc11rad11ria Federal del Consumidor los ;,1vitará a q11e de comlin arnt!rdo 
la desig11e116rbitro, sen en amigabler composició11 o e11 juicio nrbilmf de estricto derec/10, 
a elección de los mismos. 

El compromiso se ltará constar en acta que al efecto se lmmte. 

En amigable composición se fijarán las cuestiones que deberán ser objeto de 
arbitraje y la Procuraduría resolverá en conciencia y b11ena fe guardada, si11 sujeci6n a 
reglas legales, pero observa11do las formalidades eserrciales del procedimientn. La prom~ 
raduria tendrá la fncullad de allegarse todos los elementos de pr11chf1 que j11zg11e nect'Sa­
rios para resoker las cuestiones que se le luzya11 sometido n1 arbiJrajt. la resoluciót1 cor~ 
respondiente solo admitird aclaración de la misma. 
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En ti juicio arbitml rfc estricto derecho las partes forn111lardt1 compromiso, e11 

el que jijardn ig11alm~1lle las reglas del proctdimiento que cont"<Ct1cio11almenle estable:~ 
can en el que st aplicard supletoriamn1te el Código dt Comercio y, a falta de disposici6n 
m dicho Código el ordenamiento procesal dvil local aplicable. 

Las rtSOluciones et1 juicio arbitral de es1n·c10 dcrtcho, dicla1las en el curso del 
procedimiento, admitirdn como 1ir1ico recurso el de mrocaci6n. Los laudos 110 admitirtf11 
recurso alguno, si as( lo dispo11e11 las parles en el compromiso arbitral. 

Si no hubo conciliación ni compromiso arbitral o el prot:«dor 110 asistió a la 
audiencia a que st refiere el inciso b) pero si el consumidor la Procurailrlría analiznr4 los 
hechos motivo de fa reclamación para determinar si implican posible violació11 a la Ley 
Ftderal de Protocd6n al Consumidor. En el caso de que se concluya respecto a In ittexis­
ltncia de posible violaci6n se diclard resol11ci6n, dejando a salvo los derechos de provtt­
dor y consumidor, para que los ejercittn ante la jurisdicción ordinaria. De inferirse la 
existencia de una posible violaci6n se danf a provmlor y consumidor un ténni110 de diez 
dfas hábiles comune a ambos para que rindan pruebas y formulen alegatos, hecho lo cual 
en 11n lapso que no t.redtr4 en un plazo dt' qufoce días 114bilcs, con b..7.se en las circ11n­
sta11cias, pntcbas y otros el~mcntCJS de juicio, detmninarld o 110 si existió la triolació11 y 
dictanf la resoluci611 admi11istralim q~ procc,fa, dejando a salvo los dercclios de provee­
dor y consumidor, srg1h1 sea el caso, para que los ejercite ante la j11risdicci611 ordinaria. 

Si los liedtCtS molivo de In reclamación consisten en i11fracd6n arlfculos de la 
Ley Federal de Protecci6n al Consumidor diversos de los mencionados en el artfrnlo 87 
de las misma, se lranfn del cortodmitnto de al autoridad compelen te. 

e) Los reconocimit11tos de los consumidores o prot•adorcs de obligaciones a 
su cnrgo, y los ofrccimie11tos para cumplirlas, que consten por escrito y sean aceptados 
por su conlra~rte, fonmtlados ante la Procuraduría Federal del Consumidor, obliga11 
de pleno dereclw. Tales reco11ocimie11tCJS y los laudos que dicte la mtttcionada Procura­
duría traen aparejada ejmición, la que podrd promotierse ante los lri&unales compe­
tentes e11/omw inmediata tn la vfa de apremio o en el juicio ejecutit'O a eltcció11 del in· 
lerts1Jdo. 

p Los: plazos para presentar las reclasmacio11es con base e11 esta Ley serdt1 los 
prtVistos tn la misma, o, de no lraber prrvisió11 algw1a, de seis meses siguientes al dfa en 
que se haya recibido e11 qq11e debla recibirse el bit11 se lwya disfrutado o debfo disfrutarse 
el ~icio. Tratandast de bitnes inmuebles, dicho plaw será de un a11o. 

En todo e.aso, prcse11lada oporlunamtnte la reclatttaci6n se lendrd por inter­
rumpido el tirmino para la prescripci6n de las acdo11es del orden citril o mercantil d11-
rat1lt el lapso que dure el procedimiento a que se refieren los i11dsos a), b) y d) de esta 
fraccitln. 

g) Dtnlro del procedimit11to a que se refiere esta fracdón, la Procuraduría 
Ftderal del Consumidor podrd recibir biftetes de depósito expedidos por la i11stitución le­
galmtnte autorizada para ello de lo que ttotificard al interesado para los efectos a que 1111-
biere lugar. Una tia concl11ido el procedímíento, se e11dosarán dichos billeles segiín cor­
responda. 

h) Cuando se lwya presentado alguina reclamad6n en la Procuraduría Feder­
al del Consumidor o se este substa11ciando el procedimiento a que se refiere esta fracción, 
resullard improadente, en otra via, malquitr juicio para dirimir las d1ferendas entre 
proveedores y consumidores por los mismos hedtos. 

i) Si para resolver sobre la reclamaci6n se requiere peritaje respecto de las 
condiciones del bien adquirido u objeto de determinado seroicio, se aceptardn los peritos 
qut propot1gan proveedor y consumidor y, en caso de discrepa11cia entre ellos, la Procu· 
raduría Ftderal del Consumidor desigttará 1111 perito. Lo mismo se obsemwf tn cnso de 
que proveedor y consumidor o mm sólo de ellos no proponga peritos". 

N.- Por lo que se refiere a las leyes civiles, el título décimo sexto del Código Civil para el Distrito 
Federal establece los casos de transacción por la voluntad de las partes interesadas, constituyendo así, la 
Regla General sobre la materia, en sus distintos numerales. No procede el arbitraje, según el Código: 

- Sobre el estado civil de las personas 

- Sobre la validez del matrimonio. Es susceptible de utilizarse en el caso de los derechos pecunia-
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rios; 
-Sobre alimentos futuros. Pero procede sobre cantidadesa ya adeudadas. 
El artículo 290 declara la "nulidad del atbitraje"en los siguientes casos: 
-Sobre delito, dolo culpa futuras; 

-Sobre la pretención civil que nasca de un delito o culpa futuros; 
-Sobre sucesión futura; 

-Sobre Wl8 herencia, antes de haber visto el testamento, si lo hay, y 
-Sobre el derecho de recibir alimentos. 
Es asf como comprendemos la evolución tan real del arbitraje, ejemplo de ello es la aplicabilidad 

del arbitraje en relación a controversias de orden penal, en la Colonia; ahora bien, precisamente es aquf 
donde se le delimlta al arbitraje. 
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CAPITUL02 
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En cuanto a la naturaleza juridica del arbitraje.Ja pot~mka en \•ivísima en todo el mundo; a tra\'és 
de di .. ·ersas doctrinas extranjeras como la alemana. argentina, la española, por su pucstro la mexicana en­
tre otras más. A efectos sistemáticos para u.na mejor exposición, haremos una triple distinción: por uru 
parte, el planteamiento del p 'robJema de manera breve; por otra, las diversas manifestaciones doctrinales 
opuestas, y, por último, las conclusiones criticas. 

2.1.· Planteamiento del problema que se suscita 
El planteamiento del problema que se cuestiona es el de la naturaleza jurídica del arbitraje en 

cuanto a categoría jurídica autónoma distinta de sus componentes. 

De entrada podemos sostener que es una irutitución de Derecho, toda vez que es el propion !)ere.. 

cho el que recoge esta figura del derecho romano y le va imprimiendo fuerza jurídica a través del tiempo 
imponiendo unos efectos muy concretos a la decisión del te~ro. que más adelante estudia.remos . 

• !\hora bien encontramos varios países que adoptaron el derecho romano, ejemplo de ello es Méx· 
ko a través de las Partidas, que ya señalamos en el capitulo anterior: es pues en el derecho Romano en· 
con.tramos una evidente división del derecho: 

a) Derecho Público. 

b) Derecho Privado. 

"Desde el remoto tiempo de un señor muy famoso en el ámbito del Derec:ho que se llamó Ulpia· 
no, se empezó a hacer el distingo entre Derecho Público y Derecho Privado, y el criterio de ese señor, fav· 
orece a Jos .. aualistas", que sostienen que el públko y el llamada privado, son dos diferentes derechos. 
Ese señor D. UJpiano que se dice fue tan sabio, no porque fuera payaso y quisiera hacer creer que hablaba 
el latín, sino porque ese era su idioma, dijo que: 

«PUBLICUM IUS EST,QUOD STATIJM RE! ROMANAE SPECTAT, PRIVATIJM,QUOD AD 
SINGU LORUM tmllTATEM» 

to cual en traducción libre que le doy, al idioma español, puede ser: 

«EL DERECHO PUBLICO ES EL QUE MIRA HACIA LAS COSAS PUBLICAS DE ROMA, Y EL 
DERECHO PR!V AOO A LAS COSAS DE !NTERES !NOMOUAL ». 1 

Terminando esta bre\'e parte introductoria del derecho romano necesaria para el planteamiento 
de la naturaleza jurídica del arbitraje ya que en esencia, lo que se discute es si pertenece il las conceP" 
dones normativas publicistas o por el contrario, a las pri\•adas. Aquel que mantenga posiciones teórico-­
publicistas acerca del arbitraje sostendrá que el arbitraje es una institución pública al seivicio de intereses 
privados, cuyos árbitros ejercen temporalmente funciones soberanas.Es en definitiva, una postura Jufis.. 
dicdonal ante el arbitraje privadas se sostendrá que estamos realmente frente a un contrato. 

En resumen, podemos dasi!icar las di1,·ersas teorias doctrinales en : 

A.· Consideración del arbitraje como irutitución del Dered\o procesal, atribuyendo al árbitro (un· 
ción jurisdktionaJ, de alguna forma equiparándolo al juez; 

B.· Como institución de derechos material, para la que se entiende que la jurisdicción es fundón 
exclusiva de la soberanla; que el laudo no es acto jurisdicdonaJ, ni declara derecho~ y que el árbitro no es, 
desde luego, un funcionario de Estado; 

C.· Por último, la sITTtesis dogmática de esas concepciones, es decir, es una tcorfa ecléctica o mixta 
que defiende una naturaleza privada-procesal del arbitraje. Constituye una Jurisdicción convencional. Se 
niega a considerar como jurisdiccional la actuación de los árbitros. 

Oc los exponentes que afirman el arbitraje es una institución de Derecho material o sustantiva. 
esta Ogáyar y Guasp; en los que sostienenque el arbitraje es de naturaleza jurisdiccional esta Carreras y 
Fenech. Y en cuanto a al teoría ecléctica, encontramos a 511,,.a Melero. 

En Jo quo respecta a la doctrina hispanoamericána, la autoridad de Alcalá y Zamora dentro de los 
jurisdic:donalistas entre otros. 

1.~CuUtrre< Corualu únesto: Notas que correspondm a. uru "s.cpar.at.t' del hbro que en1rari a prensa en 
breve, C'OO tl titulo "Oierrcho Adminlslruti\y Oerteho Admutiltutivo A la McJ.icaN ... 

MbicoD.F.Coyoacon JO febmo de 1992. 
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2.2.- Manifestaciones Doctrinales 
Intentaremos exponer de manera clara las teorías existentes que versan sobre la naturalel.il 

jurídica del orbi!Toje. 

22.1.- Postura Procesalista 

La doctrina inicial establecía que el arbitraje era eminentemente jurisdiccional. 

Se entiende pues, como una institución análoga a Ja administración de justicia. Es decir, el arbi· 
traje serla el convenio de dos particulares para someter sus litigios a la jurisdicción de detctnti.Mdo esta­
do o tribinal. Se produce una asociación entre el arbitro y el juez. Esta discusión que aún no finaliza, in· 
tenla señalar no sólo la naturaleza de la institución, sino la causa última de la misma. 

Los autores que consideran el arbitraje como una institución eminente jurisdiccional asocian las 
funciones del árbitro a las del juez estatal. El fin del árbitro es impilrtir justicia ante la controversi someti­
da a él, y ésta es una función pública; el Estado pemtite que los partkuJares sometan sus controversias 
ante un "juez particular" cuyilS atribuciones provienen no solo del acuerdo entre particulares sino 
además la ley reconoce y permite que las particulares sometan sus düerencias a Ja decisión de otra perso­
na de la misma calidad. 

Esta corrit>nte propone que el arbitrajL• trata de resolver conflictos mediante la decisión de un ter· 
cero, y que éste es equiparable, en cuanto su función, a la del juez. 

"Los j11risdiccionalistas argumentari, que el arbitraje, es una <<jurisdicciét1 
extraordinaria de carácter público>>, o sea, que en rl sistema judficial debe encontrarse 
la fuente del poda arbitral." 1 

En efecto, Jos procesalist,1s con sus argumentos llegan a caer en un terreno totaJ de jurisdicción, 
de poder público las Leyes del arbitra~ provienen del procedimiento, la administración de justicia es pro­
pia del Estado. 

"l.As decisio11t'S emitidas por los órganos pritudos constit11yl"11 n"rdaderas 
sentencias j11diciales, aún r:uat1do la caracltTistica prit1df'2l de las St!ntc11cias judiciales 
se11 el << imperi11m>> que es IR potestad sobt'rana de hacer cumplir sus decisioru:s de 
manera coactim, de Jo cUJJ/ carecen las resolucior1es emitidad por los órganos prinulos 
antes mencionados; pero d lieclzo que éstCtS sean autoridadl'S no es rau511 suficiente ¡ura 
negarles el atributo de la jirrisdicd6n, ya que rl Estado est4 facultado para n'1llt:ar de­
terminadas fanciones ¡11iblicas cuando as( contwJga ali rztcrés gt•11ernl." J 

Por lo que refiere a los árbitros se designa para que resuelvan un conflicto de intereses entre las 
partes, o pretencioncs contrarias formuladas por dichas partes; en definitiva, para resolver una controver· 
sia. Pero es aquí donde Ugo Rocco confirma la atribución de jurisdicción árbitro, toda \'e.z que, sigue di­
ciendo, que no se produce exclusivamente por el acuerdo de la!> partrs cxpesado en el ccimpromL'{! o en 
Ja claúsula, sino también por la disposidón legal que permite el arbitraje. 

Mientras Serra Domínguez sostiene que la partirularidad de la jurisdicción arbitral se pone de 
manifiesto, y se explica de manera jurídica. considerando que Jos árbitros p()S('Cn tan solo autoridad, rero 
les falta potestad, que es atribulo exdusi\'O del Estado. Por ello la n('('t'Sidad de la cooperación de Jos tri­
bunales para la ejecución de los laudos arbitrales.' 

Corroborando con Ugo Rocco; el laudo pronunciado por el árbitro constituye, para este jurista. 
una \'erdadera sentencia judici.11, es decir, un <<acto de declaración de \·oluntad, emitido por órganos pri· 
vados que asumen la función jurisdiccional>>.' 

A mayor abundamiento, el proceso jurisdiccional, soslil.!.Ileque << la fucrz.a dt' c*Ugar que el ju~z 
imprime a sus decisiones no Ja e\trae de la \'olunt.1d Jt> lo~ sujell"is que a él acuden. sino dt> la ,·otuntaJ 
coactiva de todo el ordenamiento jurídico y especidlm('nte de qu('Uos órgan('IS públiros que~ preocuran 
autárquicamcnte frente a otros sujetos"~ 

De lo anterior se de:;prenJc un r.uon.tmi('ntC't !ligico. ltJ~IJ dt•rto punto. y:t <1Ul' 'Sot' •lt'l..iu .... ~ qut• ~ 
el EstildO, a través de su (u('rz.1 Je <<imperium>>, d que t:f\.'d un l'rdt•n.tmh.•nfl1 jundko y t.-S. pn\.'.1.."-!· 

2.-Zamora Si.lndlez.. rl>Jru; O¡>. Cit. p.tg.2.l 
J .. r1.U,un.C11. r.1rCh.11le f,w.,Ui. J~ •J..•f\'\'b.• l'n'-'\':>llCi\'d. &t11. 1-Urlt •'\'~· Tt,f\~ lu.n.h..'\"' 

Univrnil.1rim 2.t. Edición Mhin1 IQSO rJ¡:. 32. 
4.• S.,.rr.1 Ül'ff1tn¡:u,•1 · :'\JflltJJ,•z..1 lun.h>.1 Jt>I Arl-ilr.ltt"-· r.~tuJ11," Jr ~·rwh.• ~"~L l\J.l\'\'l..'N. "-"'W'l I-\-'" 

p.ag.!\1111. 
~.·R•'-U•. l'¡:t•; lrJ!J,l1••h• l\•n,h.• l'n''\.....,11 l.'1111. íl T!.1J11.'\'. Nntu~• ~.,~~u-' \t.tnn..• Awrr.l l\~"\·U &. 

T1'mi~/D1,,..1m.1.1""11.r1>. l.\"-141l 
h.·l'l\·.1.Ut•F,n..!.1. 
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mente dicho cuerpo normativo el que reconoce jur!dkamente al arbitraje e inclusive actúa- el Estado­
como coolaborador en dicho proccdimeinto. 

De manera paralela Fenech dice que: 

";rn ciertos casos, para dar mayor efectividad a estas S<'lludo11rs, que 
podríamos llamar privadas, el ordenamiento jurídico otorga al tlt1'10 en que se Ita doc11-
mentada la cot1tie'1CÍÓt1 o solución rm nuevo carJcter, que es ti de la ejecutaMJidad; pero 
esta ejecución pennite la llamada oposiciót1 por medio de un detenninado número de ex­
cepciones de fo11do o forma; o St'a, que la ejecutabilidad no es total e incondicionada, sino 
que en cierto modo condicionada al resullado de 1.1 oposición. la sentmcia. en cambio, 
por ser d modo de rr.>Sol11ció11 enCClmmdado ni tercero cuyo poder le t'iene del Estado y 
no de las partes, se caracleriza: por la obligatan·edad, al ig11nl que las demds sofociones; 
por la tjecutabilidad inco11diciouada, y por una imperatit1idad frente a los drnui:; Jueces 
o tit1tlares del 6rgano, que se co11oce con el nombre de cosa juzgada.7 

Cotejando con lo anterior selalado; es el Estado a través de su ordenamiento jurídico el que otor· 
gala ejecutabilidad a Ja posible solución realiz,,da por el árbitro. Y es el mismo Estado el que otorga pod· 
eral tercero, encomendado a resolver determinada contro\'ersia. 

En la doctrina hispano.1mericána ha influido notablemente Alcalá-Zamora, quien de manera de­
senvuelta ha sostenido tas tésis afinmmdo que: <<la sustanciación de un litigio ante jueces privados ori· 
gina, no ya un "equi\•alente", sino tITT auténtico proceso jurisdiccional, con la peculiaridad orgánica de 
que en él intervienen jueces nombrados por las partes al amparo de la autorización estatal oportuna, sin 
la cual sólo podrían hacer el papel de mediadores>>. 1 

En síntesis, es la posición proceso-jurisdiccional la que sostiene que a travt'is del arbitraje el Esta· 
do permite a los particulares, sin que pierdan esta calidad, ejercer una función pública como lo es Ja juris­
diccional. 

La postura proces.11ista gozó de amplia reputación entre Jos autores de finales de siglo y principi­
os del presente. 

En Alemanis, Wach, concibe el arbitraje como auténtico proceso, tanto respecto a la función que 
desarrollan los árbitros, que es una auténtica jurisdicción homólogable a la<< turis dictio >>de los Tribu· 
naJes de Justicia. ' 

Hellwig, arranca no solamente de Jos sujetos que intervienen, sino que analizando el contenido 
de arbitraje, su objeto y efectos, llega a la conclusión de que se está en presencia de una figura netamente 
procesalista. " 

"En Francia, LAINE se esforzó ett demostrar que la sentencia arbitral es un 
autb1tico juido proo:sal y que los árbitros son jueces apoyándose c11 suis decisiones en 
los textos del Code de Pnxedurc Ciriile. 

l.a j11rispnuú11cia francesa flwo una época de pieria aceptación de la tesis ju­
risdiccional lrasta q11e fue abandonada en el caso Roses de 17 de julio de 1937, donde la 
Clwmbre des R.equétes rstim6 que <<las sentencias arbitrales que tienen como base 1m 

compromiso, hacen cuerpo con él y participan de su carácter com'fflcional>> ". 11 

"En /lillia, a parte de Bonforte,fue MDRTARA el paladln del arbitrajecomo 
proceso, q1licn s11sUnla que el árbitro se desprende, desde luego que ha sido designado 
por Lli parti:s, de In voluntad de ésh1s, c11camando fo sobt:ranfo j11risdiccio11al dd Estn­
do, ra.?6n por la cual se r«imoce efectos procesalts a la sente11cill arbitral. En la actuali­
dad, sig11t11i4oritn~dóndeMDRTARA, e11treotros, CARNACJNJ Y VECHIONE". 11 

Para una mejor comprenciónde esta doctrina jurisdiccional, permitame abundar en ciertos puntos 
medulares de la misma, conjuntando todad las teoría.s antes expuestas por autores de diversos pa!ses. 

Así tenemos que el fundamento principal de esta. corriente que encuadra al arbitraje en el terreno 
jurisdiccional es que si en el proceso se trata de resolver conflictos mediante la decisión de un tercero que 
es un juez, entonces el arbitraje es un proceso y el árbitro serfa su juez; es pues el arbitraje una<< jurisdic· 

7.· Fmech; El Arbltr.je; edil RIDC; Barcelo, E.!.p.:it\a; julio-diciembre de 19$1, p.ig. li'9. 
8.· AkaU·Ztmot<l yCaJtillo,Ni«to, ·rrocno, Aulocomposición y autodefensa·, Mé>.iro, D.F., U.N.AJ.l 1970 

(2L edic.) pp. 7-4.75. 

ob.ciL p.357. 
9.· \Yach. Hardbuch, J, Lelp zi¡;.. 1585; • ARBrTRAJE. Alemania; pp. 65 »siguientes; es citado pClf Ovalle Fa\'ela; 

JO.· He\lwig; "System del Oeutschen", Leipzig; 1912. T. ll. p.103. cit.:idororCNalle Fav~la ob. ciL 
11.· l..alne; "El Exrcution en France des Senlrnct'S Arb!lrales füangeres", lunel, 18859. pJg. 641. 
t2.·Cam1dnl; "Arbilraje": lraduc.San1i1goSenlfs! OS. 1961 p.tg. JO 
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ción e:draordinaria >> (es asf como Ja denominan Ugo Rocco, Akalá-Zamora y Pallares) de carácter 
público; atribuyendo al árbitro función jurisdiccional, cquiparandolo al juez, igualando su cometido y 
hasta repulillldo el laudo como una n.'SOlución judicial y para algunos como una sentencia perfecta de de­
claración. 

En esta doctrina no se atiende en .1bsoluto al contrata, al compromiso arbitral, ya que general­
mente se suele atender a este respecto, de ah( el pinto de controversia en tomo a la naturaleza jurídica del 
arbitraje; el punto de partida debe ser Ja función Jos árbitros. 

Veamos ahora si esta postura es realmente un auténtico proceso jurisdiccional, como lo señalan 
sus autores; perrnitanme realizar la siguiente reílexiión. 

A.· En el proceso interviene el Estado en una posición jerárquicamente superior a los restantes su­
jetos procesales; es evidente que el juez no se encuentra al mismo nivel de las partes en contienda, sino 
eseccialmnente, por encima Cle ellas e impone la fuerza de su decisión a los demás sujetos. Por lo que se 
refiere al arbitraje no se da esa idea de superioridad, hablando jerárquicamente en cuanto a rango de im­
posidón de sus soluciones, sino que se concibe una idea de coordinación y no de subordinación, este as. 
pedo lo corroboró con lo que afirma el maestro Cipriano Gómez Lara, al respecto. u 

Sin que esto quiera decir que el laudo arbitral no produzca sus efectos. Firme el laudo arbitral. 
pod.ra obtenerse la ejecución del mismo, en su caso, ante el juez de primera instancia del lugar. 

B.- Por otro lado el proceso es de naturaleza absoluta, que es como lo denominan los doctrinarios 
italianos, toda vez que está sustraído genéricamente a la esfera de acción de los particulares. No cabe en 
él una regulación dejada al árbitro de las partes, o que es lo mismo, a Ja autonomía de la voluntad de los 
particulares. A diferencia el arbitraje privado no es de naturaleza absoluta, sino d<> naturaleza dispositiva. 

Sostengo que la idea de Ja naturaleza jurídica del arbitraje no es tajantemente proce5alisla, ya que 
los árbitro5 tienen su <<propia existencia>> en Ja designación de los particulares, y que reside lodo loan· 
terir en la autonomía de la voluntad privada. 

2.2.2.- Postura Privatista-

En esta postura privatista, se caracteriza por la consideración a la institución del arbitrJje como 
Derecho Privado. 

Se sustenta en la extración, por parte del árbitro de poderes de una com·1mción privada. El arbi­
traje es una obUgación que está regida por el derecho de los contratos. 

Al respecto René David escribe: "Para algunos el arbitraje es, en primera instancia una institución 
de naturaleza contractual: reposa sobre una convención, los árbitros no tienen más poderes que los que 
les da esta convención, su decisión es completamente autónoma y esta convención, su decisión es com­
pletamente autónoma y esta convención la que asegura su ejecución, por lo tanto no puede asignarsele 
otra naturaleza que la contraactual. para otros, a la inversa parten de J,1 idea que la asministradón de jus­
ticia es un servicio público (postura precesalista) ... "" 

Aquí es donde aparece una relación estrecha ente contrato-voluntad de las partes, es lo detenni­
na las características y resultados del arbitraje. Los contractualistas señalan que la potestad rlel árbitro 
viene dada por el compromiso arbitral, por lo cual, pílra ser árbitro se requerirían las mismas calidades 
quer para ser mansatario. 

" En la act11alídn1l, progresa co11siderablemenfe la le$iS contractual, sobre 
todo err ttuestra matnia: el arbitrajr comercial lntm1acio11al. Fundame11talmente, 
porque si acepta esta tesis, es posible otorgar a las partes d máximo de libertad para de­
finir las modalidades y rstablecer su reglammtació11. 

La tesis contractualista significa aceptar el principio de la auto11omfa de la 
voluntad de las partes. Si bien debe reco/locersc que ,·ste principio posee los límites fija­
dos por la a11toridad pública y la lt.y . .. is 

Cabe mencionar, que la aceptación de la tesis-contrato, por parte de los doctrinarios, no significa 
que exista hostilidad ante el sistema judicial. En esencia, es eJ propio estado el que reconoce el valor 
jurídico del principio de autonomía de la voluntad de las partes y otorga eficaci,1 a la convención. 

De la misma fonna, el turista español Ogáyar, también ha defendido con éstasi.s, ob\•iamente den­
tro de Ja doctrina española, la naturaleza privada y contractual del arbitraje. Es así, que este autor sostiene 

JJ .• Gómez Lar.i, Cipriano, Oll. >11. p. 4. 
14.• René D.ivid; NL' Arbitra¡;•! D.ins ll•Ci1ml'r(l' lnlt'rtldci<'nal~; Tr.~ nu~lf.\ rnu: EJifllfidl E¡:onómic.1. 1qi;2 

plg.9 
15.- Zamora Sdncht'Z, Pt-drn. Op. Cit. p. :?.-l. 
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que "la actuadón del juez tiene eficacia como enrunzación de la sobcranla del Estado, ltasta el pu u to que la fuerza de 
SllS dccisitmes radica en ser órga110 del Poder P1iblico, con o corztra la mltmtad de las 
partes, y sus sentencias valen, no por el sometimiento o artplaciótt de los lilign11tes, sitto 
por la potestad de <<imperio>> que este te co11ccde. E11 el arbitraje ·co111i111ía dicicnd~ 
no ocurre así, pues si los drbitros p11edet1 imponer su parecer a las partes, si el Jaudo es 
obligatorio para éstas, es porque elias q11isiera11 prn!Íammte que lt1s obligara. No es, 
pues, el árbitro w1 juez ni el arbilrajc 1111 fclfómeno procesal, afintta Ogdyar, para de-
spués condttir q11e hay que i11cl11ir el arbitmjc c11 d campo dd di•reclto material o sus· 
tmrtivo e11 la esfera del Derecho Pritiado, y dmtro de éste, en el campo contrnctunl. " 16 

Por otro lado encontramos a turistas italianos conto ChiovendJ, Salta, Betti, Rocco, entre otros, 
que se inclinan hacia la teoria contractual.isla; son quienes niegan de manera rotunda el carácter procesJ­
llsta del arbitraje, toda vez que el árbitro -sostiene- carece de poderes jurisdiccionales a diferencia del 
juez, así mismo, la función del árbitro no es jurisdiccional; no menos importante es la denominación que 
el turista, italiano Hugo Rocco ha aplicado al arbitraje, en este orderl de ideas, al considerarlo ni mpas ni 
menos que como una "transacción anticipada". 

En el mismo orden de ideas, señalamos como verdaderos exponentes de Ja doctrina prlvatista, en 
Francia a Pocel, Merlín, Weill y Garsonnct. 

Para efectos de abundamiento, pennHame de nuevo reflexionar al respecto de tal teoría. 

Si bien es cierto qui? el compromiso implica "la renuncia" voluntaria al conocimiento de una de­
terminada controversia por la autoridad jurídica y que toldo eUo se sustenta en contrato. También debe­
mos admitir, de manera para eUa, que el Estado concede a las partes la facultad de convenir que un 
número determinado de litigios sean resuello por organismos que no pertenecen propiamente a los ofi­
ciales. A Jo que igual fonna hay que indic,ir que una vez firme el laudo arbitral, podrá obtenerse la ejecu­
ción del acuerdo, en su caso, anle el juez de primera instancia del lugar donde se haya seguido el arbi­
traje, ejecución que se llevará a efecto del modo que la ley procesal esti1blece para las sentencias. Así, los 
órganos jurisdiccionales, el Tribunal Supremo a Jo resuelto por Jos amigables componedores Je ofrecen 
solo el valor provatorio que tiene todo documento, si no la eficacia que llevan consigo las sentencias, sién­
dole aplicable, en su consecuencia, la presunción de cosa juzgada, en otros términos, oponible ante cual­
quier persona jurídica, juez, tribunal, etc. 

En este orden de ideas, estudiaremos brevemente en cuanto hace a nuestra materia de estudio; la 
Suprema Corte de Justicia de la NJción, m.1.ximo órgano judicial en nuestro país, híl negado el carácter 
jurídico del arbitraje y siguiendo las ideas de Chiovenda afuma que como conse<:uencia del compromiso 
arbitral H ... se st1stit11ye el proceso CClll algo afma él, en su figura hWca, s11p11t•!'>fo que 1m rmo y otros casos ~e defitte 

11ua co11tienda mediante rm juicio aje110; sin tllll!Qrgo, d drbitro 1w es fimcionario del 
Estado, 11i lie11e jurisdicción propia tti delegada; las facultades qui! se derivan de: la riol­
untad de uno de los interesados, 110 es por sf misma ejcc11tivt1. El laudo sólo puede co11-
vertirscejm1tivo por la mediación de 1111 acto wdizado por la i11terve11ción de m1 órgano 
j11ri.sdiccioruil que, sin quitar que, entonces, el laudo se equipare al acto jurisdiccional. 
El laudo solo puede reputarse como u11a obrade ltfgica j11rídica q11e es acogida por el Es­
tado, sis e realizó en las matc,;as y formas prct.iistas por la hy". 11 

Del contenido de la tesis, se puede apreciar que bajo el criterio de la Corte, para que el laudo emi­
tido por el árbitro sea "jurídico", es necesario que en el procidimíento en su emisión se haya respetado las 
fonnalidades esenciales del procedimiento. p.e: Garantías Individuales. 

:m. 

En otro sentido, J. Guasp, paladín de la postura privatista, señala que" ... el arbitraje en s1111nidad y 
en cada uno de sus factores componentes pertenece de Jle110 al Dercclzo material, siendo 
iinicamenle procesal la aclillidad, cuando existe, de reconocimiento y dotación de efica-
cia al laudo por el juez ... el drbitro es 11n juez, o que el arbitraje es 11n proceso, nos en-
contramos mds bien en 11n terreno metabólico, rrufs que ta:ratiwmenle cientifico. Pero, 
estrfctamentc lwb/a11do, el árbitro 110 es 1m juez ni el arbitraje es 1m fettómet10 proce-
sal. "11 

2.2.3. Postura Sincrética.-

Las posiciones desarroUadas suscitan los siguientes análisis. Aquí se alza una postura eléctrica, 

16.-0gayar; "El Proctdlmlen!o Atbitr.d",Allcante, J959;p.tg.22y J57; 
17 . .Clt. por C>.'alle fa\'éla,José. "Semanario Judicial de la federadón, suplemento 1933. p.ig. 852 OfJ. Cll. P.fg. 

J8.·CU.porFemro,ft>m.tndo. "l.madiitrajes de Derecho Prf\·.ado", Ja.edici6n. E'diL Vizcalna, S.A. BJlbas, 
1954.p,lg.27. 
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que si por una parte llega justificad.1m1mte a refutar Ja jurisdicción de los árbitros como "negocio priva­
do"y por otra rechaza la posibilidad <le asimilar a Ja atriboida a Jos organismos del Estallo, establece, sin 
embargo, una constitución sui gencris, que en la técnica se denomina <<Jurudicción-convencfonal>>. 

Asl esta tercera corriente viene sosteniendo que el arbitraje es de naturaleza mixta. El Mbitraje in­
teresa a Ja administración de justicia. Por esta razón, se afirma que en el arbitraje intervienen dos C('IO\'l'fl· 

dones: por una partc, Ja .u1tonoml.1 d~ la voluntad o comcnción arbitral;)' por otra, la conwncifin 511:.cri­
tas entre fas partes y el tercero o árbitro. Lo que se denomina "Receptum árbitro". 19 

Entonces, en un primer momento las partes pactill\ someler sus diferencia!. a la decisión d(• 
árbitro, que es negocio del Derecho Pri\'ado. En un segundo momenlo, esa volunt.1d inlerparll'S toma íor­
ma de un documenlo y se l'ncamina a lograr un acto de marcada condición receptici.J (la aceptación por el 
árbitro), qut! engendra un vinculo entre los litig.mtes y el árbitro y que se asemeja a W1 mandato; por 
último, en un tercer momento .... .investidos los 4rbitro de un poder que está en potencia en la ley qut así lo rrce>-

noce, pero que se traduce por obro del compromiso, ejercen una acliridad pública, la de 
juzgar; y ello porque el Estado, al ejerur la tutela jurídica sobre los dudadanas, as{ 
p11ede valtTSt de fimdo111lrios que, cr1 todo ca.~o. asumen la polestnd jurisdiccional, como 
de personas a q11ienes, concurriendo delern1inadas circunstancias atn'buye la facultad de 
juzgar, para w1 caso cv11crelo." 10 

Paralelamente Silva Melero, expone ideas encontradils en si, opiniones extraidad de diversos au­
tores como lo son : 

Gluck, Savigny, Wincheid, Dcrburg y otros, distingue en el arbitraje tres momentos diferentes" ... 
aquel t11 que las partes pt.Tfecdo11an d contrato de compromiso, que es 11egodo de Dere-
clro pn'vado; aquel otro, e11 que r:sa t'Ol11ntad cristali:a en 1111 documento y !e er1der(Ul a 
lograr 1111 acto de mam1da condición rrcipticia (la acrptaci611 O, e11grndrador de 1111 
tifnmlo que s11rg~ entre los litiga11tcs y d drbitro y q"'.• se a~eja a rm man.f&Jto; aquel 
otro mo111e11to, finalmente, en que investidos los árbitros de un poder que esta m poten-
ci1 etl la ley q11e as{ lo re.:onore, pero qrtc s~· traduce por obra del compromi:;o, ejerce u11a 
actit'Ídad pública, la de juzgar; y ello porque el Estado, al ejem-r fa tutef,1 jurídica sof1re 
los Liudmimros, así put'de ralerse de fw1do11arios que en todo caso, asumen 111 poteslaJ 
j11risdiccio11al, como de personas a quienes, co11cum'endo determinadas circ11nstancias, 
atribuye lafamltad de juzgnr, para un caso concreto. " :• 

De lo expuesto por Sika Melero, se deduce que la figura del arbitraje no cabe manera exclusiva 
en el ámbito privatista, toda vez que es materialmente imposible e insuficientl?, de la misma forma no 
Cilbe, tampoco dentro del ámbito proceso jurisdiccional. 

El jurista español Chillón Medin.1 al respecto dice: 

"Esta es la razón por la que nos afirmamos dentro del movimiento eléctico y dentro del mismo 
aceptamos plenamente la terminología de <<jurisdicción convencional>>, con esta expresión se quiere 
decir, en síntesis, dos cosas: 

a) Es convtncio11al el arbitraje desde aquel momente en que las ¡urtcs perfec· 
ciona11 1111 contrato de nm1promiso. que es 11egocit1 de Del't'clio primdo" as( mL~mo es 
cot1tiencio11al et1 aquel otro acto, engendrar de él rm vinculo j11rMico e11tre litigantes y 
árbitros, y que erro una relación de servicios dtsde el insta11ti:: e11 que se da la aceptad6n 
por los terceros llamados a din'mir. 

b) Es juri~liccional la it15tituci6n que nos ocup.z, 110 IN' lafuncit'•11 que desar· 
rollan los drbitros, que 11os ap·rcs11ramos a decir que no l'S en ningún momtnto j11risdic­
cio11al, t.,, d smtido téc11ict~politico, sino por la cspt•cial eficacia que rl Dmy/ro otorg.i a 
los efectiJs del arbitrajt'. efectos qut' emt'rge11 1iel Dm·c110 contrüct//11/ o 1,rin1JiJ, !f $t' 

trastica11 e11 prOCt$0/CS, al otorgarles la ley la misma llllela junlfa·a q11t' a las sentencias 
judiciales, no obsta11te diferenciarseJr ell.1s. " :: 

Son ejemplos, dentro de la dNtrína extranjera, de l!st,1 pC1stur.1 eclt.'ctica: Ü\.•rtman. Schultzenstein 
y Laeger, en Alemani,1; Camelutti SC' mueve tambidn dentro de dichos coordenadas; así C('lmo también se 
encuentra Fourchard; También mere.-e ser destacado J. Robert, que ha desJrrollado brill.tntemente la pos­
tura de hibridación contractual y procesal del .ubitraje, en base a lo que él Uama et <<i:arbitra}e como in-

)J. eJk. 1Q78; 

llJ.· ZJm('!r.J S.1ndH'z. rt'\lru.eJr.C11. r 25 y 2t>. 
211.· G.~mcz L.,u.1, Orri.111n;Op. C11. r.t~. H 
11.·S1M.1 Mt'lcni; ~El C1>m¡'n•mb!.1, t'rl R1•\·i~IJ ~· l1"-islldon: 8.in't'l,,n.1. 14.t!, rr· Ut• y s:i,;Jo. 
22.· Chi!Mn ~IL'Jin.\ J~M.11. "Tr.11.i•fo 1foArt>itr.i¡t• rm.1Jo lntem,1 )' lntt'm.tek'Clal·, M.1JnJ; EJ11. CJvitu ~A. 

37 



sUtución jurisdiccional libre>>, con lo que quiere expresar que si bien encuentra su último fundamento en 
la \'oluntad contractual de las partl>s, alcanza, por la futalidad, el rnngo de jurisdidón y, aunque de natu­
raleza distinta ala jurisdicción común, aparece a la postre dotada de los mismos caracteres. En la doctrina 
francesa sobresale Rubelltn·Devichi, quien llega a la conclusión de la naturaleza sincrética del arbitrnje en 
base a lo que llama la <<irreductibilidad del arbitraje>>, dando al interpretar que es vano todo Intento de 
asimilar tal institución a puros y simples esquemas proccsalistas o sustantivos. 

Como observamos, exista una variedad bastante extensa en las posturas doctrinales, y es de esta 
forma que hoy dia encontramos una tesis más, que nos dice que el arbitraje es una institución autónoma 
de naturaleza distinta ni contrato y a la institución autónoma de naturaleza distinta al contrato y a la in­
stitución arbitral (Sui Gencris). Atacando las concepciones clásicas ya expuestas, esta tesis argumenta que: 
a) Si el arbitraje cambia de naturaleza en el plano nacional e internacional; b) Si el arbitraje voluntario o 
forzoso no serán distintos en esencia; c) Se trata de una institución, incluso etimológicamente distinta de 
cualquier otra figura jurídica. 

Considero que toda esta serie de contientas entre una tésis y que a la vez le brota su anti tesis 
para llegar a una síntesis, es de suma importancia, ya que cada una entraña aspectos no menos impor­
tante que otra, quiza unas más que otras, pero al final todas se van enriqueciendo con la totalidad de el­
las. No se trata especulativa, por razones ya expuestas; se trata de un sistema ampliamente eceplado y eje­
cutorio en la mayor de los palses di mWldo, en la actualidad. Esta institución posee las castidades 
necesarias comerciales. 

Es así, que en el ámbito internacional, el arbitraje ha tenido una evolución interesante: el énfasis 
se ha expuesto sobre la convención arbitral, de la cual derivan el procedimeinto y la dedción de los 
árbitros, circunstancia que lo hace totalmente diferente al arbitraje en el derecho interno. En el plano in­
ternacional, la misma sumisión a leyes y tribunales extranjeros, hace que el arbitraje adquiera un carácter 
más varsatil y de mayor flexibilidad durante el procedimiento. " la actividad comercial, que se n·aliza en 

país. 

nuestros dfas, desborda las Jronlems nacio11ales produciendo u11 aumenlo de la impor­
tancia. Ya que las corrimtes de importaciJnes y exportacio11es ocacionan mayores casos 
de arbitraje" .'J 

Los critérios de regulación de esta figura -el arbitraje- deberán adecuarse a cada realidad de cada 

Por ejemplo en los paises de Europa Oriental aparece el denominado <<Arbitraje de Estado>>, 
característico de estos sistemas polfticos, y que posee la peculariedad de salvar las diferencias mediante 
un procedimiento en que un nuevo actor jurisdiccional aparece como titular de la potestad arbitral. 

"En el muodo de occidente, as( mismo, el pritrcipio btfsico de la libertad de contratación, propio del derec110 
liberal 11apoleó11ico hn dado paso a la inttroenció11 del Estado de la regulnción jurisdic-
cional del arbitraje. LA doctrina Francrsa desde la segunda guerra mundial /UJ tienido 
indicando este cambio c11atitati1.10 necesario en los principios de liwse, del sistema de las 
ittstit11ciones j11ridicas, incluido el arl1itraje. Hoy día, Nacio11es U11idas, inslit11ció11 au-
ténticamente 1111it•ersaJ, IUl convomdo a expertos y técnicos para nonriar internacio11al-
mente la i11stil11ción arbitral." 1~ 

2.3.- Constitucionalidad del Arbitraje 
Como premisa debemos señalar que la institución del arbitraje es plenamente reconocido por el 

derecho, en virtud de que lo contemplan en la Constitución y a su \•cz lo reglamenta en el Códlgo de pro­
cedimientos civiles y Codigo de Comercio. 

Asf el artículo 13 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, que establece que: 
"Nadie puede ser juzgado por leyes privativas o por tribunales esp<:dales". 

Es aquf justamente donde puede estribar alguna contravención o dilema, ya que ¿el arbitraje 
estará contraviniendo el espíritu del artículo 13 constitucional? 

En el mismo sentido se pronuncia el artículo 14 constitucional, que en lo conducente nos dice: 

<< ... Nadie podrá ser privado de la \'ida, de la libertad, o de sus propiedades, posesiones o dere­
chos sino mediante juicio seguido ante los tribunales previamente establecidos ... >>> 

Pues bien, con Lo anterior expuesto, debemos mencionar que los tribunales arbitrales, no son en 
ningún sentido inconstitucionales, en virtud de que actúan confonne a la letra de la ley, actúan como lo 

23,· Cit. porSiquel.roS, JoH Luis¡ "'El Arbitraje como solución de controversias en el Comerdo lnlemadon.il y 
Oerec:hoMaritimo.1d1ci Unce. 1980. pp.17/19. 

24.- bmor.ti 5.inchez. redro. Op. Cit. p 26. 
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dispone el Derecho; indcpendientcrnenle que no perlenescan al poder judicial. Es así como Ja propia con· 
stitución es la que precisa de manera clara y concreta el establecimiento de tribun.1les "previamente estab­
lecidos. 

Considero pertinente indicar al respecto lo que Prieto Castro señala: "la brleniertd611 de los tn"bu· 
'1aks del estado ett las contiendas tntre los particulares 110 r!S indispensable cuando el 
objeto de la misma es una materia que el ordnlilmiento juridico entrega la libre disposi· 
d6u de ellos, por no llevar un i11terés público q~ exija la dtfinidún de Is controriersia 
rinica y excl11sirnmenle por aquellas clase de trib1males dotados de las garat1tfas y la 
faena que es propia de la jurisdiccilm como monopolio del Estado", 25 

"Ello no implica ..Jiu RD4frfgue: Valcarce- un prc.1uso dt• disgreg.1ció11 de !a 
soberanfa dd Estado,sino una posidón dt sil mismo poder soberano ... " :' 

Es también clave el artículo 133 Constitucional, en donde establece que los tratados que estan de 
acuerdo con Ja ley eminente, y que se celebra por el Presidente de la RepúbHca con aprobación del Sena· 
do, serán Ley Suprema de toda la Unión. Esto es en relación a lo anterior mencionado. 

1'1'·""·733· 
25.· Prieto C.ulro; ·Dnl Nun·• Ri.~d.acü'n Jl'I Alt-itraie· en Rc\"1.da dt ~h'dll, l'ri\'a,fo: Mt\1~'' ll.S'.Alll. 1~ 

26.• RNl1i;utl V.1kM\'-'· .. El Artiilt.ljl" rn,·.1J,,,-~'J\U.ll.l •h• R~'\NJ .te f'\'fl'I.~, l'r\''f.'S.ll MJJnJ. I~. ,,..~.e>. 
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Debemos partir de una clara definición del arbitraje, para así comprender poste­
riormente el desarrollo del mismo. Por lo que daremos en un primer momento la defini­
ción de un diccionario de la lengua española para luego abordar una definición propia­
mente jurídica. 

3.1.· ARBITRAJE. 

Del diccionario desprendemos que: <<... es el procedi111iento para resolver 
pacíficamente conflictos intemacionales, so111etiendolos al fallo de una 
tercera potencia, persona, comisión o trib1mal>>. 1 

Por otro lado también nos menciona el diccionario jurídico: << fac11lfad discrecion­
al confiada a 11n sujeto 11 organismo extraj11dicial al q11e las partes lum 
sometido 11n litigio, en virt11d de una clá11s11la compromisoria, para q11e 
decida seg1ín s11 lea/ saber y entender. 

f11icio arbitral: Decisión q11e adopta el árbitro, también dno111i­
nada la11do. 

el arbitraje es una Jonna de diri111ir las diferencias mediante s11 
sometimiento a 1111 tercero ( árbitro). Alcanzó dif11sió11 entre los comer­
ciantes medievales y se enc11entra eri los más remotos orígenes de la j11ris­
dicción comercial. 

El fundamento de esta jurisdicción reside en la remmciabilidad 
de los derechos s11bjetivos privados, q11e es admisible dentro de ciertos 
límites, es decir, en tanto no afecte el interés o el orden públicos y 110 per­
judiq11e a terceros y que opera procesa/mente consagrando los llamados 
derec/1os de disposición material y procesal. 

El arbitraje puede ser de derecho (árbitros juris) o libre (árbitros 
amigables componedores) y, por su origen, se divide en voluntario y for­
zoso. El forzoso es imp11esto por la ley como medio de solucionar determi­
nados conflictos. 

Los árbitros de derec/10 deben aj11star su procedi111iento y fallar 
con arreglo a las leyes. 

Los amigables componedores pueden proceder sin sujeción a for­
mas legales, respetando naturalmente el derecho de la defensa de las 
partes y fallando seg1ín su saber y entender. 

Llegada la necesidad de arbitraje porque lo impone la ley o 11na 
cláusula compromisoria (anterior y nomialmente formando parte de otro 
contrato) o bien porque en ocasión de surgir el conflicto de intereses !ns 
partes as( lo resuelven, se procede a celebrar el compromiso arbitral. 

t.• Gran Oicdon.arfo Enciclopédico llusm.do; Edil Reader's Otsest.T.I. MhJoo, D.F.: 1970. p. 223. 



El compromiso arbitral es el conve11io en cuya virtud las partes 
especifican las cuestio11es a decir mediante arbitra¡e, designan los peritos 
(o amigables componedores) y detern1i11an los requisitos del procedimien­
to y del laudo. Se trata, en realidad de un contrato, sujeto, como tal, a los 
requisitos generales exigidos por el C6digo Civil y co11stituye además, 
junto co11 /a aceptación del cargo por parte de los árbitros, u11 presupues­
to del proceso arbitral. 

El lar1do que fi11almente dictaran los árbitros ( o los amigables 
componedores) es una desici6n equiparable por su naturaleza a una sen­
tencia. Se impone a las partes co11trata11tes y tie11e autoridad de cosa ¡uz­
gada. 

Una sustnncial diferencia crJtre jueces V árbilros ( o amigables 
comvouedores) e~ que éstos últimos carecen de i11ijwriu111.No diij?otierr de 
la facullad coersjtjpq de los iueces para lmcer cumplir sus fallos Para la 
ejecució11 del laudo se deberá proceder co11 arri:gla al trámite ejecutivo de 
las sentencias ;udjciales>>. z 

Lo anterior expuesto se desarrollo de manera breve lo que es el arbitraje, lo que 
nos servirá para comprender lo que más adelante se explicará. 

Una tercera definición nos indica: 

« El arbitra¡e es aquella i11stit11ci611 juridica por la que dos o 
m4s personas establecen que u11a cierta controversia especljicameute de­
tenni11ada, exiate11te entre ellas , sea resuella, conforme a un procedi­
mie11to legal establecido, por tercero o terceros, a los que se desig11a11 vol-
1111tariame11te y a cuya desició11 expresame11te se sometc~1, ya sea ésta 
dictada co11/oreme a Derec/10, ya co11forme a eq11idad>>. ' 

En ese orden de ideas; René David señala al respecto: "el arbitraje es u11a tlc11ica 
desti11ada adar solució11 a 1111 problenm, comportando los co11jlictos entre 
dos o más personas , por 1111a o varias otras perso11as (el árbitro o los 
árbitros), los cuales tienen sus poderes, de 1111a convenció11 privada y ac-
tuan en base a esta co11ve11ción, sin estar investidos de esta misión por el 
Estado".' 

De la misma forma Patricio Aylwin, jurista chileno, dice que "el arbitraje es una 
jurisdicción extraordinaria de carácter público que el Estado franquéa a los partfculares 
al lado de las ordinarias ". ' 

Finalmente señalamos como definición de arbitraje: " ... es un medio o una técnica 
mediante la cual trátese de resolver las diferencÚ!S surgidas entre las 
partes o a través de la volu11taria sumusi6n de las mismas al fallo o la11do 
q11e debe rendir 1111a tercera persona o comisión, no investida de autorid-
ad jurisdiccional".• 

l.· WnoocJosé Alberto; Pmot·Abdardo; Oiccion.irioJurldlc:o A·D Bs. As.1986; pp. 179y180. 
l· Otl.IJón Medina J~ t.U. y Merino Merchan José Fd.; "TraLldo del Arbitraje Privado lntemo e 

lntemadonal": t.fadrid 1978,tdJt. Chitas S.A. Esp.i~ r· 87. 
-4.· Rerté Da\id, "L Arbitnge Da ns le Come~ lntem&ciONI .. Tr.: nurstra ruis: Ed1t. EconomLi 198'2 r- 9. 
5.· Aylwin Patricio; "El Juicio Arbitra\". Santl.tgo, Chile. ediL Jurfdica de Chile, 1958. pp. 2-1 y s.s.. 
6.· lnseituto de lm't'Rigadón Juridim. Dtcdooario Jurldico Me1dc.tn0. Uruvmad.id Nacional Aul6nom.l de 

Mbla>. T.L (A·B). Mlxku l9SC p.lg. 180. 



Una \•ez planteadas estas definiciones, podemos establecer que el arbitraje es una 
institución jurídica que tiene el objeto de dirimir las controversias que se susciten entre 
comerciantes o con motivo de ellos; todo ello dentro del marco jurídico del comercio. El 
arbitraje posee como criterio principal y esencial la voluntad de las partes. Estas se com­
prometen mediante un contrato con un tercero que les merece confianza y entregan las 
suerte del derecho controvertido a su decisión. 

Cabe expresar que el arbitraje es un proceso jurídico tramitado, desarrollado y re­
suelto por particulares. Ciertamente es un procedimiento privado por lo convencional , 
y desde luego producto de la experiencia y la cultura de los pueblos acumulada por 
sigños, desde las remoatas épocas en que, precisamente por impulso de necesidades vi­
tales, los hombres abrieron rutas en la tiera y en el mar, por las que fluyeron las cor­
rientes mercantiles que propiciaron el intercambio permanente de valores, conocimien­
tos y técnicas de progreso entre los que se ubica la institución arbitral con toda su 
depurada sencillez. 

"Estructuralmente el arbitraje es una relación jurídica triangt<­
lar en cuyo vértice superior se encuentra el árbitro, que es el sujeto ajeno 
a los intereses en disputa y llamado por las mismas partes para componer 
las diferencias que le separan". 1 

Para concluir este punto objetivo, es destacable transcribir lo que el código de co­
mercio entiende por arbitraje: 

ARTICULO 1416.· «Para los efectos del presente titulo se en­
tenderd por: •.. lI.-Arbitraje, cualquier procedimiento arbitra/ de caracter 
comercial, con independencia de que sea o no una institución arbitral per­
manente ante la que se lleve a cabo ..• >> 

Hay que resaltar que el título cuarto del libro quinto correspondiente al Código 
de Comercio, relativo al arbitraje comercial fue reformado y adicionado actualmente 
para efectos de adecuación a nuestra realidad económica. Así el 22 de julio de 1993, en 
el Diario Oficial de la Federación aparecen publicadas tales cambios que posteriormente 
analizaremos. 

3.1.1.·CLASIFICACION DEL ARBITRAJE.-

3.1.1.1.-Arbitraje interno y Arbitraje lntemacional.-

Importantc es sobresaltar la definición o concepción de lo que es el arbitraje inter­
no y lo que es el arbitraje internacional; a efecto de deslindar caracteres diferentes r sim­
ilares entre ambos puntos. 

As! tenemos que el arbitraje interno esta concedido para regular conilktos so­
brevenidos como consecuencia de relacione,; jurídko-prirndas en las que todos sus ele­
mentos se vinculan a un ordenamiento nacional. 

Su objetivo no es otro que el de sustituir la jurisdicción normalme nte compe­
tente, por el juicio privado, referido a un tribunal n1,mbrado P"' !,1s partes y que ha de 
fallar conforme a sus previsiones. Esh.l signifo:a ~n 1.1tr,1s p.11,,br.'\$, 1..1u~ :>cm 1.t$ pn.,pi.\:O 

7.· Prl"-.<t\.,t ~·tu: "El Arl•ilrJpt> C11m1•td.tl ; C\'1rin.1 ~- b~1~l.Jli1\n •'1.•I•'-'-"''" Jt' \.'.':muu s...,;..,nJJ Jl" 1,..·,,rn.'Cl."ll.' 
deobCd.dt!Ml'xiC\t;T.151.a.\'did1'lrt.M""'l.k'-'· O.F.: 1~. 



partes las que decidirán someter sus diferencias a un tribunal nombrado por las mis­
mas. Así, pocas dudas han de surgir al respecto de la normatividad en cuanto al ámbito 
de aplicación ya en su aspecto sustantivo o ya en el adjetivo; en todo caso, su prob­
lemática especifica no trascendería los causes de la interpretación o aplicación de una 
ley única determinada de antemano. Aquí el único problema, si se le puede considerar 
como tal, estriba en la elección de los árbitros y en la forma del arbitraje, de derecho o 
equidad. Ya posteriormente, el laudo dictado en el juicio arbitral será cuando los tribu· 
nales estatales homóloguen dicho laudo y es el momento de intervención de estos tribu­
nales ·cuestión que examinaremos posteriormente- ya determinados en virtud de reglas 
competenciales fijas. 

Podemos concretar que en la préctica el arbitraje interno queda reducido a un 
acortamiento de los trámites normales en vías jurisdiccional. 

Por otro lado encontramos el arbitraje de derecho privado internacional,que no 
difiere esencialmente del arbitraje interno, se sitúa en unas coordenadas bien distintas, 
tal y como se deduce del nivel actual de su desarrollo y doctrinal. 

Otro aspecto importante y que considero como premisa, es el objeto de Derecho 
Internacional, toda vez que del dicho desprendemos una mejor asimilación del arbitraje 
internacional. 

En un sentido amplio, podemos entenderlo como "la discipli11a e11cargada de estudi­
ar al co11ju11to de 11or111as relativas al derecho de la 11acio11alidad, a la co11-
dici6n jurldica de los extra11jeros, a la resolució11 del conflicto de leyes y a 
la co111pele11cia judicial". ' 

Una vez establecido de manera breve una definición de derecho internacional; 
considero pertinente señalar las diferencias "formales" entre derecho interno, derecho 
internacional, derecho internacional privado y derecho internacional público; esto cone 
1 objeto de una mejor comprensión del porque de la división de arbitraje interna y arbi­
traje internacional. Pero antes de proceder a señalar tal refemcia, en menester que 
quede claro primeramente la conceptualización del arbitraje internacional . 

Tenemos que, partiendo de la premisa de la definición de Derecho Internacional , 
deducimos que el arbitraje internacional contempla litigios sobre venidos en relaciones 
jurídico-privadas a fectadas por elementos que no se vinculan en su totalidad a un 
único derecho nacional. Es arbitraje interno aquel que versa sobre relaciones en que las 
partes, el objeto, el derecho aplicable, etc; son exclusivamente nacionales. 

Arbitraje Internacional en consecuencia, será aquel en que a menos uno de sus el­
ementos fuese considerado como no nacional, como un punto de conección asia un or· 
denamiento extranjero. 

Teniendo en cuenta la complejidad de la operación arbitral y la diversidad de ele­
mentos que en el concurren será necesario determinar cuales de ellos han de conside­
rarse preferentes sobre los demás, para la calificación del arbitraje como internacional. 

Pues bien, procediendo a señalar las diferencias tenemos que en el derecho inter-

8.· P~znlcto Castro, Leonel; "Dl!rccho Jntemaciorul Pm·adci~ ed1t. Uarl.J: C11lccción T l'xlos Juridic11s 
Unlvmll•Oos:S.. <dic. M"'1co. 0.F.1991. p.lg. 8. 



no se encuentra una serie de conceptos que no están desarrollados de la misma manera 
que en el derecho internacional . 

.. a) Por lo regular, tn cada E.slado, exis.lt cm cuerpo o conjcmlo supremo de 
norm11s llamadas ConsJituciórr. Se lrata de aq1te11as nonm1s de las c11n!es $t! derirnn /ns 
dnuás q11c inlrgnm al sislemil; 

b) En diclm kgislodor txisfe, par lo coiruí11, ti cuer¡10 o conjunto supremo de 
normas le cunf1ert In potestad de regulJJr difttrcrlles c!nscs Je carrduclns; 

dJ La reg11lad6u 1le couducllls, en geueml, ts complemmtnda por un c11crpo 
secundario de nonnas qtte, de manera mds o menos compld11, forma cm sistema; y 

e) Tal sistema jurldico fiene un principio, cm drbilro material limUtulo ydefi .. 
nido, de nplicad6n coacliua, ti cual normalnttnle st drcunscribe al territorio del Estada 
que lo expide. 

El íutrrcambio y t'/ dfrumtismo de la comunidad fotentacional se acr~cienta 
e11 la mtdida en que ésta se "Xl"'na; igualme11te el dertclm, como lfcnica de reg11ft1dó11 
de rouduclns, se desarrolln dt forma de Derec/Jo lt1ten1adomll P1tbtico ( pnra lo; estMos 
11adonates y los orsm1ist110$ it1ler1J1Jcio1mles), y de Derecho fotrrmidcmal Primdo (para 
las rt'1acio11cs iHtc-reslatiJ/es de lcH residtntes, s1lbditos o nacicma!es de didws ts.Jados, 
ele.). 

Los a11tngonismos ídcológica1 se diluyw y el comacio tiende o ocupar 1m 
lltgar prtponderantemtnlt dimtro de estn dimlmica. 

a) Criterio Sulijtlivo,· 

En ti Dertdto lntmtadarral P1HJ/iro, los sujelos son los Esltufos Naci,male:; y 
los orga11ismos illlmmcio11alcs, y, acepdanatmmte, las per$D11ilS q1tt! constituyen la 
poblaci611 dt dichos estnd0$ JUJdam1les. En el Oerecl10 lutmmda11al Privado, los sujelos 
SD1J las ptrsatuu y de mattcra exupcional, los Estados riacíonn!tS y los organismos inter~ 
nadonofts; 

b)Critrrio Objclim· 

LAs rmrmas qut conforma" ti Dercclia lnlemadottal público son de onfrn 
prtdomiuantemenlt i11tci:-n1ndtmnl en taulo que el Dercclto lnternacio11nl Pn'vado, ti 
origCN de ltls normas es princ:ipalmer1te íntnno". 9 

La diversidad de lemas que el Derecho Internacional Privado estudia, así como el 
carácter del mismo de sus fuentes, provoca que sea dificil conceptuarlo. 

A merced de todo lo anterior expuesto, comprendemos mejor la necesidad ine­
ludible de la división de arbitraje interno y arbitraje internacional. Por tal motivo me 
atrevo a sostener que el arbitraje internacional ha conocido un éxito cuyas razones 
últimas es la seguridad y rapidéz en las transacciones comerciales; hoy día la dinámica 
económica, social del mundo exige la existencia de sistemas normativos eficaces, scgu· 
ros para dirimir controversias. El árbilraje es técnica privilegiada para ello y, con todas 
las matizaciones propias del caso, constituye el método normal y habitual de una justi· 
cia internacional adoptada a las necesidades específicas del comercio. 

Finalmente hay que establecer lo que el Código de Comercio entiende por Arbi· 
traje Internacional. 

ARTICULO 1416.· <<Para los efectos del presente titulo se e11-
te11derá por: 

... Ill.· Arbitraje 1"temacio11nl aquel e11 q11e: 

n) Las parles ni momento de la celebración del acuerdo de arbi-
9.· rereznleto C.utto, Leonel; Op. Cit. pp. By 9. 



traje, tengan sus establecimientos en países diferentes; o 

b) El lugar del arbitraje, detemrinado en el acuerdo de arbitraje 
o co11 arreglo al mismo, el lugar del cumplimie11to de u11a parte susta11cial 
de las obligacio11es de la relación comercia/ o el lugar co11 el cual el objeto 
del litigio te11ga una relación más estrec/ra, esté situado fuera del país e11 
el que las partes tie11e11 s11 establecimiento. 

Para los efectos de esta fracción, si alguna de las partes tiene 
más de un establecimiento, el establecimiento será el que guarda una rela­
ción más estrecha con el acuerdo de arbitraje; y si una parte no tiene 
ningiln establecimiento se tomará en cuenta su residencia habitual...» 

3.1.1.2.- Arbitraje Público y Arbitraje Privado.-

Conviene recordar tanto el arbitraje p!blico como el privado. 

Atendiendo a la calidad de los sujetos litigantes, el arbitraje puede ser público o 
privado. " el primero es objeto de estudio del derecho internacional público, en tanto 
que en el segundo es mayormente estudiado dentro del derecho internacional privado. 
"El arbitraje de derecho público -afim1a siqueiros- tiene por objeto el arreglo de los liti­
gios entre los Estados, como entidades soberanas, mediante jueces designados libre­
mente y sobre la base del respeto a las instituciones jurídicas. El arbitraje privado, en 
cambio, trata de resolver las controversias suscitadas entre particulares." 11 

Con ejememplos importantes de arbitrajes, públicos, podemos mencionar aquel 
que soluciona problemas de limites territoriales, por ejemplo el de Chamiza!; otro lo es 
el establecido bajo la denominación de páneles, en el Tratado de Libre Comercio, y que 
tratan de solucionar controversias entre cualquiera de los Estados signantes. " 

Entre otras cuestiones, dentro del Tratado de Libre Comercio para Norteamérica 
-T.L.C.; o también denominado N.A.F.T.A. en razón de North American Free Trade 
Agreement- se subraya la hipótesis de que el gobierno de un Estado sea sujeto de un liti­
gio en un tribunal de arbitraje, el arbitraje será público o privado, dependiendo de que 
el gobierno obre de jure imperii o de jurr gestionis, respectivamente. Este aparato con­
cretamente y lo relativo a un análisis del T.L.C. en cuestión a la figura del arbitraje lo es­
tudiaremos posteriormente: 

3.1.1.3.-Arbitraje Institucional.-

"Es aquel en que la controversia se somete a la decisión de una 
institución especializada, nacional, a lacual se le entregan todas las facul­
tades para cumplir su cometido"." 

Se caracteriza para la intervención de un organismo profesional, que cuenta con 
reglas previamente aceptadas (procedimiento) y un listado de árbitros o técnicos anteri­
ormente seleccionados. De ahl que el arbitraje se encuentre implantado en la ley de In-

10 .• Miguel de Angülo prefiere dmominarles Arbltn}e de derecho pllblico y arbitraje de dewcho privado. EJ 
arbitraje de derecho públkO atitnde-dice- a la cantidad püblia de las partes. Angü1o Miguel; "Lecciones de Derecho Procesal 
lnltrNdonal",p.tg. \01. México D.F. 1990. No estamos de acuerdo enfft.a denornin.ación, Y" que b difenncia entreestosdm tipos 
de 11bitnje no gira en tomo &I derecho• tu nomw de derecho, •ino en lomo 1 la CAiidad de los sujelOS litigantes. 

11.-Siquriros,Joslluls;"Arbltr.¡e Comercial ";Mbku, O.f.p. 215 
12.· AtticWo 2JIM del Tnt.ado de librr Commio. 
13.• Zamora S.inchtz., Pedro; Op. OL p. 20. 
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stituciones de Seguros, e inclusive se imponga a los interesados la necesidad de acudir 
ante la Comisión Nacional Bancaria. Así de la misma forma el arbitraje esta previsto en 
el sector azucarero donde existe un reglamento especial. En la Procuraduría Federal del 
Consumidor, en su artículo 59 de su respectiva ley, se prevee el arbitraje oficial. 

El arbitraje internacional es de mayor frecuencia cuando se quiere dotar a una en­
tidad privada de las facultades de orientación, divulgación, explicación y práctica del 
procedimiento arbitral. 

3.1.1.4.- Arbitraje Casuístico o Ad - Hoc 

Esta clasificación de arbitraje también se conoce como arbitraje técnico. Esta claci­
ficación, sustentada por algunos autores extranjeros se basa, no en la distinción entre 
árbitro versado de Derecho y árbitro lego en Derecho, sino más bien en el grado de pre­
paración y especialización del árbitro. Es decir, como su nombre lo indica, no existe un 
procedimiento común de arbitraje en este caso. "El conflicto se resuelve sometiendo a diver-

gencia a la decisión de un tercero con base a 1111 procedimiento especial. 
Cada caso se trata de acuerdo a las características del asunto." " 

Podríamos enunciar que estamos ante un posible arbitraje de peritos, que exper­
tos en cualquier disciplina, trabajo o profesión, imponen su criterio como farantía de 
unos conocimientos alatamente probados. 

Tenemos que el árbitro ad-hoc ha aumentado su vigencia. Es un órgano jurisdic­
cional accidental, integrado por jueces no profecionales, que administran justicia en un 
caso particular. "El árbitro, como selalan De Pitia y Castillo, es el titular ocasional de una fun­

ción p1íblica". 

Por lo anterior se puede llegar a la conclusión de que el árbitro - perito no necesi­
ta ser jurista. Es indudableque las partes prefieren la busqueda de un arbitraje eficaz, 
que permita la ejecución de lo juzgado y que mejor un especialista en la materia, cues­
tión de controversia. 

3.1.1.5.-Arbitraje de erecho y Equidad.-

Se suele distinguiren función de la voluntad optativa de las partes. Y se divide en 
: a) Arbitraje de Derecho y b) Arbitraje de Equidad; calificación que durante años ha 
sido criticada por diversos doctrinarios de la materia. 

Tenemos que el arbitraje de Derecho es aquel en que los .írbitros deben instruir el 
proceso observando siempre las normas regulatorias de un juicio ordinario, es decir, ob­
servando el propio juicio ordinario. Por el contrario, el arbitraje de equidad es Jquel en 
el que los arbitradores, amigables componedor~s o también llamados árbitros de equi­
dad, pueden emitir un fallo sin sujeción a la normatividad de un pnxedirniento frente a 
los tribunales ordinarios. 

A mayor abundamiento, el arbitraje de equidad requiere un pacto e'-p= para 
su existencia. En la escritura de compromiso, las partes, podrán ''piar r''r el arbitraje de 
Derecho o de l'quidad, L'nt<'ndiL•ndtlSC que llpt.1n por t.'l primt:in' ..:u.md .. , n.ld.l di¡t.'r.1 t:-n 
contrario. En el dt.• cquid.1d st.• f.11l,11.'"'" .trn•gll' .11 :o.t~r y .ll t.•nhmdt•d .. ,r d1.•l .l.rl't1tn': tm d 
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Derecho se falla conforme n la letra de Ja ley; 

Así también los árbitros -nos dice Chillón Medina- de Derecho han de ser letra­
dos que ejerzan Ja profesión; los de equidad bastan que sean personas naturales que es­
tén en pleno ejercicio de sus derechos civiles y que sepan leer y escrtibir." 

3.1.1.6.-EI arbitraje legal.-

"faJ le1 legistacidn positim In que rcsueltlt! la controversW. Es decir, cuando 
se apliam las reglas de la legMndó11 de 101 país ro cuanto al proc(dimiarto, sentencia, 
pmeftas; y en grmeral, en todo fo tclacioriado ron las nonnDs civífcs y mtr01nlilcs. H 16 

3.1.1.7.-El Arbitraje Voluntario y Forzoso. 

Esta clasificación del arbitraje, es mucho muy antigua; en virtud de que se tiene 
conocimiento, por lo que se refiere al arbitraje forzoso, desde 1503, todas vez que fue 
dado por Dn.Jaime "El co11quistndor" a la ci11dnd de Valencin, que impuso que se resolverátt 

por árbitros las c11eslio11es litigiosas que se s11sciten entre próximos famil-
iares. Pero en la materia mercantil, ñmbito q11e 11os i11teresn, era forzosa 
la clatísula que, seg1lr1 las Orde11a11zns de Bilbas, /tabla de consígnnrse e11 
las escrituras de compm1(a, seg1í11 In cual, <<tocante a las dudas y dife-
rencias que d11ra11te e/las ya su fttt se les pudiera ofrecer, los socios se 
oblignbn11 y sometla11 al juicio de dos o 111ás personas prácticas q11e ellos o 
los jueces de oficio uombrasen, y que estabau y pasaban por lo que s11ma-
ríame11te j11zgnse11, sin otra apelación ni pleito alguno>>. " 

En otros términos podemos decir que el arbitraje voluntario es aquel que emana 
de Ja voluntad de las partes. 

Hugo Alsina define: <<es voluntario cuando deriva e.tcl11siva111ente de la mltmtad de 
las partes, manifiesta en el 1110111ento de otorgan el compromiso y oír q11c 
nnteriormerrte existíern 11íng1111a co11venció11 por la que cualquiera de el-
los pudíern exigirlo>>. " 

Paralelamente el arbitraje forzoso, proviene de la propia ley. Patricio Aylwin 
señala que el criterio distintivo de ambos arbitrajes, viene dado por Ja autorización de la 
ley: es arbitraje forzoso, cuando la ley excluye absolutamente la competencia de los tri­
bunales ificiales, señalando, incluso, determinadas materias en las que el arbitraje esta 
prohibido. Este aspecto de donde esta prohibido rotundamente el arbitraje por señalarlo 
así la propia ley; es la posible afectación de bienes jurídicamente protegidos de aspecto 
social, es decir, en cuanto exista un interés general, en el que tenga que intervenir obli­
gatoriamente el Ministerio Público, como representante de la sociedad. 

3.1.1.B.-Arbitraje Camaral.-

Dentro del arbitraje comercial cabe destacar el arbitraje camaral. Concretamente 
esta figura es regulada dentro de la legislación nacional. Por lo que en el artículo 4° de Ja 
Ley de Cámaras de Comercio y de la Industria, otorga a éstos para actuar por medio de 
la Comisión destinada a ese fin, como árbitros o arbitradores en los conflictos entre co-

1s .• auuónMedinaJe>s1 Ma. y MerinoMercJunJo~ Fd. Op. Cit. pJg. 106. 
16.· ~mma S.tnd1e:. Pfdto; Op. Cít. p. 20. 
li'.· OUU6n Mrdirui l~ M•. y Merino Mere han fosé Fd. Op. Cit. p.ig. 108. 
18.· Alsiru, Hugo; "Tratado t'6rico prJcticode lkttcho Proces.!I Civil y Coml.,dal"; Bs. /\!. (A~ntin1} Edlt. 

Edi.lc.19.UTVU;p.17. 
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merciantes o industriales, si se someten en compromiso que ante ellas depositen y que 
puede formularse por escrito. Todo lo anterior se completa con el articulo 3° de los Esta­
turos de la Ciudad de México, que en su fracción V, le autoriza para actuar como amiga­
ble componedor y árbitro entre sus socios o entre éstos y sus proveedores o los particu­
lares, por motivo de operaciones mercantiles y el reglamento interior de la Comisión 
Permanente de Arbitraje de la propia Cámara de fecha 31 agosto de 1970. 

3.1.2.- Arbitraje y Criterios de distinción con figuras conexas.-

El estudio de esta figura jurídica, exige sentar con claridad sus delimitaciones, 
esto para efectos pragmáticos de distinción del arbitraje privado como categoría 
autónoma, al lado de otras categorías jurídicas similares. 

3.1.2.-Arbitraje y peritaje arbitral.-

La notación entre arbitraje y peritaje, es la intervención de un tercero para la re­
solución de una contienda. 

La nota peculiar del peritaje supone la aportación de un dato por una persona ex­
perta, a una controversia, y cuya finalidad es servir a la convicción del juez, o a las 
partes, acerca de algún extremo, pero que en si misma no es resolutiva de contienda al­
guna. El arbitraje si supone la aceptación de wt auto resolutivo y que se allego, al arbi­
tro o amigable componedor, de medios fechacientes e idóneos como probanzas para lle­
gar precisamente a ese momento del procedimiento arbitral del dictado de dicha 
resolución denominada laudo arbitral. También debe sumarse que el arbitraje resuelve 
en términos generales la controversia pendiente, mientras que el arbitraje pericial de­
rime sobre puntos de hechos concretos. 

Por lo anterior expuesto el 'srbitro toma una decisión; el experto o el perito sola­
mente su opinión sobre una materia determinada. El perito o experto es contratado por 
oficio técnico, por su dominio diario diríamos especializado en una determinada rama 
del saber, de una profesión, ciencia, técnica o práctica, con la que emite su opinión en tal 
calidad, sin que trascienda más alla de lo señalado. En cambio el árbitro se le contrata 
en su calidad y facultad de juzgar, para decidir un conflicto. 

3.1.2.2.- El arbitraje y la Conciliación.-

El arbitraje y la Conciliación determoinan caracteres totalmente diferentes. En 
virtud del contradte que se da en la figura del árbitro, que tan solo una de las funciones 
del árbitro es intentar la conciliación, el acuerdo entre las partes. Pero sus facultades son 
más amplias que la conciliación, ya que trascienden más alla de donde termina la conci­
liación. 

Por principio, hay que señalar el fin de la conciliación, que no es sino la 
búsqueda del arreglo entre las partes (conciliador o mediador), y sol,, es ol.iliga1,1ria 
para las partes que se han adherido. El arbitraje, se impone, incluso, en contra de los in­
tereses y de los interesados. 

El arbitraje puede incluso ser el resultado de decisiones de la propi.1 ú'nciliación 
se transforma entonces una instancia jurídica pnwenh:inte dl' 1a conciliaddn, c1.1.1füill pc'r 
la "calidad" de la materia contr.wenid.1, se n\Cllm,zi:a la nl1CC'sidad d~ cn'aciün del arbi· 
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traje. 

3.1.2.3.- El Arbitraje y el Prtoceso Contencioso Judicial.-

Estimamos que el arbitraje posee un radio de acción más amplio: el arbitraje 
puede tener por objeto resolver un asunto que no podrfa ser jamás matéria de un proce­
so judicial. Nos referimosa al caso de un contrato, por ejemplo, en que se requiera sola­
mente de la intervención de un tercero, para su interpretación. 

"El árbitro e11 ocasiones p11ede no respetar las reglas del procedi­
mie11to judicial de la pnieba, e inc/11so del asu11to de fondo. En el proceso 
co11t<11cioso judicial, e11 cambio, rigen las reglas del procedimie11to. C11al­
quier omisió11, error o carencia de Jomra o e11 el fondo puede permitir la 
interposición de los rec11rsos establecidos e11 la ley."" 

En otros ténninos, se afirma que en el arbitraje se da un principio de libertad, en 
tato que ésta vaya encaminada correctamente a dirimir una contienda y se entenderá tal 
libertad en cuanto que las partes pueden no contemplar las formalidades de un procedi­
miento judicial. 

3.1.2.4.- El Arbitraje como figura Autónoma y los Tribunales Judiciales. 

Como se ha venido mencionando, el arbitraje representa en sí mismo una liber­
tad, una autonomía; en virtud de que el árbitro juzgara en conformidad con las atribu­
ciones dadas por las partes; en cambio el tribunal, por el poder conferido por el Estado 
para la administración de Justicia. " 

La autoridad del árbitro proviene de la voluntad de las partes, si bien en la actu­
alidad, está sujeto a las limitaciones es del poder públicco. Para ser árbitro solo se re­
quieren las calidades para ser mandatario a diferencia del juez, que requiere forzosa­
mente especialización. 

"Estas consideraciones derivan hacia la conc/11sió11 de q11e el 
árbitro no es rm juez, que ajustándose en el procedi111iento y la voluntad 
de las partes, se convierten en simples 111andatarios nega11do por otra 
parte, q11e el árbitro te11ga alguna potestad q11e le sea concedida por el 
poder príb/ico si110 por el co11trato llamado co111promiso arbitral ... "" 

3.1.3.-Características del Arbitraje.-

Es de vital importancia que quede establecido todos los caracteres del arbitraje, 
esto es para que comprendamos los perímetros de la misma y asf asimilar de manera 
correcta lo que vayamos a explicar del Arbitraje Comercial Internacional más adelante. 

3.1.3.J.- Resolución dada por Arbitro o Arbitras.-

Es precisamente en el arbitraje, donde habiendo determinada controversi, ésta es 
resuelta por árbitro o árbitros según sea el caso. El árbitro es un tercero imparcial desti­
nado a resolver el asunto litigioso por voluntad de las partes. Asf, tenemos que el 

19.· BaurteCen:IAn. Wilebaldo; "los Rerursos en el Código de ProceJimlentos Civiles para el Dislrito y 
Territorios Federales"; :za. Edk.; México, D.F .. ediot. Botas pp. 12. IJS. · 

20.· Romo Manuel Antonio ... El Arbllraje Comercial lntemadonal'", Tesb del Ucmda1ura. México: Facultad de 
o.techo. U.N.A.~L 1980. pJg.• 

21.·Idem. 
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árbitro o árbitros -ya que también puede recaer en varios árbitros- posee facultades para 
actuar, que son las determinadas por las partes que han acordado el arbitraje como me­
dio de solución a una controversia; paralelamente a lo anterior, el árbitro posee limita­
ciones impuestas por la ley. 

3.1.3.2.-Como medios de solución de controversias.-

El arbitraje es una institución que se soporta bajo la base de la voluntad de las 
partes, ésto a través de convenio arbitral o claúsula compromisoria -cuestión que estudi­
aremos posteriormente-, por otro lado, el objeto o fin últimno del arbitraje es concreta­
mente el resolver una <<controversia">>. 

3.1.3.3.- Su base: la voluntad de las partes.-

Como mencionabamos en el párrafo anterior, el sustento o soporte del arbitraje 
es la voluntad de las partes, toda vez que, el arbitraje no tendría valor de existencia sin 
la voluntad o su consentimiento -en su defecto- de las propias partes en coordinación la 
que anima ala institución arbitral. 

El árbitro es designado en la claúsula arbitral y sus facultades están reguladas 
por la ley. 

Wemer Melis al respecto señala: <<ni concluir un acuerso de arbitraje, las partes se 
comprometen a resolver mediante este sistema cualquier litigio incluido 
en campo de aplicaci611 de la c/aiísula de arbitraje por separado. Este 
acuerdo es respetado por los tribunales de Justicia, quienes reconocen y 
obligan a cumplir los laudos arbitrales, como si se tratam de sus propios 
veredictos a escala nacional>>. " 

3.1.3.4.-Total ausencia de Competencia Judicial.-

Uno de los elementos difgerenciadores del arbitraje es justamente la total ausen­
cia de competencia judicial. El arbitraje no queda siempre dentro del ámbito procesal, 
en virtud de la libertad de elección de las partes. La ausencia de competencia judicial, es 
requisito de base de arbitraje. Precisando este concepto debemos decir que se trata en 
definitiva, de una competencia voluntaria proveniente de la voluntad de las partes he­
mos de entender a aquellas suma de atribuciones de la actividad estatal, es claro que el 
árbitro está desprovisto de competencia. 

3.1.3.5.- Sencillez y Rapidez en el Procedimiento.-

Siempre se ha criticado la lentitud y complejidad de la administración de justicia, 
máxime a íltimas fechas; es por ello que surge la figura del arbitraje como un medio de 
solución de justicia, sobre todo en el ámbito internacional. Ante la excesiva lentitud del 
procedimiento judicial, observamosa que el arbitraje es una manera eficaz de solución 
de conflictos. Son los propios particulares los que concurren a dicha figura jurídicas 
diferentes a las del juicio ordinario, rapidez y sencillez. La sencillez del procedimiento 
permite una pronta, carente de solemnidad y sin formalismos, impartíción de justicia. 
Así, se puede hablar de meses de la resolución de determinada contro\'ersia; pero difi­
cilmente de años. 

22.- Ml'lis, Wcmer" El Al'\k'rJi1Jl" Atbilr•}t.•'". En '"E.studi.'ISIOObn.• Arbilraji!Cl'ltnerd.11 lntnn.adona\", Op. Cit. 
por Z.:.mora SJnchl•z, l'OOrn ¡1r. ~y XI. 
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3.1.3.6.- Intervición de Expertos.-

Como señalábamos en apuntes anteriores, la intervención de expertos en juicios 
arbitrales se vuelve de vital importancia e inclusive una exigencia, en virtud de la exis­
tencia de una gran gama de actividades, materias comerciales, como consecuencia de 
las diversas aperturas en el terreno económico en todo el mundo. 

Por esta razón, en diversos casos se requiere de la intervención de un experto o 
expertos en determinadas materias. 

Se trata de un tercero imparcial que las partes consideran versado con conoci­
mientos y experiencias suficiente como para emitir un dictamen sobre la materia someti-
da a su decisión. · ' 

En asuntos de comercio exterior, tan frecuentes hoy día, se llamará a un experto 
en asuntos fiscales, tributarios, de crédito, transferencia de tecnología, Patentes y Mar­
cas, Know How, etc. según se trate el asunto. 

3.1.3.7.- La Economla del Arbitraje.-

Conocemos perfectamente que el proceso estaral conlleva gastos económicos, 
como lo son el pago de honorarios a peritos o a los abogados, aranceles, etc. Aún cuan­
do el espíritu del Constituyente sea otra, concretamente el articulo 17 de la Constitución 
Polltica de los Estados Unidos Mexicanos, establece que la administración de justicia 
debe ser gratuita, prohibe rotundamente las costas jurldicas. 

El maestro Zamora Sánchez, al respecto señala "que el arbitraje permite una 
mayor economla en la administración de justicia. No estamos, ciertamente, ante un pro­
cidimiento gratuito. 

Solo queremos afirmar que, amén de las virtudes señaladas, el arbitraje resulta 
ser un procedimiento menos costoso. Por esta razón, es que creemos que la economla es 
una característica de la institución". " 

Sin embargo, en la práctica, considero que efectivamente pueden resultar menos 
erogaciones en el arbitraje, pero a la vez el proceso estatal también puede resultar 
económico. No quiero que con esto se haga una regla general, puede haber sus excep­
ciones: aún cuando el maestro Zamora Sánchez afirme la econimía en el arbitraje, cues­
tión que no dudo y que es muy respetable su opinión, considero que incluso se pueden 
ver desde un mismo nivel al arbitraje y al precoso estatal, en lo que se refiere a éste prin­
cipio de economla; cuestión que no siempre es así, ya que pueden estar en niveles de­
sproporcionados -por decirlo de alguna manera-. es decir, que el arbitraje resulte más 
económico que el proceso estatal o viceversa, todo es en función de los elementos carac­
terlsticos de la contienda, materia de litigio. Por lo que sostengo que el principio de eco­
nomla en el arbitraje, es muy relativo. 

3.1.3.8.- La extensión del Arbitraje en el Examen.-

En el arbitraje sin mayores formalidades y solemnidades, cuestiones que nos 
pueden conducir a examenes exhaustos pero sin profundidad del asunto; permite todos 
los estudios, diligencias, exámenes, actuaciones, ya que permite considerar todos los 

23.· ZamoraSlinchu. Pedro; Op. Cit. p. 30. 
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medios probatorios. Por Jo que no se puede negar, que el árbitro se sitúa y desenvuelve 
con mayor libertad. 

3.1.3.9.- La Privacidad.-

En Ja actualidad las relaciones comerciales entraran a formar parte de la opinión 
pública, esto es por razones obvias en virtud de la constante intervención de los medios 
masivos de comunicación. El hecho que un comerciante entre en litigio con otro comer­
ciante, máxime si es su competencia del mismo género, y se vean en la necesidad de ten· 
er que acudir a los tribunales judiciales ¿No les repercutirá en su fama, en sus ventas, en 
sus demandas, calidad?· 

Es necesario, por lo tanto, evitar esa "exposición pública", de la controversia; y es 
precisamente lo que el árbitraje permite, la privacidad, sin necesidad de recurrir al co­
nocimiento público, tan dañino en los asuntos comerciales. 

3.1.3.10.- La Buena Voluntad.-

Las partes, por propia voluntad, acude al arbitraje: existe un ánimo de arreglar la 
controversia por medios padficos. As! de esta manera la buena fe la encontramos en el 
punto de concordancia entre una voluntad y otra de las partes; así pues se expresa en el 
compromiso arbitral. El principio de buena voluntad está en la base del acuerdo arbi· 
tral. 

3.1.4.- Fines del Arbitraje.-

Los fines del arbitraje, es aquello que dicha figura quiere alcanzar y bien esto 
podría resumirse en una mejor admínistrasdón de justicia, claro está, que dentro de esta 
cualidad entran muchas más. 

Es buscar una justicia plena, sin cometer errores que pueda cometer la justicia del 
Estado. 

3.1.4.1.- En.busca de Equidad.-

Se ha dicho con frecuencia, y sobre todo en estos días la insatisfacción de la aplic­
ación del derecho, ya que no se adecua -algunas veces- o no responde las necesidades 
de justicia del comercio. 

Entonces, se ha restablecido el papel que juega la "equidad" en la administración 
de justicia. Se ha producido una diferenciación entre el derecho "estricto" y la solución 
arbitral. El juez posee atribuciones más amplias, incluso porque está dotado en la per­
manencia en el cargo, como parte de un sistema creado por el Estado para resolver las 
controversias. El arbitraje, en el campo de las atribuciones, posee un alcance más restrin· 
gido: destinado a solucionar el conflicto específico. 

Es por ello que permite que las partes opten por la solución en equidad. Contra el 
abuso del derecho, la solución arbitral tiende a proteger losa intereses del grupo social, 
considerando el interés público y la justicia de los argumentos alegados por las 
partes"." 

2'.·ldem.p.35. 
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3.1.4.2.-Justicia sin Errores.-

Como ya ha quedado establecido en apuntes anteriores, uno de los fines del arbi­
traje es el no cometer los errores de la justicia estaral. Es decir, un arbitraje con rapidez, 
economía, simplicidad, amplitud del examen, eficacia. Se pone énfasis, especialmente, 
en que el comercio internacional requiere de juzgadores especializados. 

3.1.4.3.- El Fin de Alcanzar una Mayor Administración.-

Considero que el fin más importantem, ya que en él lleva intrínseco los demás; al 
haber mejor administración existe por consiguiente eficacia, sencillez, prontitud, eco­
nomía, etc. Supone por tanto, una mayor libertad para las partes, y contribuye a evitar 
el exceso de solemnidad. 

En si las finalidades del arbitraje, las concentro en este fin, ya por el carácter téc­
nico del arbitraje, el rol de expertos en la administración de justicia, la posibilidad de su­
perar los errores del aparato judicial y la necesidad de seguridad jurídica. 

3.1.4.4. Escape a la Solución Judicial.-

En este orden de ideas, como hemos venido exponiendo, resalta que las contro­
versias escapar a la solución judicial, es decir, es el arbitraje el que resolverá tales con­
troversias, precisamente con el objeto de evitar las notas discordantes de la justicia del 
Estado, (lentitud, onestidad, ineficacia, etc.). 

Pero ahora es lógico que nos preguntemos; ¿es el arbitraje una instancia estra­
judicial? creemos que no. Esta finalidad apunta más bien a señalar que el arbitraje tam­
bién procede en determinadas "áreas de conflictos" en que no puede recurrirse a la Sol­
ución Judicial. Pero obviamente es aplicable en aquellos casos que podrían ser someti­
dos al juez. 

3.2.· El Arbitro 

Vamos a referimos ahora, al árbitro a la dación y recepción de los mismos. Por 
principio ha de citarse el concepto, la definición que dá el Diccionario Jur!dico sobrer el 
árbitro. 

3.2.1 Arbitro. 

«Juez privado elegido por las partes, que en virtud de un compromiso arbitral, 
de caracter obligatorio o convencional, se haya facultado para dirimir las cuestines de 
derecho privado que se susciten entre ellas, con sujeción a las formas legales y conforme 
a derecho. 

De acuerdo con lo que dispone el código procesal argentino respecto del proceso 
arbitral, su objeto debe versar sobre todas las cuestiones que pueden ser motivo de 
transacción, pudiendo las partes someter dichas cuestiones a la decisión de jueces 
árbitros, antes o despues de ser deducidas en juicio y cualquiera fuere el estado de este. 
El compromiso debe formalizarse por escritura pública o instrumento privado o, en su 
defecto, por acta extendida ante el juez de la causa o bien ante aquel a quien hubiese 
correspondido su conocimiento, debiendo contener fecha, nombre y domicilio de los 
otorgantes, nombre y domicilio de los árbitros, las cuestiones que se sometan al juicio 



arbitral con expresión de las circunstancias y la estipulación de una multa que deberá 
pagarse a la optra parte, cuando dejaren de cumplirse los actos indispensables para rea­
lización del compromiso. 

El procedimiento que debe observarse a falta de uno convenido por las partes, es 
el del juicio ordinario o sumario, según lo establecieren los árbitros teniendo en cuenta 
la naturaleza e importancia económica de la causa. El fallo debe versar sobre todas las 
pretenciones sometidas a la decisión arbitral dentro de el plazo fijado en el compromiso 
o, en su defecto, por el juez. Los árbitros no pueden decretar medidas compulsorias o de 
ejecución, debiendo ser requeridas al juez que entendió o que debía entender de la cau­
sa. Respecto de la sentencia arbitral proceden todos los recursos que puedan interpo­
nerse contra la sentencia de los jueces, excepto en el caso de que hubiesen sido renuncia­
dos en el compromiso, y conocerá en los mismos el tribunal jerárquicamente superior al 
juez a quien habría correspondido decidir si Ja cuestión no se hubiere sometido a 
árbitros. El nombramiento de éstos puede ser efectuado por las partes, y el del tercero 
por los árbitros si estuviesen facultados para ello y, a falta de acuerdo, por juez compe­
tente. La designación debe recaer bajo pena de nulidad en personas mayores de edad al­
fabetos, y que se encuentren en pleno ejercicio de los derechos civiles. Celebrado el com­
promiso, se notifica del mismo a los árbitros para la aceptación del cargo. Dicha 
aceptación no es de carácter obligatorio pero una vez efectuada da .derecho a las partes 
para compelerlos a que cumplan con su cometido, bajo pena de responder por Jos daños 
y perjuicios que la demora pudiera ocasionar. V proceso arbitral; amigable compone­
dor; tribunal arbitral.»" 

La regla general es que las partes a través de la libre manifestación de su volun­
tad designen al árbitro, pero en caso de omisión, al igual que el Código de Procedimien­
to Civiles para el Distrito Federal, el Código de Comercio, en su artículo 1418, establece 
que cuando las partes han acordao someter sus deferencias a una citasión arbitral y la 
forma en que haya de designarse. 

En dicho supuesto, deberá " ... prepararse el juicio arbitral para que el nombramiento 
sea ltec/lo por el juez." 

No obstante, si las personas estipulan que los árbitros pueden fallar, no con arre­
glo a derecho, sino a su saber y entender, podrán designar a quienes prefieran, con tal 
de que sean personas naturales.que esten en pleno ejercicio de sus derechos chiles y 
que sepan leer y escribir. 

Para el ocurso en el cual se propone al árbitro se le definirá como el acuerdo de 
voluntades consignado en escritura por la que se provoca a un tercero a la función arbi­
tral y a la aceptación por este de realizar tal función, resolviendo finalmente la contro­
versia suscitada entre las partes.'' 

3.2.2.- El árbitro resultante de la autonomia de la \'oluntad.-

Es preciso un ocuerdo de voluntades. Y esto en un doble sentido. Acuerde> de 
voluntades entre los conpromitentes para la designación de lc>S árbitros. 

Los árbitros serán los incuestionabiL•s pil.U'es dc>nde "'-' .1sit•ntt• el ar1'itrajé. Y"'-'" 

25.·Carnimt' J1~ Alt't'ttu; r1'fTl.lC Abt>lt>J1':°"-·~i1'lll.ltll' Jur..ti..\1 A·0-1\4. A.'- I'*· rr· l:lt.• 
26.·ChillMMNinah~~t..cir.ci1.r. 1:-,.. 
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las personas a quienes las partes encomiendan de común acuerdo, la composición de 
una litis de pretención discutida. 

Las razones por las cuales las partes pueden preferir la solución de la litis por 
medio de árbitros, a la solución procesal ordinaria, son varias: ante todo, la naturaleza 
de las cuestiones, que exijar particular experiencia de quien tiene que resolverlas; la con­
veniencia de sustraer a la publicidad el proceso; la dificultad de servirse del recurso or­
dinario. 

Antiguamente había que recurrir también a los árbitros cuando las partes pre­
ferían para la composición de la litis el juicio de equidad en lugar del juicio de derecho; 
entonces, sólo los árbitros podían, y no el juez ordinario, cuando las partes hubiesen 
convenido en ello juzgar sin tomar en cuenta las reglas del derecho; en tal caso se les lla­
maba << amigables componedores>>; en nuestros días esta razón no cuenta, ya que 
también los jueces del estado al igual que los árbitros, pueden ser dispensados de tal ob­
servancia. 11 

Los terceros a quienes las partes confieren la potestad de decidir la litis, toman el 
nombre de árbitros. Los árbitros pueden ser uno o varios; en esta segunda hipótesis de­
ben ser en número desigual. 

El artfculo que no se ocupa a continuación establece el procedimiento que ha de 
seguirse ante el juez, paras que éste haga la designación del árbitro observando lo si­
guiente: 

A) Deben presentarse ante el juez el documento que contenga el acuerdo, por 
cualquiera de las partes; 

B) El juez, dentro del tercer día, citará a las partes a una junta para que elijan, de 
comün acuerdo, al árbitro, apercibiendolos que en caso de no hacerlo lo designará en su 
rebeldía; 

C) Si el compromiso arbitral consta en documento privado se requerirá a la parte 
contraria del promovente, para que reconozca el documento; 

D) Cuando las partes no designen al árbitro y deba hacerlo el juez, procurará que 
la designación recaiga en persona idónea, atendiendo a sus cualidades; 

E) Con el acta de la junta se iniciarán las labores del árbitro, emplazando a las 
partes en términos del Código de Comercio. 

Hay que señalar que lo anterior, es en cuanto a nuestra legislación mexicana. Y 
esta no indica expresamente las cualidades y requisitos de los árbitros y sólo existe la 
dispocisión general que establece el artículo 647 del Código Civil. El mayor de edad (18 
años) dispone libremente de su persona y de sus bienes. 

El nombramiento de los árbitros, para que sea eficaz, debe ser aceptado. La acep· 
tasción debe hacerse por escrito; para este fin es suficiente la suscripción en el mismo 
documento del compromiso o de la cláusula compromisoria. Con el nombramiento y la 
aceptación se forma el contrato de arbi~aje (materia que mas adelante examinaremos) el 

27,. QmeMti. Frances.co; "ltutitudonfS del t'roceso Civil"; T.J. Tuductar: Setis, Santiago; Edil. Jwldlcas 
Euror•· Ami-rica;&. M. t9S6. 
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cual difiere del compromiso en la función y en la estructura. 

La obligación es, ante todo, de "pronunciar el laudo dentro del término estableci­
do por las partes o por la ley". El inmcumplimiento de estas obligaciones expone a los 
árbitros al resarcimiento del daño experimentado por las partes. 

Por lo que también atañe a nuestra legislación, en cuanto a la inhabilidad, el 
artículo 635 del Código Civil establece que los inhábiles requieren autorización del tutor 
a fin de contratar; y por lo que respecta a los impedimentos, el artículo 623 del Código 
Procesal Civil Distritasl indica que los árbitros sólo son recusables por las mismas cau­
sas que lo fueren los demás jueces, cuya lista de obstáculos legales se enumera en el 
artículo 170 en sus quince fracciones que a continuación se transcriben; y según el 
artículo 629 relativo a las recusaciones y excusas de los árbitros conocerá el juez ordina­
rio conforme a las leyes y sin ulterior recurso: 

ARTICULO 170.- Todo magistrado, j11ez o secretario se tendrá 
por forzosamente impedido para conocer en los casos sig11ientes: 

l.- En negocio q11e tenga interés directo o i11directo; 

II.- En negocios q11e interesen de la misma manera a s11 co11y11ge 
o a sus parientes consanguíneos en linea recta sin limitación de grados a 
los colaterales del cuarto grado y a los afines de11tro del seg11ndo; 

III.- Siempre que entre el fimcionario de q11e se trate, su co­
ny11ge o s11s /1ijos y alg11no de los interesados, haya relación de intimidad 
nacida de algún acto civil o religioso, sancio11ado y respetado por la co­
st11mbre; 

IV.- Si fiiera pariente por consang11inidad o afinidad, del aboga­
do o procurador de alguna de las partes, en los mismos grados a q11e se re­
fiere la fracción seg1111da de este artículo; 

V.- C11ando él s11 cony11ge o alg11no de s11s /rijos sea heredero, le­
gatario, donante, donatorio, socio, acreedor, de11dor, fiador, fia­
do,arrendador, arrendatario, dependiente o comensal habit11al de alg11na 
de las partes o administrador act11a/ de sus bienes. 

VI.- Si ha hec/1opromesas o amenazas o ha manifestado de otro 
modo su odio o efecto por a/gimo de los litigantes; 

VII.- Si asiste o ha asistido a co11vites que especialmente para él 
diera o costeara alg11no de los litigantes, desp11és de come11zado el pleito, o 
sí tiene m11c/1a familiaridad co11 alg11no de e/los, o vive con él, e11 su com­
pañía, en una misma casa; 

VIII.- C11ando después de comenzado, el pleito o testigo en el ne­
gocio de q11e se trate. 

IX.- Si ha sido al•ogado o procurador, perito o testigo en el 11ego­
cio de que se trate; 
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X.- Si Ira conocido del negocio conro juez, arbitro o asesor, resol­
viendo algrín punto que afecte a la misma instancia o en otra; 

XI.- Cuando él, su conyuge o alguno de sus parientes consan­
guíneos en linea recta, sin limitacii>n de grados, de los colaterales dentro 
del segundo o de los afines en el p'rimcro, siga contra alguna de t,,, 
partes o no ha pasado un ario de haber seguido 1111 juicio civil, o una cau­
sa criminal, corno acusador, querellante o denunciante, o se /raya consti­
tuido parte civil en causa criminal seguida contra cualquier de ellas; 

Xll.- Cuando alguno de los litigantes o de sus abogados es o Ira 
sido derrunciante, querellante o acusador del ftmcionario de que se trate, 
de su conyuge, o de alguno de sus expresados parientes, o sea Ira consti­
tuido parte civil en causa criminal seguida contra cualquicru de dios, 
sie111pre que el 111inistro público !raya ejercitado la acció11 ¡1enal; 

Xl/1.- Cuando el ftmciorrario de que se trate, su có11y11gc o algu­
no de sus expresados parientes sea contrario a cualquiera de las partes en 
11egocio ad111inistrativo que afecte a sus intereses; 

XIV.- Si el cónyuge o alg11110 de sus expresados parientes sigue 
algun proceso civil o criminal en que sea juez, agente del mi11isterio 
público, arbitrador, alguno de los litigantes; 

XV.- Si es tutor o curador de alguno de los interesados, ono lran 
pasado tres mios de haberlo sido". 

En relación a las incompatibilidades debe indicarse que por los artículos 21 y 24 
de la ley orgánica ningún funcionario de la administración de justicia podrá de­
sempeñar otro puesto, y entre los cargos que enumera en su segundo párrafo, que abar­
ca no solamente a dichos funcionarios sino también az los empleados, se señala extenu­
ante a los árbitros)' a los arbitradores. 

Ahora bien, concretamente en el articulo 1433 del código de comercio establece 
las causas legales de impedimentos de los árbitros son los siguientes: 

ARTICULO 1433.-"Los árbitros sólo son recusables por las 
mismas causas que lo fueren los jueces; de los reclusorios y e.misas de los 
árbitros conocerá el juez de primera instancia conforme a las leyes y sin 
ulterior recurso." 

En resumen, la situación en México del árbitro es de tal manera favorable para 
su actuación, que no hay prohibición ni restricciones fuera de los impedimentos ya 
mencionados que señala el articulo 170. 

Obviamente, la gamtía de independencia e imparcialidad de los árbitros consti­
tuye la base misma en que se sustenta la confianza de las partes para recurrir al procedi­
miento arbitral; de ahí que estas scualidades se exijan implícitamente al enumerarse los 
impedimentos en la ley procesal. 

3.2.3 .. - Rechazo del Arbitro.-

"Las razones que se pueden adecin para la inhibición de los árbitros son las mis-
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mas que marca la ley procesal para los jueces, esto es, carencia absoluta de facultades 
por cuanto la materia debatida no es disponible debiendo ir forzosamente a los tribu­
nales o a las autoridades administrativas como acontece en materia de seguros. En el ar­
bitraje <<ad-hoc>> la carencia de facultades se hará valer ante el juez competente de 
Procedimientos Cioviles. 

En el caso de arbitraje instihtcional corresponderá a la sección mexicana de la 
CIAC, de acuerdo a su reglamento, resolver sobre la objeción, y cuando el conflicto in­
terese a organismos o entidades de diferente fuero o pafs, será el juez ordinario el 
competente para resolver la cuestión"." 

3.2.4.- Naturaleza de la relación arbitral., 

Ya estudiamos, en apuntes anteriores, la postura de la naturaleza jurídica del ar­
bitraje, ahora corresponde de examinar la naturaleza jurídica de la relación arbitral en 
función al árbitro. 

Es aquí también donde se encuentran en pugna los contractualistas y los jurisdic- · 
donatistas. Examinaremos a continuación las diversas poshtras sobre la naturaleza de la 
relación entre arbitros y parles. 

3.2.4.1.- Postura contractualista.-

El más sobresaliente de la postura constractualista es Gyasp. Dicho representante 
sostiene que para explicar el carácter contractual de la relación arbitral debe partirse de 
los llamados "contratos de cargo" en donde caben dos ascepciones, por un lado encon­
tramos el mandato y por la otra la orestación o arrendamiento de servicios. En donde ia 
diferencia estriba en que si no es gratuito y el otro oneroso respectivamente; cuestión 
controvertida en nuestra realidad mexicana, ya que es circunstancia controvertida en 
nuestra realidad mexicana, ya que esa circunstancia es totalmente equívoca. Pero en el 
fondo, lo que palpita en esta teoría es asignar un lugar propio y autónomo a la dación y 
recepción de árbitros como contrato incorporado al arbitraje, que a su vez sería el con­
trato incorporado al arbitraje, que a su vez sería el contrato principal al que serviría 
aquel. 

De la misma forma, el jurista español Prieto Castro. n Considera que por la natu­
raleza es un mandato, y por la función, un arrendamiento de servicios. 

3.2.4.2.- Postura Jurisdiccional.-

Aquí sobresale la posición que guarda el jurista Serra Domínguez." Al consider­
ar totalmente negativo el considerar la relación arbitral en un contrato de mandato)' en 
un contrato de arrendamiento de servicios, es totalmente errónea sustentar tales teorías, 
toda vez que la formalización la lle\'ª el juez, es decir, es éste quien designa a los 
árbitros. 

Entre estos y las parles, dice Sierra, no median en tal supuesto relaciones contrac­
tuales de ninguna c!Jsc, y sin embJrgo \'iven obligados los árbitros a eniitir un laudo en 

28.- Bri't•flo Sil'rN, Humt1omci: "El Arbilr.ijl'C(lmt'n:i.ilM; Ih:lnn.i y U~1~1.i.·1,\n Edil. Lm1u.-.i. ft>,10!> 

Universitarios IA>p.irtamentodl.' O\.>rt~lu1, l!nhl'rsiJaJ Ibcm.1men.:.1n.1. ~!1.lli<l'. D.F. ri>imrn~i11n 1'1&;. pJ~. 37. 
29.• PrietoCa~tro; #Uru Xuc\·a Rlhulad1~n dd Arbilt.ij,•~; RDP. !\f.lJriJ: l<J~ r.l¡;. 712. 
JO .• Semi Domin~ue1, ~El rn1'l"'1.trbilral en fatuJl1~ Jl' Dt•no..:00 rn,v .... 11. \l.1.!riJ: IQ:..&; rJ~. 5.:i1. 



el plazo señalado, y las partes a abonarles remuneraciones en determinados supuestos. 

En conclusión, no existe contrato de dación y recepción de arbitraje, sino 
únicamente nombramiento y aceptación del oficio del árbitro; oficio cuyo derecho y de­
beres se encuentra claramente, taxativamente regulados por el Derecho Público, siendo 
por tanto inaplicables las teorías de Derecho Privado. 

3.2.4.3.- Conclusión Crítica.-

No requiere mayor profundidad esta cuestión, ya que es evidente que el punto 
de partida debe ser la consideración del arbitraje como figura unitaria, y del mismo 
modo que afirmábamos que el arbitraje tiene un origen contractual y que luego se inde­
pendiza de la voluntad de las partes para remontar el vuelo por si mismo, con indepén­
dencia de los comprominentes, en ese orden de ideas, una vez constituida la relación, 
esta no es asimilable a contrato alguno, sino que antes al contrario habrá que buscar el 
paragón en la relación Juez-parte en los procesos, encontrándose el verdadero matiz en 
la función jurisdiccional del árbitro. 

3.2.5.- Capacidad para ser Arbitro.-

Para poder entender mejor este apartado es necesario tener que dividie diversas 
postulaciones como son las siguientes. 

A.- Capacidad General. 

B.- Capacidad Específicas y 

C.- Capacidad Ad-hoc. 

As! que en primer término encontram<?s a: 

A.-La capacidad General.-

Existe la disposición del artúculo 647 del Código Civil, en sentido de que el may­
or de edad sispone libremente se su persona y de sus bienes; esto en concordancia con el 
artículo de la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos. 

B.- Capacidad Específica.-

La capacidad específica vine dada por las distintas normas jurídicas que determi­
nan con bastante claridad las incapacidades, impedimentos, inhabilidades, de manera 
específica en la gama del actuar de árbitros. 

Por lo que refiere a impedimentos, el artículo 1433 del Código de Comercio esta­
blece que los árbitros sólo son recusables por las mismas por las mismas causas que lo 
fueren los jueces; artículo que ya se menciona anteriormente. 

Por otro lado el artículo 635 de Código Civil, se refiere a los inhabiles (incapacita­
dos), estos forzosamente requerirán de autorización del tutor para contratar. 

Regresando a las causas de recusación de los árbitros, que es como se hiciera a un 
juez o magistrado, que da fundamentado en los artículos 1132 y 1138 del Código de Co· 
mercio. 
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ARTICULO 1132. "Todo magistrado o juez se te11drá por forzo­
sosamente impedido para conocer los casos siguientes: 

l. far negocios en que tenga interés directo o indirecto; 

II.- En los que interesen de la misma manera as{ sus parientes 
consanguíneos en línea recta, sin limitación de grados, a los colaterales 
dentro del cuarto grado y a/os afines dentro del segundo, 11110 y otros in­
clusive; 

III.- (:11ando tengan pendiente el juez o sus expresados parientes 
u11 pleito semejante a que se trate; 

IV.-Sienrpre que e11tre el juez y alguno de los i11teresados /raya 
relación de intimidad nacida de nlgrín neto religioso o civil, sancionado y 
respetado por la costumbre; 

V.- Ser el juez actualmente socio, arrendatario o dependierrte de 
alguna de las partes; 

VI.- Haber sido tutor o curador de alguno de los interesados, o 
administrar nclllalmente sus bienes; 

VII.- Ser eredero, legatario o donatario de alguna de las partes; 

VIII.- Ser el juez. o su mujer, o sus /rijos, deudores o fiadores de 
algunas de las partes; 

IX.- Haber sido el juez abogado o procurador o perito o testigo 
en el negocio de que se trate; 

X.- Haber conocido del negocio como juez, árbitro o asesor, re­
solviendo algunos p1111tos que afecte a la sustancia de la cuestión; 

XI.- Siempre que por cualquier motil'o /raya externado s11 opi­
nión antes del Jallo; 

XII.- Si fuere pariente consanguinidad o afinidad del abogado o 
procurador de las partes en los mismos grados que expesn la fracdón 11 de 
éste articulo." 

ARTICULO 1138. "Son justas causas de recusación todas las 
que constituyen impedimento, con arreglo ni articulo 1132, y. además, 
las siguientes: 

/.-Seguir algrín proceso en que sen juc: o .írbitro o arbitrador al­
g11110 de los litigantes; 

//.- Haber seguido el juez, su mujer o sus parientt·s por co.nsan­
guineidad o afinidad en los grados que expresa In fracción 11 dcl articulo 
1132 una causa criminal contra nlg1111a ,fr las l'artcs; 

//l.- Seguir actualmente con alg1111n de las partes, d jue: o las 
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personas citadas en la fracción anterior, un proceso civil, o 110 llevar un 
año de tcm1inado el que antes lrubiercn seguido; 

IV.- Ser actualmente el juez acreedor, arrendador, comensal o 
principal de alguna de las partes. 

V.- Ser el juez, su mujer o sus lrijos acreedores o deudores de al­
guna de las partes. 

VI.- Haber sido el juez administrador de algrín establecimiento o 
compañía que sea parte en el proceso; 

VII.- Haber conocido en el negocio e11 otra instancia, fallando 
como juez; 

IX. Asistir a convites que diere o costearse alguno de los liti­
gante, después de comenzado el proceso, o tener 11111cl111 familiaridad con 
alguno de ellos o vivir con él etl s11 compañia, en una misma casa; 

X.- Admitir dádivas o servicios de alguna de las partes; 

XI.- Hacer promesas, amenazar o manifestar de otro modo su 
odio o afecció11 por alguno de los litigantes. 

C.-Capacidad "Ad-Hoc".-

Se refiere a las cualidades de tipo normal y Ja capacidad profesional de los 
árbitros. Aqul se estudia la compatibilidad profesional de los árbitros. Aquí se estudia Ja 
compatibilidad entre Jos árbitros y la controversia. Es decir, que es necesario que el 
árbitro sea compatible con Ja materia debatida. 

3.2.6.- Recepción y Dación de Arbitros.-

Designados que sean los árbitros de común acuerdo por los compromitentes, y 
aceptado el cargo por éstos, se constituye la relación arbitral de dación y recepción. 

Es así como la intervención del árbitro sólo podrá llevarse a cabo mediante el es­
tablecimiento de un contrato entre el árbitro y las partes que intervienen en el convenio 
arbitral (dación y recepción de árbitros). 

Todas estas liligencias de aceptación y dación de cargo deben quedar formal­
mente en documentos escrito. 

Alcalá-Zamora comprende el contrato de dación y recepción de árbitros como "el 
acuerdo de voluntades consignado por escrtito por el que se provoca a 1m 

teercero a la función arbitral y la aceptación por éte en realizar tal ji1m-
ción resolviendo finalmente la co1rtrouersia s11scitada cutre las partes 
mediante un laudo"." 

A efectos de abundamiento, debe señalarse Ja fundamentación legal, que el pro­
pio Código de Comercio señala al respecto. 

31.· Ak.alJ·Za.mora, Nlcdo; "El Arbitraje Prh·ado Mexicano", edit. lnstltulo de Derecho Comparado, U.N.A.M. 
1959. Mbko. 
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ARTICULO 1426.- Las partes podrán detenuinar libremente el 
111i111ero de árbitros. A falla de la/ acuerdo, será un solo árbitro. 

ARTICULO 1427.- Para el 11onrbramiento de árbitros se estará 
a lo siguiente: 

1.- Salvo acuerdo en contrario de las partes, la nacionalidad de 
u1111 perso11a no será obstáculo para que achíe como árbitro. 

11.- Sin perjuicio de Jo dispuesto en las fracciones IV y V del 
presente arl/cr¡lo, las partes podrán acordar libremeute el procedimiento 
para el 11ombra111ieuto de los árbitros. 

lll.-A falta de tal acuerdo: 

a) En el arbitraje con árbitro iínico, si fos partes no logran po­
nerse de acuerdo sobre la dcsignaciiín del árbitro, éste será nombrado, a 
petición de cualquiera de las partes, por el juez; 

bi E11 el arbitraje con tres ár!>itros, cada parte nombrará un 
árbitro, u los dos árbitros asi designados 11ombrardn el tercero; si una 
parte 110 nombra al árbitro dentro de lo; trei11ta dias del recibo de un re­
qucri111ie11to de la otra parte para que lo haga, o si Jos dos árbitros no con­
sigue11 po11erse de acuerdo sobre el tercer árbitro dentro de los treinta 
dfas siguie11tes contados a partir de su 11ombramiento, la designació11 será 
hecha, a petición de cualquiera de las partes, por el juez; 

IV.- Cuando eu un procedi111ie11to de nombramiento convenido 
por las parles, una de ellas 110 actiíe conforme a lo eotipulado en dicho 
procedimiento, o las parles o dos árbitros no pue.dan llegar a un acuerdo 
conforme al mencionado procedimiento, o bien, un tercero, incluida una 
instit11ció11, no cumpla algunaftmción que se le confiere e11 dicho procedi­
miento, cualquiera de las partes podrá solicitar al juez que adopte las 
medidas necesarias, a menos que en el acuerdo sobre el procedimiento de 
nombramie11to se prevean otros medios para conseguirlo, y 

V.- Toda dccición sobre las cuestiones encomendadas al juez e11 

las fracciones /11 o IV del presente artículo, será inapelable. Al nombrar 
un árbitro, el juez tendrá debidamente en cuenta las condiciones requeri­
das para un árbitro estipuladas e11 el acuerdo entre las partes y tornará las 
medidas necesarias para garmiti:zar el 11ombramiento de un árbitro inde­
pendiente e imparcial. En el caso de árbitro 1ínico o del tercer árbitro to­
mará en cuenta asimismo, la conveniencia de: nombrar un árbitro de na­
cionalidad distintas a las partes. 

ARTICULO 1428.- La persona a quien se comunique su posible 
nombramie11to como árbitro deberá rei>elar todas las circunstancias que 
puedan dar lugar a dudas ;ustificadas a cerca de su imparcialidad o inde­
pendencia. El 1irbitro, dcsd,• d momento ,¡..su nombramiento _v d11rm1t,· 
todas las actuaciones arl1itrales rct'flará sin &il'mora talt-s circunstm1cia.5 a 
las p11rtc::, a nre11os qdm· }!ti St' li11l1kra l1t•c.·Jio dt• su l°t111l1cimic.·nto. 
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Un árbitro sólo podra ser recusado si existen circunstancias que 
den lugar a dudas justificadas respecto a s11 imparcialidad o indepe11den­
cia, o si no posee las cualidades co11venidas por las parles. Una parte solo 
podra recusar al árbitro nombrado por ella, o en cuyo nombramie11to ltaya 
participado, por causas de las q11e ltaya te11ido co11ocimie11to despues de 
efectuada la designación. 

ARTICULO 1429.- Las partes podrán acordar libremente el 
procedimie11to de recursación de los árbitros. 

A falta de acuerdo, la parte que desee recursar a un árbitro envi­
ará al tribunal arbitral, dentro de los quince dúis siguientes a aquel en 
que tenga conocimiento de su condición o de circ1111stancias que den lug­
ar a dudas justificadas respecto de la imparcialidad del árbitro o su inde­
pendencia, o si no posee las cualidades convenidas, un escrito en el que 
exponga los motivos para la recusación. A menos que el árbitro recusado 
renuncie a su cargo o que la otra parte acepte la recusación corresponderá 
al tribunal arbitral decidir sobre esta. 

Si no prosperase la recusación incoada en los términos, la parle 
recusante podrá pedir al juez, dentro de los treinta dfas siguientes de no­
tificada la decisión por la que se rec/rasa la recusación, resuelve sobre su 
procedencia, decisión que será inaceptable mientras esa petición esté pen­
diente, el tribunal arbitral, i11clmo el árbitro recusado, podrán proseguir 
las actuaciones arbitrales y dictar un laudo. 

ARTICULO 1430.- C11ando un árbitro se vea impedido de lte­
clro o por disposición legal P•"ª ejercer sns ftmciones o por otros motivos 
no la ejel'1Jl dentro de w1 plazo razonable, cesará en s11 cargo si re11uncia 
o si las partes acuerda11 su remoción. Si existe desac11erdo, cualquiera de 
las partes podrá solicitar al juez dé por tem1inado el encargo, decisión que 
será inapelable. 

ARTICULO 1431.- Cuando un árbitro cese en s11 cargo en vir­
tud de lo dispuesto en los articu/os 1429 ó 1430, renuncia, remosión por 
acuerdo de las partes o tem1inación de s11 ·~cargo por c11alq11ier otra cau­
sa, se procederá al nombramiento de un sustituto confom1e al mismo pro­
cedimiento por el que se designó al árbitro que se Ira de sustituir. 

lo anterior expuesto por el Código de Comercio, es lo último en reforma que se 
le hiso el 22 de julio de 1993, señalado como el capítulo III denominado "Composición 
del Tribunal Arbitral"; todo con el objeto de adecuarse a nuestra realidad económica 
que hoy día vivimos, máxime con la entrada en vigos del Tratado de Libre Comercio de 
norteamérica -cuestión que nos ocuparemos más adelante-. 

3.2.6.1.- El Superárbitro.-

Según la convención de la Haya de 1899, si no hay otra convención entre las 
partes, cada una de ellas designa dos personas de la lista de candidatos elegidos para 
actuar como árbitros, y los cuatro árbitros eligen el superárbitro esto es ya en materia in-



temacional; ya que según el método de la convención de Ja Haya de 1907, Ja elección se 
hace en la misma fom1a si no se llega a un acuerdo, dos estados nombrados por las 
partes designan dos candidalos y el superárbitro es elegido por las cuatro personas as! 
designadas. 

En algunos tratados, aunque en general se siguen las reglas del procedimiento de 
la convención de la H aya, se conviene en que el superárbitro sea designado por las 
partes o por los árbitros nombrados por las partes. (tratados entre Alemania y Estonia). 
Otros tratados disponen que en caso de desacuerdo de las partes en designación de Jos 
árbitros y el superárbitro, se haga la elección por el consejo pennanente de conciliación. 

En el tratado entre Bélgica y Suiza de 1927 cada parte nombra un árbitro y los 
otros tres miembros son elegidos por acuerdo entre las partes si no hay acuerdo, su elec­
ción corresponde a la Reina de Holanda. 

Confonne a los siguientes tratados, el superárbitro es elegido, en caso de desa­
cuerdo, por el presidente de la Corte Pennanente de Justicia Internacional o por el presi­
dente de la Confederación Suiza: Tratado P.n tre Estonia, Finlandia, Latvia y Polonia 
1925. 

El tratado de arbitraje entre España y el Uruguay tiene esta cláusula: "las fun­
ciones del árbitro serán confiadas con preferencia a un jefe de estado de las Repúblicas 
Hispanoamericánas o al presidente del Tribunal Supremo de un estado Hispanoamer­
icáno y a falta de estos a un tribunal compuesto por jueces y expertos Uruguayos, 
Españoles e Hispanoamericános." 

En el tratado entre el Perú y el Uruguay se estipula que las funciones de árbitro 
se confiaran al jefe de estado, al presidente de Ja Corte de Justicia o a una institución ofi­
cialmente reconocida o a persona de competencia admitida en la materia de la disputa. 
"El tratado entre Uruguay y Venezuela es sustancialmente igual al tratado entre España 
y el Uruguay. 

(Díaz, Luis Miguel; •Arbitraje Privatización de Ja Justicia"; editorial. Themis; 
México, D.F. 1991; p. 38). 

3.2.6.2. Comisión Permanente de Arbitraje de la Cámara Nacional de Comercio 
de la Ciudad de México. 

Se prevee en este reglamento la no designación de árbitros por las partes; para 
ello se estará a Jasbases siguientes: 

a) Inmediatamente que se resiva Ja solicitud de arbitraje ya sea por demanda o en 
otro documento, la Comisión de Ja Cámara seleccionará, de entre los árbitn's de l.1s lis­
tas, los candidatos que se consideren someter a las partes, cuyos nombre,; les dar.\ a Cl.'­

nocer simultáneamente y mediante notificación personal; 

b) Dentro de los cinco días siguientes a la notificación las part.?s examinarán las 
listas preparadas por la Comisión de la Cámara; suprimirán los nombres de los candida­
tos que objeten; numer.irán los nombres de los acept.1bles en el orden de $U prefcn•n.:i.i: 
y devolverán las listas de los candidatos a la Cámar.1; 
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c) La parte que omitiere cumplir con lo establecido en el inciso que antecede se le 
tendrá por confonne con todos los candidatos sugeridos por la Cámara; 

d) La comisión de la cámara propondrá a los candidatos aprovados por las partes 
en el orden de preferencia indicado por ellas, el desempeño del cargo del árbitro, y lo 
discernirá en favor de quien acepte en primer lugar; 

e) Si no hubiere acuerdo de las partes en cuanto a la aprovación de candidatos, o 
si los propuestos no aceptaren o estuvieran imposibilitados para actuar, o si por cual· 
quier otra circunstancia no pudiera hacerse el nombramiento en favor de ninguno de el· 
los, la Cámara podrá designar a cualquier persona que aparesca en la lista de árbitros, 
sin necesidad de recabar el parecer de las partes. 

3.2.6.3.· Reglas del American Arbitration Association (AAA).-

Paralelamente al American Arbitration Association sugiere el nombramiento de 
árbitros neutrales. 

"Art. 15.- Nombramie11to de u11 Arbitro Neutral por los Arbi­
tras Nombrados por las Partes. 

Si los partes l111biera11 nombrado a sus árbitros o si alguno de el­
los o ambos ha11 sido nombrado segú11 se proveé e11 la sección 14, y han 
autorizado a dicl1os árbitros dentro de u11 tiempo especificado y 110 se l1i· 
ciere el 11ombramie11to de11tro de éste límite de tiempo o 1te11tro de cual­
q11ier exter1ci6n de ello, la Asociación nombrard a un árbitro neutral que 
actuará de presider1te. 

Si no se especifica u11 periodo de tiempo para el nombramiento 
de 11n árbitro neutral, y las partes no liiciera11 un 11ombramiento dentro 
de los próximos siete dfns posteriores a la fecha de nombramiento del 
1lltimo árbitro nombrado por los partes, la Asociación 11ombrará al 
árbitro neutral que actuará de presidente. Si las partes l111biera11 conve11i­
do que los árbitros hubieran de nombrar al árbitro neutral del panel la 
Asociación deberá proveer a los árbitros nombrados por las partes segu11 
prescrito en la Sección 13 una lista selecta, del pa11el y el 11ombramiento 
del árbitro neutral se liará de acuerdo a lo prescrito en dicl1a sección". 

"Art. 16.- Nacionalidad del Arbitro en el Arbitraje Internacional. 

Si una de las partes es un nacional o residente de cualquier otro país que no sean 
los Estados Unidos de Norteamérica, el único árbitro o el árbitro neutral será, tras peti­
ción de cualquiera de las partes, nombrado de entre los nacionales de un país que no 
sea el de ninguna de las partes 

3.3.- El Acuerdo o Cláusula Arbitral Compromisoria.-

Antes de comenzar este apartado, es de vital importancia abordar el tema de la 
autonomla de la voluntad, cuestión que descanza el acuerdo o cláusula arbitral com­
promisoria. Considero que es un verdadero acto de libertad de las partes contendientes, 
ya que en virtud de esa libertad su voluntad se expresa a favor del arbitraje, como me-
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dio de solución de controversias, cuestión valida y respetable. 

3.3.1.- Autonomía de la Voluntad.-

La voluntad es la creadora de negocios jurídicos, es el elegir, decisiones determi­
nantes. Es el principio activo y generador de contratos y que a su vez estos generan der­
echos y obligaciones. Y son también las voluntades de las personas que intervienen en 
un determinado negocio jurídico, las que modifican el mismo, claro esta, dentro de un 
marco de derecho, que respeten a la moral y a las buenas costumbres u orden público. 

En el mismo orden de ideas, no es inadmisible interferir en la voluntad pactada 
de las partes, en donde se pueda encontrar viciada la misma, en todo caso se encontrará 
anulado el negocio jurídico. 

Pactado el contrato, su fuerza vinculatoria es máxima. Ossorio y Morales señala 
al respecto: " ... el contrato contemplado después de s11 celebración, constituye 1111 complejo de 

nom1as a las que los contratantes están sometidos y que ordenan sus con-
ductas reciprocas, estableciendo entre ellos dereclros y obligaciones. Nor-
mas que ellos mismos se impusieron, pero wya imperatividad -después 
de dictadas- no descansa ya en la voluntad de los contratantes, sino que 
les resultan impuestas por el ordenamiento jurídico ... " " 

Lo anterior expone Ossorio y Morales en relación al arbitraje. La voluntad de las 
partes, sancionada y amparada por la Ley, es la que origina la obligariedad contractual. 
Esta obligatoriedad se refiere, no solo al cumplimiento de lo expresamente pactado sino 
también a todas las consecuencias, que según su naturaleza, sean conformes a la buena 
fe, al uso y a la ley. 

Ahora por otro lado, consecuencia del principio de autonomía de la voluntad es 
que basta el consentimiento de las partes para formar el contrato. Se proclama así el 
principio de libertad de forma en la contratación. 

Tomás Ogayar y Ayllón señala al respecto: "e/lo fue una novedad del Derec/zo medie­
val, que no aceptó la tradición romana ni la gemrana sino que se inició 
consuetudinariamente y los jurisconsultos llegaron a reconocer la obli-
gatoriedad del simple acuerdo de voluntades, triunfando así el principio 
«Solus Consensus Obligat»". ,.. 

Con el deseo de asegurar la seriedad del consentimiento y de proteger los intere­
ses de los terceros, se manifiesta a favor la forma escrita. Todo ello con el objeto de segu­
ridad jurídica. 

Con arreglo al principio de autonomía de la voluntad, la forma será un requisito 
<<ad sutantiam>> si se pacta expresamente que en otra forma no tendrá validez el con­
trato. 

Es así como se le dá un lugar preponderante a la autonomía de la voluntad, en 
virtud de que juega un lugar de base al Arbitraje. 

32.· O:tsorio Morak-s; ~Notas p.tra un.a Tetiria General dtl Conlr.tto m R~·ista dt' Derecho Pm·ado; ~laJnJ 
1965, pp. 1081 y s.s. 

JJ .• Tomu Oray.u )' A\·lt11n; ·· El Contr.tto de Compromiso y LI lnslitución Arbitral'": EJit. R~\'lsl.l dt' Dl.!n>íhfl 
Priv.ado;tditorio'lles de Ocrecht.1 Rt'uniJai. \bdrhl. Espal'\.i 1977. r.tg. 2f.. 
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Las partes exigen y deciden comprometerse, por libre voluntad en un compro­
misdo de arbitraje. 

"Es la co11curre11cin de la voluntad que aceptan dirimir la con­
troversia ya planteada, por la decisión arbitral. La cláusula compromisor­
ia es anterior al conflicto, las parles en la cláusula accesoria al convenio 
detallan las condiciones del arbitraje, para el caso de imprevistos o no 
ejewcí6n del convenio." H 

. La posibilidad de recurrir al arbitraje está admitida en todos los derecllos nacio­
nales. Para esto se requiere poseer la capacidad de comprometerse, esto es, las facul­
tades para recurrir a los tribunales ordinarios. Si bien, la doctrina discute la situación de 
los incapaces o de las personas morales, debe quedar claro que ésto continúa el mismo 
procedimiento para concurrir a los tribunales. Esta situación se dificulta cuando la 
cláusula compromisoria es determinadapor personas morales (a través de sus órganos), 
especialmente, con los órganos del Estado. En éste último caso, la capacidad para com­
prometerse se resuelve por cada legislación nacional. Es este último caso, Ja capacidad 
para comprometerse se resuelve por cada legislación nacional. En cualquier caso, se esti­
pula que para concluir con convención arbitral, es necesario disponer de la capacidad 
para contratar." 

Cuando quieren encomendar la decisión de una controversia a los árbitros, las 
partes concluyen una convención a la cual se da el nombre de "compromiso", o bien de 
"cláusula compromisoria", según que se refiera a una litis <<iam nata>>, o a una litis 
<<nondum nata>>; puesto que si no ha surgido ya la litis, debe estar por lo menos ya 
constituida la relación de la n1al puede surgir y el correspondiente poder a las partes 
sólo se les atribuye en cuanto esa relación tenga origen en una convención, la conven­
ción principal, y por eso se le llama <<clausula>>; la claúsula compromisoria, a pesar 
de este nombre, tíenesin embargo, un valor jurídico autónomo; en particular la nulidad 
de la convención principal no arrastra consigo la nulidad de la cláusula si el vicio de la 
primera no es común también a la segunda." 

Zamora Sánchez, a todo lo anterior señala que la cláusula arbitral compromisoria 
presentado el problema de saber si el acuerdo de las partes para someter eventualmente 
el arbitraje debe ser mirado como simple cláusula de la convención más general y, por 
tanto, debe seguir la suerte de este contrato; o si la cláusula arbitral debe considerarse 
autónoma (el principio de la autonomía de la compromisoria) con respecto al conjunto 
del contrato." 

Para ello René David indica que la doctrina ha establecido virtualmente este 
principio de la autonomía. La tendencia actual respecto a este problema, que el arbitraje 
es de naturaleza autónoma, criterio aceptado en América Latina, en los pa!ses del Com­
mon Law y en los antes paises socialistas." 

Efectivamente, siendo dicha cláusula estipulada con miras a controversias even-
3'.· Loyrette Novtl. Clde. •l.edroit Franu1' del Attltraje .. JumdkUonn.uies Joly, Parlf. Francia. U.N.A.M. 

1983pp. l9/81. 
35.• Siqueiros :~ Lui5. "'El ArlritujeComm:i.tl en México ... Mb.lco: Rrt'is11 de la fJ,CUltad de DerechOll de la 

U.N.A.M. T. XV, Na. S9;Jullo-Septiemb~. 1965. Pilg. 7CT7. 
36.· Camelutti; Op. CiL p.1g, 20. 
37.•ZunotaSlnd>ez. l'<dro. Op.Cil plg.36. 
38.~ Cl. ~ n. ... ·1d. Op. Cit. pp. U.Sy u. 
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tuales y futuras, provenientes de determinadas relaciones contractuales, es claro que mi­
oentras esas controversias no hayan surgido efectivamente o no hayan sido por lo me­
nos genéricamente determinadas, no se puede hablar de juicio arbitral. 

"Y 110 bosta, puesto q11e si en la cláusula compromisoria no es­
tuviese ya designados las personas de los árbitros (corno de ordinario no 
lo están}, será necesaria incluso dicha designación para que se tenga a lo 
menos en potencia, los elementos de un juicio. Pero ta111bié11 es esta 
ltipóteses, a un concurrido conjuntamente la voluntad de los partes de 
comprometer, la deterrninació11 de la materia de la discusión y el nombra­
miento de los ilrbitros (es decir, en sustancia, concurriendo los extremos 
que contribuyen el compromiso "imperfecto"), no se puede decir todavla 
que el proceso arbitral esté en condiciones ipso iure de funcionar y termi­
nar en la dccisió11 /tosta tanto que no se haya producido la aceptación de 
los árbitros designados". " 

El arbitraje no existe sino en la medida que las partes loo ha creado y determina­
do por medio de la expresión libre de su voluntad. Consecuentemente con esta idea 
básica, el arbitraje reposa esencialmente sobre acuerdo; su naturaleza contractual origi­
nal parece indiscutible. Un arbitraje forzado implicaría en sí mismo una "contradic­
ción", puesto que todo arbitraje se debe reputar como voluntario. 

Así según el pacto arbitral, origen del proceso arbitral propiamente dicho, versa 
sobre diferencias actuales o futuras de las partes, estaremos en precensia de un compro­
miso, o de una cláusula compromisoria. 

En el caso del Compromiso, no estamos en presencia de un árbitraje, sino de otro 
contrato o relación jurídica y que viene a completarse por la actuación de un tercero. 

Como ya ha quedado señalado, el arbitraje, a diferencia del proceso jurisdiccion­
al, tiene como fundamento de abligatoriedad del acuerdo celebrado entre las partes 
para someter un determinado litigio a la decisión del o de los árbitros. Este acuerdo de 
voluntades puede asumir la forma de un compromiso arbitral o la de una cláusula arbi­
tral compromisoria. 

Al respecto Ovalle Favela, menciona la distinción entre ambas figuras. La distin­
ción entre ambas clases de acuerdos atiende tanto al tiempo de su celebración como a su 
forma. Cuando ya ha surgido el conflicto entre las partes, el acuerdo que celebran para 
someter dicho conflicto al conocimiento y resolución de un árbitro, recibe el nombre de 
compromiso arbitral o compromiso en árbitros. En cambio, cuando al celebrar algún 
contrato principal (compraventa, permuta, etcétera) las partes manifiestan su voluntad 
de que en caso de llegar a presentarse algún conflicto sobre la interpretaci,ln o aplica­
ción de dicho contrato, tal conflicto -todavía no presentt~ sea c,inocido y resuelto ror un 
árbitro, entonces este acuerdo accesorio al contratl' prindpal n.l.Cilx> ~J nombre .. ie 
cláusula compromisoria. De esta manera, por regl.1, el compromiso .ubitral suele cele­
brarse después de que ha surgido el conflicto; la cláusula C\>mpromL"Oria, t'l'I cambk>. 
suele estipularse antes de que aqut•l se manifit'Sle. En .:uant<' a la fom1.1. el Cl'mpn>misl.1 
arbitral es un \'crd.1den' contrato, .11 paso qu~ l.1 d.iusul.1 "'"'mrn'mi~,ri.1 t.~ ~,¡..,, u:lJ. 

:N.· l.°•m.k,111. 11h', ·Am.1r...-. Atflltn.1 R1tu.1"-•' S..'\L.....ulll.' ~"f'll.t1.• lt..1h.w"• ruJ. J\"~$1-'~ '~""''' 
li!lc. J11rfJ1.-.h l:uni>.1·Am1.'rio.'o\: lb.. A~; Oo1ko1M' !:t-. lllf-1 ¡-..1,.: -k\ 
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parte, precisamente una cláusula, dentro de otro contrato principal. ., 

Es en el compromiso arbitral en el que se tiene que aclarar de manera precisa el 
asunto que se someterán al juicio arbitral, as{ como también el nombre de los árbitros. 

El compromiso será válido aunque no se señale el plazo de la duración del juicio 
arbitral, caso en el cual aquél será de sesenta días -esto es en nuestra legislación- el pla­
zo se cuenta desde que el árbitro designado acepte el nombramiento (artkulo 617 del 
CPCD.F.) 

ARTICULO 617.- "El compromiso será válido aunque no se fije 
término del juicio arbitral y, en este caso la misión de los árbitros derará 
60 dfas. El plazo se cuenta desde que acepte el nombramiento. 

Una vez celebrado el compromiso y durante la tramitación del 
juicio arbitral, las partes no podrán llevar el litigio a los tribunales, a me­
nos que revocaran, de común acuerdo, el compromiso o la cláusula. 

ARTICULO.- 618.- Durante el plazo del arbitraje los árbitros 
no podrán ser revocados, sino por el consentimiento unánime de las 
partes". 

Existe una discusión entre teóricos al mencionar que el Código de Procedimien­
tos Civiles del Distrito Federal se refiere exclusivamente sólo al compromiso arbitral, ya 
que al no mencionar a la cláusula compromisorioa se supone que las reglas concer­
nientes a ésta, son las mismas que para el compromiso. 

La mera formalidad que dispone nuestra legislación, respecto al compromiso, se 
establece en el artículo 611, del mencionado Código: 

ARTICUL0611.- "El compromiso p11ede celebrarse por escritu­
ra pública, por escritura privada o en acta ante el juez, c11alquiera que sea 
la cuantla". 

En principio, todo el que este en pleno ejercicio de sus derechos civiles puede 
comprometer en árbitros sus negocios. 

Por lo que va a nuestro Código de Comercio señala en el ARTICULO 1416.­

"Para efectos del presente titulo se entenderá por: 

T.- Acuerdo de Arbitr.1je: el acuerdo por el que las partes deciden 
someter al arbitraje todas o ciertas controversias que hayan surgido o 
puedan surgir entre ellas respecto de una determinada relación jurídica, 
contractual o no contractual. El acuerdo de arbitraje podrá adoptar la for­
ma de una cláusula compromisoria incluida en un contrato o la forma de 
un acuerdo independiente ... " 

Así de la misma forma el Código de Comercio señala: 

Art. 1423.- El acuerdo de arbitraje deberá constar por escrito y 

40.· Brbdo Sim .. Humbtrto, Op. CIL pp. 449-567. 
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consignarse m documento fimtado por las parles o en un i11tercanibio de 
cartas, telex, telegramas, facsímil u otros medios de telecomunicnci611 que 
deja constancia del acuerdo, o en u11 intercambio de escritos de demanda 
y co11/estació11 en los que la e.tistencia de 1111 acuerdo sea afirmada por 
u11a parte sin ser negada por la otra. La referencia hecha en un co11lrato a 
un documento que contenga 11110 cláusula compromisoria, constituirá 
acuerdo de arbitraje siempre que dicho contrato co11ste por escrito y la re­
ferencia implique que esa cláusula forma parte del contrato. 

Ar!. 1424.- El juez al que se someta un litigio sobre 1111 asunto 
que sea objeto ife 1111 acuerdo de arbilraje remitirá a !ns parles al arbitraje 
en el momento en que la solicite cualquiera de ellas, a numos que se com­
pruebe que die/to acuerdo es 1111/0, ineficaz o de ejecución imposible. 

Si se ha entablado la acción o que se refiere el párrafo anterior, 
se podrá no obstn11te, iniciar o proseguir las actuaciones Jrbitrales y dic­
tar u11 lnudo mientras In cuestión este pe11die11le ante el juez. 

Art. 1425.- Autt cuando exista 1111 ncuerdo de arbitraje las 
parles podrd11, con a11terioridad a las nctuaciones arbitra/es o durante su 
transcurso, solicitar al juez la ndoplacióu de medidas cautelares provisío-
11ales. 

Es así como el compromiso, por parte, es un contrato con toda la extensión de 
previsiones, en el que se comienza por indicar el conflicto ya suscitado, las partes inter­
vinientes, el sujeto nombrado como árbitro, la facultad que se le otorga, etc. , y también 
de una manera más o menos coincidente, los otros pWltos que pueden aparecer en la 
cláusula, como son las leyes aplicables, las reglas del procedimiento, las facultades para 
decidir conforme a derechos o sin justificar los puntos resolutivos, es decir, en equidad, 
como amigable composición, o <<ex aequo et bono>> etcétera. 

Finalmente el convenio, sugerido en los Tratados Internacionales, se contempla, 
desde luego, en la conversión sobre el reconocimiento y ejecución de las sentencias arbi­
trales extranjeras, sucrito en la ONU, Nueva York, 1958, cuyo artículo lI, párrafo 2, ex· 
presa que el acuerdo por escrito denotará una cláusula compromisoria, un compromi­
soria, un compromiso o el contenido de un canje de cartas o telegramas. 

En realidad esta hablando de un convenio llevado a cabo (como el compromiso) 
con posterioridad al litigio; pero que puede celebrarse inclusive por siempre canje de 
télex, al tenor de lo previsto en la Convención de Panamá de 1975; hoy dfa se puede lle­
vara cabo a través de diversos medios de comunicación, en razón del avance científico 
y tecnológico ejemplo de ellas es el fax, en la incursión de Sátelites espaciales. 

Sin embargo, debido a la influencia de la Sección Mexicana de la Comisión lnter­
americána de arbitraje Comercial, ha venido creciendo notablemente el número de ca­
sos en los que se incerta la cláusula compromisoria, surgida por la CIAC (Comisión In­
teramericána de Arbitraje Comercial) de Montevideo 1933. 

En cuanto al conocimiento que se tiene de la tares de los dos organismos interna­
cionales propiamente, tales como son la Comisión Interamericana del Arbitraje Comer-
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cial y la Cámara de Comercio Internacional, su intervención se hace en virtud de un 
compromiso más que de un convenioy, frente a los dos prepondera la cláusula com­
promisoria. 

El artículo 1415 del Código de Comercio (México) por primera vez establece de 
fonna precisa el arbitraje comercial, al disponer que "cua11do las partes sean comerciantes 

podrán conve11ir en someter a decisi611 arbitral las diferencias que surjan 
de sus relaciones comerciales". 

Asl también se señala que "el acuerdo de arbitraje podrá adoptar la fórmula de 
una cláusuln compromisoria incluida en un contrato o la forma de acuerso indepen­
diente. 

Lo anterior redundará, desde luego, en un auge del arbitraje en materia comer­
cial y con lo cual nuestra legislación se pone a la vanguardia conjuntamente con las leg­
islaciones más avanzadas del mundo en cuanto a las formas de regular la conformación 
del acuerdo de arbitraje, ejemplo de todo ello es la Ley Modelo de Arbitraje de Naciones 
Unldas. 

Ahora bien, como hemos venido señalando; por regla general el compromiso ar-
bitral debe contener los siguientes requisitos: 

a) Nombre de los árbitros; 

b) Personas que celebran en compromiso; 

c) Lugar donde deba tramitarse el juicio; 

d) La manera de tramitarlo; 

e) Recursos a que renuncian las partes; 

f) términos de duración del juicio; y 

g) El litigio o litigios material del proceso. 

Así el acto más importante dentro del Arbitraje, es el convenio por el cual las 
partes se comprometen a someter a arbitraje toda diferencia surgida o que pueda surgir 
entre las mismas con motivo de un negocio jurídico determinado, el acuerdo arbitral 
puede revestir la forma de cláusula compromisoria que es sobre litigios futuros, o de 
compromiso arbitral sobre litigios ya existentes. Sobre este pormenor hay un fuerte 
movimiento doctrinario porque aquí se confrontan, por un lado la autonomía de la vol­
untad de las partes y por el otro la actitud monopolltica jurisdiccional y legislativa del 
Estado. 

3.3.2.- Validez.-

La mayoría de los paísesvreconocen la validez de la cláusula compromisoria en 
materia comercial. Hay sistemas jurldicos que sin embargo al reconocer la validez del 
compromiso, no reconocen la validez de la cláusula compromisoria. 

A excepción, determinados países no admiten el arbitraje, lña resistencia pro· 
viene del efecto que tiene el arbitraje de rechazar o prórrogar la jurisdicción a veces en 



beneficiop de los árbitros extranjeros, pero la tendencia es resolver mediante una norma 
material unificada, la validez del convenio arbitral, recogiendo un principio general de 
Derecho Mercantil Internacional que en la actualidad es imposible desconocer. 

3.3.3.- Autonomía.-

La convención arbitral es autónoma en dos supuestos: 

1.- A que ella no está sometida a la ley que gobierna el contrato principal. 

11.- Que la nulidad de dicho contrato no acarrea a la del acuerdo arbitral. 

Battifol y parte de la escuela angloamericana, han sostenido la necesidad de que 
la convención arbitral tenga menos una relación normal con el contrato. 

En conclusión, la doctrina sostiene que a falta de un acuerdo estre las partes o 
cuando la expresión de voluntad ha sido confusa, la convención arbitral seguirá el desti­
no del contrato principal, cuando el arbitraje fuera las consecuencia de una cláusula ar­
bitral inserta en el contrato principal, por razón de que no existe un argumento valedero 
para separar en cuanto a la ley aplicable las diferentes cláusulas de un contrato, otra sol­
ución serla cuando se trate de un compromiso arbitral siendo un acto jurídico separado 
o independiente del contrato. 

3.3.4.- Ley Aplicable.-

Devido a la gran diversidad de leyes nacionales en materia de arbitraje, el dere­
cho internacional privado ha estudiado de manera detenida a efecto de buscar una ley 
única que regule todos los problemas del arbitraje en forma sustantiva o sea una sola 
ley aplicable. 

En el plano de la ley material uniforme existen varios proyectos. Así en 1963 el 
Instituto Internacional para la Unificación del Derecho Privado "UNIDROIT, elaboró 
una ley uniforme sobre arbitraje. En el año de 1956 se crea un proyecto interamericano 
de ley uniforme de arbitraje comercial internacional, en el seno de la Tercera Reunión de 
jurisconsultos celebrado en México. 

Por lo que respecta a Europa, el comité Europeo de los Once, constituye un co­
mité de expertos en materia de arbitraje, que elaboró un proyecto de ley uniforme, que 
se mantiene abierto a la firma de los Estados parte de la C.E.E, desde 1968. 

Pero en el plano de las soluciones derivadas de las normas en conflicto se han 
dado dos niveles; por una parte se busca una norma general que sea capaz de unificar y 
coordinar todos los sistemas de conflicto. Por otra parte, en la selección de una ley na­
cional para resolver los conflictos de leyes, los autores dividen sus preferencias entre: la 
ley de la autonomía de las partes y la ley del foro arbitral. 

Otras posiciones son favorables a la ley del contrato principal; la Ley de la celeb­
ración del acuerdo arbitral y la Ley de la ejecución del contrato. 

De hecho en la actualidad laley de la autonomía de las partes, para regular la 
convención arbitral, tiene una vigencia indiscutida en la práctica, constituye ya un ver­
dadero uso dentro del derecho mercantil internacional como consecuencia de lo cual, 



los estados son tolerantes con las disposiciones del. acuerdo arbitral. 

La tendencia de las convenciones miltilaterales en la materia, es la que maneja 
una ley única, una ley francamente preponderante que es precisamente la ley de la auto­
nomía de la voluntad de las partes, utilizando en ausencia de ellas criterios subsidiarios, 
y en caso especial a la ley del foro arbitral. 

3.3.5.- Partes del Acuerdo.-

Briseño Sierra, " realiza una tajante separación del arbitraje mercantil interno al 
arbitraje mercantil internacional. 

En el primer supuesto los órganos estatales suelen imponer sus condiciones y, 
por tanto, conducir al contratante a la aceptación de la competencia de los tribunales 
públicos. 

En un segundo extremo -sei\ala Briseño Sierra- los funcionarios públicos se ven 
presionados por la necesidad del servicio o de la obra que tiene a su cargo y, en conse­
cuencia, aceptan la imposición de la cláusula arbitral, sin importar la calidad oficial o 
descentralizada de la entidad. 

Cabe entonces concluir en este primer momento afirmando que lo absolutamente 
excluido del arbitraje privado son los actos administrativos y que cuando los organos 
públicos contratan mercantilmente, existe una gran posibilidad de llevar conflictos 
jurídicos al arbitraje privado, tanto nacional como extranjero o transnacional. 

Por lo demás las leyes mexicanas, siguiendo en ello a las europeas, más que ex­
cluir a los sujetos lo hacen respecto a las materias. 

Por lo que respecta a los conflictos con extranjeros, ya sean entidades jurídicas o 
moralmente personas físicas, la regla anterior continúa siendo aplicable, de manera que 
es intrascendente que se llame extranjero al arbitraje porque lo sea el árbitro, porque lo 
sea alguna de las partes porqu se lleve a cabo fuera del país o porque se apliquen leyes 
no nacionales, pues de todas maneras el arbitraje se reconoce plenamente. 

Y, desde luego, siempre teniendo presente las normas de orden público que en 
todos los países se invocan para limitar la aplicación del derecho extranjero o la eficiacia 
de las relaciones de esta indole, también se deben incluir entre los arbitrajes válidos 
cuyos laudos son ejecutados en el país, a los que se celebran entre extranjeros y que tie­
nen efectos en la República. 

3.3.6.- Ley Aplicable a la Capacidad de las partes.-

La capacidad de las personas físicas es obvio que escapa a la autonomía de la vol­
untad de las partes, la ley aplicable será la ley personal de cada contratante. 

Para México como para la totalidad de los países latinoamericános, el llamado es­
tatuto personal se regulará por la ley del domicilio. Esto en otras palabras, es la ley del 
Foro del sujeto que intervenga en el arbitraje. 

La capacidad como requisito general de la validez de los contratos, que es una 
·U.· Informe sobre Procedimiento' de Arbilnje, presenUdo ror el Dt. E. Gil Botgts, Relltor de las Comisiones 

VD y IX al lnstituto Americano Je Dertcho lntemadonal; Octubre de 1933. 
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formalidad intrínseca posee carácter de principio general del derecho de la contratación, 
y se funda en la idea de que la persona que asume obligaciones debe tener capacidad de 
goce y ejercicio. La falta de cualquiera de éstas capacidades para efectos de comprome­
terse según la ley personal produce la denegación del reconocimiento o ejecución del 
laudo arbitral, (cuestión que veremos más adelante). 

Es principio fundamental atender a la capacidad para contratar, como lo es tam­
bién, de la misma importancia la buena fe en el cumplimiento y celebración de contra­
tos; sobre este pormenor y sobre la necesidad de dar certeza al comercio internacional 
reposa sobre la necesidad de dar certeza al comercio internacional reposa la llamada 
«Regla Lizardi», que en términos breves, significa la contemplación del caso de la ig­
norancia excusable de la incapacidad del cuocontratante. Su efecto es admitir la validez 
del contrato a pesar de la incapacidad de una de las partes si la otra actúa de buena fé 
ignorando esa situación. La exccoción será aplicable a la converción arbitral cuando sea 
de carácter jurisprudencia!. 

3.3.7.- Capacidad de las personas morales.-

Ante la capacidad de las personas morales surge de la prueba de su personalidad 
juñdica (resueltos los problemas de su reconocimiento y actuación extraterritorial), ésta 
prueba se facilita en práctica debido a que la mayor parte de las legislaciones, exigen 
ciertos requisitos de documentación. 

Los requisitos exigidos por la ley de cada contratante puede ser distintos, por lo 
cual el punto deberá ser apreciado por los árbitros. 

El problema resalta al reflejarse al representante o mandatsrio que es por lo gen­
eral quien compromete a la persona moral en la convención arbitral, es necesario por 
ello, determinar la ley según la cual se controlará la representación. 

Al respecto el artículo 4° del reglamento de la CIAC señala: 

"Las parles podrá11 de su elecció11. Deberá11 con11111icarse por es­
crilo a la olra parle los 11ombres y las direccio11es de es/as perso11as; es/a 
co1111111icaci611 deberá precisar si la desig11ació11 se /tace a efectos de pre­
sentación o de esesommiento". 

Para poder finalizar este apartado del Comercio, me es importante señalar los 
artículos de ciertos cuerpos normativos internacionales que regulan al compromiso, 
cláusula arbitral: convenio. 

Así tenemos que en el Modelo de Reglas sobre Procedimiento Arbitral; Comisión 
de Derecho Internacional de las Naciones Unidas (CD!), 1958; señala en su artículo 2 lo 
siguiente: 

"l. A menos que existan.acuerdos anteriores suficierrtt·s, por 
ejemplo, en la propia eslipu/aci6n de arbilraje, las partes que recurran al 
arbi/raje Jim1t1rá11 Ull COntpromiso elle/ q1t<' SC especificará por /O maros: 

a) La ~stiprdaci6u d1..•l Mbitraje en cuya z1irtud s.t• :.1Jmelt'r1i a la 
co11troversia a los 1frliilros. 
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b) El objeto de la controversia y, de ser posible, los puntos sobre 
los cuales las partes estén de acuerdo o e11 desacuerdo. 

c) El modo de constituir el trib1111al y el 111ímero de árbitros. 

"2. Además, etl el compromiso figurarán todas las demás dispos­
iciones que las partes estimen cont>enientes, en particular: 

i) Las reglas de dereclto y losa principios que deberá aplicar el 
tribunal, y la facultad, e11 caso de que se le confiera, de decir er aequo et 
bono, como si fuera legislador en la materia; 

ii) La facultad de hacer recomendaciones a las partes, en caso de 
que se le reconozca; 

iii) La facultad que se le reconozca de dictar sus propias reglas 
de procedimiento; 

iv) El procedimiento que seguirá el tribunal siempre que u11a 
vez constituido, pueda libremente desechar las disposicio11es del compro­
miso que puedan impedirle dictar sentencia; 

V) El nrímero de miembros que constituya quonim para las ac­
tuaciones; 

vi) La mayoría necesaria para que el tribunal pro11u11cie la sen-
lencia; 

vii) El plazo de11tro del cual se dictará la sentmcia; 

viii) La autorización o la prohibició11 de que los miembros del 
tribunalacompa1let1 a la sentencia votos particulares u opi11io11es individ­
uales; 

ir) Los idiomas que l1a11 de utilizarse en las actuaciones; 

r) El modo de repartición de los gastos y costas; 

ri) Los servicios que se le puedan pedir a la Corte Internacional 
de Justicia. 

Esta enumeración no es limitativa," 

Como podemos apreciar en este ejemplo, de carácter internacional, en el conve­
nio ya sea compromiso o cláusula compromisoria, contendrá las mismas exigencias de 
los Tratados Internacionales en los que México participe como parte o los sujetos, partes 
en la contienda, se apeguen a determinadas reglas internacionales. 

3.3.8.- Forma, Contenido e lntecpretación del Compromiso. 

El compromiso determina el objeto de la controversia, las facultades del árbitto o 
la competencia especial de la Corte Permanente de justicia, procedimiento y cualquiera 
otras cuestiones que las partes quieran precisar. 
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El compromiso se establece por convenio entre las partes, o por un cambio de no­
tas (tratado entre Italia y Chile, 24 febrero, 1927, Art. 17). Las diferencias que se susciten 
entre partes sobre la interpretación del compromiso, serán resueltas por la Corte Perma­
nente de Justicia o por ta Comisión de Conciliación. 

En ciertos paises no es necesaria la aprovación por la materia del Compromiso 
(Francia). Cuando el Compromiso se concluye mediante un cambio de notas dip­
lomáticas, tampoco necesita la aprobación legislativa y la ratificación por el Jefe de Esta­
do (Tratado entre Argentina y Suiza, 17 noviembre, 1924, Articulo 3). 

3.3.8.1.- Métodos para Establecer el Compromiso. 

Para establecer el compromiso, en el caso de que las partes no pueden llegar a un 
acuerdo, han empleado los siguientes métodos: 

a) Si las partes no pueden convenir en el compromiso nombrarán un tribunal es­
pecial que establecerá el compromiso (Art. 16 del Tratado entre Austria y Polonia, 1926). 

b) Si las partes no pueden convenir en el compromiso dentro de un mes de la 
conclusión del procedimiento conciliatorio, la cuestión sertá sometida, en ausencia de 
especial convenio entre las ParteJ, a solicitud de ellas, a un tribunal constituido de con­
formidad con la Convención de La Haya de 18 de octubre de 1907, el cual seguirá el 
procedimiento establecido en el capítulo m, parte IV, si el compromiso no fuere conclui­
do dentro de seis meses contafos desde que una de las Partes ha debido dirigir a la otra 
Ja solicitud de arbitraje, el compromiso será formulado, a solidd de una de las Partes 
por el tribunal arbitral que decidirá la materia ex ¡¡;¡¡uott /10110. Si fuere neresario, el tn'bu­
nal especificará la manera como se debe ejecutar y los términos que se deben obser\'ar 
(Tratado Dinamarca-Bélgica, 1927, Art. 17}. 

c} Si las partes no pueden formular el compromiso dentro de tres meses desde el 
día en que una requiera a la otra, la diferencia será sometida a la Corte Permanente de 
justicia Internacional a pedimento de una de las Partes. (Tratado entre Bélgica y Suiza, 
1927, Art.2. Tratado entre Chile e Italia, 1927, Art.17. Tratado entre Bélgica y España, 
1927 Art. 17). 

d)Si las partes no pueden convenir en los términos dd compromiso después de 
un mes de hecha la solicitud por una de las Partes, cualquiera de ellas puede por simple 
pedimento llevar la difemcla a la Corte Permanente de Justicia Internacional (Tratado 
entre Francia v Serbia, 1927, Art. 16; tratado entre Dinamarca v Lituania, 1926, Art. 17. 
Cláusula anál~gas se encuentra en el articulo 9 del tratado enti=e España e Italia de 1926 
- el término es de tres meses; Bélgica y Finlandia, 1927, Art. 15; Bélgica y Potugal. 1927, 
Art.2). 

e) Si las Partes no pueden formular el compromiso, la diferencia será sometida, a 
solicitud a cualquiera de las Partes a la decición de un tribunal de cinco mieml:>ros, nom­
brados para cada caso, según el método establecido por el tratado para el nombramien­
to de la Comisión de Conciliación (Tratado entre Bélgica y Suiza, 192i, Art. 17). 

f) Si el compr~:imiso no ha sido cstablecidl1 dcntro d~ntrt"• dt:' un peri1.xit.." .. ie St. .. is 
meses, contados desde llltC la Parte ha notificado ,1 la C'tra ... it• ~u inti.:'nch.'\n de ~'ml'rer l.1 
controversia a arbitraje, cualquiera de las parll'S pu.>d<' f'<-dir a la Comisión P~m\anen~ 
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de Conciliación que establezca el referido compromiso. La Comisión Permanente de 
Conciliación dentro de dos meses de su convocación deberá establecer el compromiso, 
precisando el objeto de la controversia sobre la base de las exposiciones hechas por las 
Partes. 

El mismo procedimiento se aplicará cunado una de las Partes no llegue a un 
acuerdo sobre la elección de los jueces que deben ser nombrados de común acuerso o 
sobre la designación del superárbitro. 

Pendiente la constitución del Tribunal, la Comisión Pennanente de Conciliación 
será también competente para pronunciar una decisión sobre cualquier diferencia que 
surge del referido compromiso. 

Art. 8 del Talado entre Alemania y Suecia, agosto 29, 1924. 

Ar!. 8 del Talado entre Alemania y Finlandia, 1925. 

Art. 8 del Talado entre Alemania y Estonia, 1925. 

Art. 7 del Talado entre Alemania y Holanda, 1925. 

g) Si el compromiso no puede fonnularse dentro de seis meses desde el día en 
que una de las Partes ha sido requerida de someter la diferencia a la Corte Permanente 
de Justicia Internacional, cualquiera de las Partes puede someter la cuestión a la Corte 
por simple solicitud. Si la cuestión debe ser sometida a arbitraje y las Partes no se acuer­
dan en el compromiso dentro de los seis meses, el texto del compromiso será estableci­
do de conformidad con el capítulo IV de la Converción de la Haya de 18 Octubre de 
1907. 

Art. 16 Tratado Rumania-Suiza, 1926. 

Cláusula análoga. Art. 9, Tr•tado España-Suiza, 1926, Art. 17; Bélgica - Finlandia, 
1927, Art. 17. 

Si las partes no llegan a un acuerdo sobre el compromiso dentro de tres meses 
contados desde la instalación del tribunal, el compromiso será formado por éste. 

Tratado de Arbitraje Interamericano, 1929, Ar!. 4. 

Según la Convencifn lnteramericana sobre Arbitraje Comercial de 1975, el acuer­
do respectivo constará en el escrito finnado por las Partes o en el canje de cartas, tele­
gramas o comunicaciones por las sentencias arbitrales extranjeras, los Estados contra­
stantes reconocerán el acuerdo por escrito conforme al cual las partes se obliguen a 
someter un arbitraje todas las diferencias o ciertas diferencias que hayan surgido o que 
puedan surgir ... la expresión acuerdo por escrito denotará una cláusula compromisoria 
incluida en un contrato o un compromiso, firmados por las partes contenidos en un 
cánje de notas o telegramas. 

Durante los debates que dieron lugar a la Convención de Nueva York, una de las 
delegaciones propuso que al final de la segunda parte del aricilo II se le adicionara " ... y 
confinnada por escrito por una de las pares ... ",es decir, que el intercambio de notas y 
telegramas debería ser confirmado por escrito. Esta propuesta fue rechazada tanto por 
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ESTA TESIS Nft DEBE 
SALIR DE U 6\BUOlEC~ 

la Unión Soviética, como por el Reino Unido, y al momento de la votación no se aceptó. 
Por tanto, no se requiere que la aceptación tenga que hacerse, lo que significa que la 
aceptación puede ser verbal. 

Como se advierte, en ambos instrumentos internacionales se regula el arbitraje 
voluntario y no el forzoso u obligatorio, pero además, se establece la posibilidad de que 
previo al surgimiento del litigio se pueda pactar el acuerdo arbitral. 

3.3.9.- Diferencias entre Cláusula compromisoria al Acuerdo. 

Para concluir est!! aparato a manera que quede perfectamente establecido lo que 
es un acuerdo y una cláusula compromisoria, es necesario señalar los caracteres peculi· 
ares de cada una as! con todos los apartados anteriores ya asimilados. ahora para efec­
tos de reminicencia. As! tenemos que: 

1.- Hasta la firma del compromiso arbitral, las partes no han renunciado a some­
terse a la jurisdicción juducial mlemtras que en el caso de la cláusula compromisoria se 
renuncia ala jurisdicción ordinaria para someterse al contrato en que la cláusula esta in· 
seta y autónoma. u 

A este aspecto que el maestro Zamora Sánchez señala como diferencia, consideró 
que en algún punto es cierto, pero en otro no, toda vez que al insertarse una cláusula en 
un contrato aún las partes no estan obligadas a cumplir en su totalidad el contrato, si no 
es hasta que "todas" las partes contratantes firmen, y es éste justamente el elemento 
esencial para que un sujeto de derechop se obligue; a la par, en el contrato de compro­
miso arbitral. El sujeto de derecho, no verá afectada su esfera jurídica -en cuanto a cum· 
plimiento- sino hasta el momento de plasmar su firma, será entonces cuando tendrá 
que cumplimentarla. 

2.· La cláusula compromisoria es parte integrante del contrato. Se trata de un 
anexo al contrato principal que prevee, bajo determinadas situaciones, la aplicación de 
la cláusula con respecto al incumplimiento del contrato principal. Recordemos, que la 
doctrina actual, considerada autónoma a la cláusula respecto al contrato. 

3.· La cláusula compromisoria continúa siendo válida aún cuando el laudo emiti· 
do respecto de una controversia no reúna los requisitos de validez: la nulidad del laudo 
no lo es de la cláusula compromisoria. 

El compromiso arbitral, en cambio, se termina inmediatamente con la anulación 
del laudo. Entonces el conflicto, que continúa subsistiendo, vuelve a considerarse den· 
tro de la jurisdicción arbitral para la resolución del conflicto. 

Este apartado es acertado, ya que la suerteque lleve el laudo la llevará el contrato 
de compromiso arbitral. 

4.· La cláusula compromisoria estipula la eventualidad de un conflicto de intere­
ses entre las partes, acto futuro, y la voluntad común de sometrese al arbitraje. Por ser 
un conflicto futuro, no se ha producido un conflicto de intereses entre las partes que re­
quiera intervención de un árbitro. 

El compromiso Arbitral, es la \'oluntad común de las partes de sometrese, en 
'42.· l..lmor• SJnchtz. l'fdn1. Op. CJL f":g'.'7. 



caso sde conflicto, al arbitrate, para que bajo ella, diriman su contienda. Para ello, se re­
curre al arbitraje, frente a un conflicto ya presente, real." 

5.- La cláusula compromisoria, parte del contrato, no se agota en un sólo juicio. 
La cláusula es válida para toda la controversia que pueda presentarse en relación al con­
trato comercial del que forma parte, y sobrevive hasta la anulación o caducidad del mis­
mo. 

Por seguir la suerte de lo principal, la cláusula llevará la suerte del contrato prin­
cipal, por tratarse de un anexo. 

3.5.- Procedimiento Arbitral.-

5.1.- En México.-

El procedimiento se abre a solicitud de una de las partes. 

Se l'l?<¡Uiere de antemano para incursionar en el arbitraje de un acuerdo especial 
que defina la materia de la controversia, las facultades de los árbitros, composición del 
tribunal y reglas del procedimiento. 

Es importante aclarar, antes de desarrollar este apartado, que en cada país exis­
ten relativamente distintos procedimientos, pero al final se trata de un solo método se­
guido para resolver la controversia planteada. 

Al procedimiento arbitral que originalmente las partes fijaban en forma libre, con 
la creación del arbitraje institucional se trata de darle uniformidad al procedimiento, 
para establecer mayores niveles de «Seguridad Jurídica» y evitar los problemas de 
las distintas leyes de procedimientos aplicables. 

Para el caso específico de México, tratándose por supuesto de arbitraje interno 
privado, las partes y los árbitros deben seguir el procedimiento en tiempo y formas esta­
blecidas por los tribunales, si no se hubiese convenido otra cosa. 

En todo caso, los árbitros siempre deben recibir pruebas y oir alegatos si alguna 
de las partes lo pide. Las partes pueden renunciar a la apelación y, cuando el compromi­
so en árbitros se celebre respecto de un negocio en grado de apelación, el laudo que se 
llegu<? a dictar será irrecurrible. (Art. 619 Código de Procedimientos Civiles del Distrito 
Federal). 

ARTICULO 619.- "Las partes y los árbitros seguirán en el pro­
cedimiento los tiempos y las fom1as establecidas para los tribuna/es, si las 
partes no ltubieren convenido otra cosa. Cualquiere que fuere el pacto 
contrario, los árbitros siempre esta11 obligados a recibir pniebas y oir ale­
gatos si cualquiera de las partes lo pidiere. 

Las partes podrán renunciar a la apelació11. 

Cuando el compromiso en árbitros se celebre respecto· de un ne­
gocio en grado de 11pClación, la sentencia arbitral será definitiva sin ulter­
ior recurso." 

'3.· Mantilla Molin.t, Robtrto; "OmchoMtteantil" Orcimocu.,lrtl Edlci6n.. Mb.lco:EdiL Pom).l, 19i'O.pp. 5/20. 
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Con todo lo anterior, pues, podemos sentar como firmes que, tanto si el arbitraje 
proviene de compromiso como si proviene de cláusula compromisoria, es siempre la 
aceptación de los árbitros el acto que haciendo perfecto el vfnculo compromisorio marca 
el momento inicial del proceso arbitral. 

Camacini considera, en cuanto a la forma del procedimiento, (cuestión muy dis-
cutible) que "para todo y cualquier providencia que tengan que tomar duurante el juicio, me1tos 

para las más simples decisiones de carácter orde1tatorio para las cuales se 
conceptúa válido el principio de la libertad de formas .. Jinalrnente, otras 
normas procesales pueden ser establecidas por los érbitros, si las partes 
no Izan provist'o al respecto ... " u 

Es así, que en ese orden de ideas, el Código de Comercio, menciona la substan· 
elación de las actuaciones arbitrales. 

Art. 1434.- Deberá tratarse a las parles con igualdad y darse a 
cada una de ellas ple1ta oportunidad de hacer valer sus derec/ws. 

Art.1435.- Con sujeción a las disposiciones del presente titulo, 
las partes tendrán libertad para convenir el procedimie1tto a que se lwya 
de ajustar el tribunal arbitral en sus actuaciones. 

A falta de acuerdo, el tribunal arbitral podrá con sujeción a lo 
dispuesto por el presente titulo, dirigir el arbitraje del modo que considere 
apropiado Esta facultad conferidad al tribunal arbitraje incluye la de de­
terntinart la admisibilidad, perline1tcia y valor de las pruebas. 

Art. 1436.- lAs partes podrán determinar libremente el lugar 
del arbitraje, atendiendo las circunstancias del caso, inclusive las conve­
niencias de las partes. 

Sin perjuicio de lo dispuesto en el párrafo precedente, el tribunal 
arbitral podrá salvo acuerdo en contrario de las parles, reunirse en cual­
quier lugar que estime apropiado para celebrar deliberaciones entre sus 
miembros olr a las partes a los testigos o a los peritos o para examinar 
mercanclas u otros bienes o docume1tlos. 

Art. 1437.- Saloo que las partes hayan convenido otra cosa las 
actuaciones arbitrales con respecto a una determinada controversia, se in­
iciarán en la fecha en que el demandado haya recibido ti requerimiento de 
someter esa controversia al arbitraje. 

Art. 1438.- l.Jls parles podrán acordar libren1ente el idionUJ o los 
idiomas que hayan de utilizarse en las actuaciones arbitrales. A falta de 
tal acuerdo, el tribunal arbitral determinará el o los idionws que lwya de 
emplearse en las actuaciones. Este acuerdo o esta determinación ;erá apli­
cable, salt'O pacto en contrario, a todos los escritos de las parles, a .todas 
las audiencias y a cualquier laudo. decisión o comunicadtln dt otra Indo/e 
que emitirá t'l tribunal arbitrirl. 

4'.-C1.m.idnl: '-'r· Ch.: r-ti; .. \l 
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Et tribunal arbitral podrá ordenar que cualquier prueba docu­
mental vaya acompallada de una traducción a uno de los idiomas conve­
nidos por las partes o determinados por el tribunal arbitral. 

ARTICULO 1439.- Dentro del plazo convenido por fas partes o 
del determinado por el tribunal arbitral, el actor deberá expresar los l1e­
chos en que se funda la demanda, los puntos controvertidos y las presta­
ciones que reclama; y el de111andado deberá referirse a todo lo planteado 
en la demanda, a menos que las parles l1ayan acordado otra cosa repecto 
de los ele111entos que la demanda y la contestación deban necesariamente 
contener. Las partes aportarán, al formular sus alegatos, todos los docu­
mentos que consideren pertinentes con que cuentan o l111rán referencia a 
los documentos u otras pniebas que vaya11 a prese11tar. 

Salvo acuerdo e11co11trario de las partes, estas podrán modificar 
o ampliar su demanda o co11testaci6n, n menos que el tribunal arbitral 
considere i111procede11te In alteración de que se trate en razón de la demo­
ra con que se liayn !Jecho. 

ARTICULO 1440.- Salvo acuerdo en co11trnrio de las partes, el 
tribu11al decidirá si /Jan de celebrarse audleucin para la presentación de 
pniebas o de alegatos orales, o si las actuaciones se sustanciarán sobre la 
base de docume11tos y demás pruebas. Si las partes no liubiesen acordado 
la no celebración de audiencias en la fase apropiada der las actuaciones, a 
petición de una de las partes. 

Deberá notificarse a las partes con suficiente antelación la celeb­
ración de las audiencias y las reuniones del tribunal arbitral para exami­
nar mercancías u otros bienes o documentos. 

De todas las declaraciones, documentos probatorios, peritajes o 
demás información que una de las partes suministre al tribunal arbitral 
se dará traslado a la otra parte. 

ARTICULO 1441.- Salvo acuerdo en contrario de las partes 
cuando, sin invocar causa justificada: 

l.- El actor no presente se demanda con arreglo al primer 
párrafo del articulo 1439, el tribunal arbitral dará por tenninadas las ac­
tuaciones. 

11.- El demandado no presente s11 contestación con arreglo a lo 
dispuesto en el primer párrafo del artículo 1439, el tribunal arbitral con­
tinuará las actuaciones, sin que sea omisión se considere por sí misma 
como una aceptació11 de lo alegado por el actor, y 

Ill.- Una de las partes no comparezca a una audiencia o no pre­
sente pniebas documentales, el tribunal arbitral podrá co11ti11uar las ac­
tuaciones y dictar el laudo basándose en las pruebas de que dispo11ga. 

ARTICULO 1442.- Salvo acuerdo en contrario de las partes, el 
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tribunal arbilral podrá nombrar uno o rnás peritos para que le informen 
sobre materias concretas y solicitar a cualquiera de las partes que propor­
cione al perito toda la infonnació11 pertinente, o el presente para su in­
spección o le proporcione acceso a lodos los documentos, mercancías u 
otros bienes pertinentes. 

ARTICULO 1443.- Salvo acuerdo en contrario de las parles, 
cuando una parte lo solicite o el tribunal arbitral lo considere necesario, 
el perito, después de la presentación de su dictamen escrito 11 oral, deberá 
participar en una audiencia en la que las parles tendrán oportunidad de 
Jomrnlar pregimlas y presentar peritos para que infonncn sobre los pun­
tos controvertidos. 

ARTICULO 1444.- El tribunal arbitral o cualquiera de las 
parles con las aportación de éste, podrá solicitar la asistencia del juez 
para el desahogo de pruebas. 

Es así como el Código de Comercio, describe todos los pasos, providencias del 
procedimiento arbitral, por lo que respecta al arbitraje interno, privado. 

Cabe destacar, entonces, que conforme al Código de Comercio, las partes indis­
pensables del proceso son: la de manda, la contestación y los medios de confirmarlas 
cuando proceda. 

Art. 559. Las dependencias de la Federación y de las Entidades 
Federativas y sus servidores públicos, estarán impedidos de llevar a cabo 
la exhibición de control en México; se exceptúan los casos en que 
tratándose de asuntos particulares, documentos o archivos personales lo 
pennita la ley y cuando a través del desaliogo de un exhorto o carla roga­
toria as( lo ordene el tribunal mexicano. 

Art. 560. En materia de recepción de prueba en litigios que se 
ventilen en el extranjero, las embajadas, consulados y miembros del Ser­
vicio Exterior Mexicano estarán a lo dispuesto en la Ley Orgánica del 
Servicio Exterior Mexicano, su Reglamento y denuls disposiciones aplica­
bles. 

Art, 561 La obligación de exliibir documentos y cosas en proceso 
que se sigan en el extranjero no comprenderá la de exhibir documentos o 
copias de documentos identificados por características genéricas. 

En ningún caso podrá un tribunal nacional tlrdenar ni llevar a 
cabo la inspección general de arcliivos que no sean de acceso al público, 
salvo en los casos pennilidos por las leyes nacionales. 

Art. 562. Cuando se solicitare el desahogo de prueba testimonial 
o de declaración de parle para surtir efectos en un prouso exlranjer,o, los 
declarantes podrán ser interrogados t~rbal y directamente en los ténni­
nos del artt'c11lo 173 de <'Sic Código. 

Para ello será necesario que se aa,·dite ante el lrib11111il dt'l ,¡,.,.,,. 
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ltogo, que los hecltos materia del interrogatorio están relacionados con el 
proceso pendiente y q11e medie solicitud de parle o de la autoridad ex/10-
rante. 

3.4.2. Principios que presiden al procedimiento arbitral. 

En el terreno de los principios, el procedimiento arbitral se atiene a ciertas direc­
trices, si bien algunas las acata de manera absoluta, otros de manera relativa, en virtud 
de ser variable las circunstancias variables que las partes en contienda hayan estableci­
do en su com•enio de arbitraje; pero con ésto no se quiere decir que el arbitraje no se rija 
por propios, sino, no valdría la mención de éstos principios, serla letra muerta, todo esto 
dependerá de acuerdo a las características del arbitraje, del conflicto que haya de diri­
mirse, pero eso si, siempre rigiendose por principio torales del procedimiento arbitral. 

A.''principio de iniciativa común de las partes. No se da en el procedimiento ar­
bitral el sujeto que normalmente lleva la iniciativa (actor) y el sujeto que se opone (de­
mandado), sino que, talcomo está estructurado el arbitraje, la iniciativa es común y si­
multánea. 

B. El principio de la controversia juega en el arbitraje un papel esencial, tanto 
porque ésta aparece centrada y determinada en la escritura pública de compromiso 
como por la simultaneidad en las fases procedimentales, sobre todo para crear los su­
puestos fácticos de la decisión arbitral (da mihi factum et dabo tibi ius). 

C) El principio dispositivo tiene una profunda raigambre en el arbitraje privado, 
Aunque curiosamente, por un lado aparece de manera absoluta, por otro lo hace de for­
ma relativa. Es absoluto el principio dispositivo en el procedimiento arbitral: 

-Para designar sus propios árbitros. 

-Para fijar la litis di arbitraje (controversia). 

-Para determinar )a duración del procedimiento y, por ende, el plazo o término 
en que los árbitros hayan de pronunciar el laudo. 

-Para elegir el lugar en que haya de desarrollarse el arbitraje. 

-Para estipular si los árbitros van a fallar conforme a Derecho o con arreglo a su 
saber y entender. 

-Y, en fin, al igual que los demás procesad civiles, para desistir, renunciar, alla­
narse y transigir de las pretenciones encontradas. 

D) Rige también el principio de la escritura, si bien está atenuado dicho principio 
por el informe oral de las partes o la de los Letrados que la defiendan. Es un trámite 
procedimental homologable a las conclusiones orales del procedimiento ordinario. 

E) Por lo que se refiere a Ja preclusividad procesal, estimamos que no tiene pre­
dicamento L'll el procedimiento arbitral, en donde la verdad material debe jugar con tal 
fuerza que hace deba tener lugar el principio contrario a la preclusión; es decir, el de li­
bertad de aportación, en virtud del cual es posible presentar toda clase de hechos y 
pruebas hasta el final del procedimiento arbitral. 



F) En cambio, el principio de la inmediación procesal es deseable cumpla con su 
papel de conectar directa e inmediatamente al árbitro con los materiales y secuencias 
del procedimiento arbitral. De esta manera, el laudo emanará como resultado es­
pontáneo de los hechos aportados y alegaciones invocados por las partes. 

G) Es esencial para el arbitraje privado el principiodel secreto. Separándose en 
este punto también, del procedimiento civil ordinario que postula por la publicidad 
general de proceso. 

H) El fundamento del principio de la publicidad en los negocios judiciales es 
poner al alcance de todos los ciudadanos la actividad judicial - sufre una ruptura im­
portante en el arbitraje privado, en donde el carácter confidencial de la actuación arbi­
tral es, a veces razón determinante de sus existencias. 

I) Finalmente, se cumple en el arbitraje privado el principio del impulso oficial 
(impulso del árbitro) en vez de moverse su procedimiento por impulso de las partes. El 
impulso de los actos por parte del árbitro evita innecesarios vados procedimentales, ac­
elerándose la tramitación arbitral. La agilidad en el arbitraje privado constituye tam­
bién, en algunos casos, uno de sus principales motivos de existencia." " 

3.4.3.- Recepción y Desahogo de Pruebas. 

Es aquí, en este momento, donde las partes se pretenden demostrar sus dichos en 
relación con la litis. 

Los medios de prueba con los que cuentan los comprominentes son, en general, 
los mismos que para los procesos llevados ante los tribunales ordinarios des ERstado, 
de los que ya hemos hecho mención. 

As! de la misma forma, debe indicarse que aquí deben prevalecer los principios, 
antes establecidos, ya que son los que le dan las caracter!sticas genéricas de la práctica 
de las pruebas en el proceso de arbitraje. 

Específicamente el artículo 1205 del Código de Comercio, estipula: 

Art. 1205 Cámara de Comercio.- "La ley reconoce como medios de prueba: 

I.- La confesión, ya sea judicial, ya extrajudicial. 

II.- Instrumentos públicos y solemnes; 

, ill.- Documentos Privados; 

IV.- Juicio de Peritos; 

V.- Reconocimiento o Inspección judicial; 

VI.- Testigos; 

VII.- Fama públicJ; y 

Vlll.- Pru$unci<>n•'5. 

85 



Lo anterior expuesto concierne al arbitraje interno; ahora estudiaremos el proced· 
imiento arbitral a nivel Internacional. 

3.4.4.· Procedimiento Arbitral a nivel Internacional.· 

Ahora bien, analizaremos plenamente nuestra materia de estudio, el procedi· 
miento arbitral a nivel internacional. 

Es pues, el procedimiento que se inicia a solicitud de una de las parte. 

Se requiere para someter la diferencia a arbitraje un acuerdo especial que de fin a 
la materia de la controversia, las facultades de los árbitros, composición del tribunal y 
reglas de procedimiento. • 

A falta de acuerdo entre las partes, la Comisión Permanente de Conciliación esta­
blece el compromiso a solicitud de una de las partes. (tratado entre Alemanis y Suiza, 3 
diciembre, 1921, Art. 8). 

El tribunal arbitral establee el compromiso en caso de desacuerdo entre las 
partes. (Tratado entre Finlandia y Suecia, 29 enero. 1926, Art. 4) 

Otros mejor eligen la convención de la Haya de 1907 para el arreglo Pacífico de 
las Diferencias Internacionales. 

En caso de desacuerdo de las partes sobre la redacción del compromiso en un 
plazo determinado, una de las partes puede someter la diferencia al Tribunal. 

A falta de compromiso, el Tribunal decidirá, fundando su decisión sobre las pre­
tensiones sometidas. 

Por otro lado, se da desde luego en cumplimiento del acuerdo arbitral, y sobre­
venida la diferencia entre las partes, se constituye el tribunal arbitral por el cumplimien· 
to espontáneo o en forma supletoria de la actividad de las partes. 

En el arbitraje institucionalizado de cuenta con listas preestablecidas, en donde 
las partes pueden elegir árbitros y mecanismos reglamentarios par suplir omisiones de 
una o ambas partes. 

El procedimiento arbitral puede estar determinado por la voluntad de las partes 
directamente, o por una ley procesal interna a la que a las partes se hayan remitido o 
por los minudosos reglamentos de las instituciones especializadas. En otras ocasiones 
una ley nacional interviene en forma subsidiaría de la voluntad de las partes que es gen· 
eralmente la Ley Procesal de la Sede Arbitral. 

Por conciguiente, nos remite todo lo expuesto a decir que no existe realmente 
una auténtica<< Lex Fori >>del arbitraje comercial internacional. aquí esta noción ter· 
ritorial está generalmente desplazada por el acuerdo de las partes a pesar de que las 
parles o los árbitros mismos gozan de bastante libertad. 

En el derecho aplicable al fondo del problema, el árbitro internacional puede re­
solver el litigio en base a un derecho nacional, por el juego de las normas en conflicto 
que estime aplicables o en base a un derecho no nacional y a las estipulaciones del con· 
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trato, pero si algo supone Ja práctica del arbitraje internacional, es la autonomfa de la 
voluntad de las partes para fijar el derecho de fondo, pues acompaña la evolución de la 
contratación internacional que se produce en este sentido. 

En ese orden de ideas, el maestro Fabián Femández medina señala al respecto: 

"Les convenios m11ltilaterales suelen dejar afuera los aspectos de 
fondo, por ejemplo "út Convención Europea" de 1961 y la de Moscú de 
1972, pero algunas lo aprueban como ¡ior ejemplo la co11vención de Gine­
bra de 1961, que dispone cu el artfc11lo VII fracción 1 que las partes 
podrán, según· su libre criterio, determinar de común acuerdo la ley que 
los árbitros podrán aplicar al fondo de la controversia. Si no existiera in­
dicación de las partes en lo concerniente al derecho aplicable, los arbitros 
aplicarán la ley procedeute de conforlllidad con la regla de conflicto, que 
los árbitros estimen apropiada e11 el caso en cuestión. En ambos casos los 
árbitros tendrán en cuenta las estipulaciones del contrato y los usos l/ler­
cantiles; esto a llli parecer es más correcto porque eu caso contrario la a11-
lonomfa de las partes quedaría seriamente detrimentada y no debe ser asf 
ya q11e es la piedra a11g11lar del arbitraje col/lercial intenracio1uzl"" 

3.4.4.1. De la misma fonna tenemos al «Modelo de Regla Sobre Procedimiento 
Arbitral. Comisión de Derecho Internacional de las Naciones Unidas (COI), 1958; en 
donde se señala de manera precisa el procedimiento: 

ARTICULO. 15.- " 1.- El procedi11lie11to arbitral comprenderá 
en general dos fases distintas: la instrucción escrita y la uisl.1. 

2.- La instrucción escrita co11siste en la comunicación, hecha por 
los agentes respectivos a los miembros del trib11nal y a In parle contraria 
de las minorfas, contra memorias y, de ser necesarios, de las réplicas y 
dúplicas. Cada 11na de las partes acompañará todas las piezas y documen­
tos invocados en ella por la causa. 

3.- Ü>s plazos fijados en el compromiso podrán ser prorrogados 
de común acuerdo por las parles o por el tribunal c11ando éste lo j11zg11e 
necesario para llegar a 11na decisión justn. 

4.- La vista consistirá en la exposici6n oral anle el tribunal de 
los argumentos de las partes. 

5.- De todo documento presentado por wra de las partes se dará 
traslado a la otra en copia certificada coufomie." 

ARTICULO. 17.- "1.Una vez cerrad.1 l11 instrucció11 escrita por 
el tribunal éste tendrd dcreclio a recllll.ZJlr lodo nuao escrito o doc11mmto 
que cualquiera que las partes quiera presentarle sin el L'onsentimiento de 
la otra. Pero podrá tomar en consideración los 1111eros escritos o ¡tocu­
mentos que los agentes, abogados o consejeras de ltls parlt'S aei1alen a s11 
atención, siempre que se ltayt1 daiio tra>lado de ellos a 1,1 /'•"''' ct111/raria. 

4/t.· Nou1 qUt> c:onshluym J.1 Sf'riede ~ lmf'olrtiJ.u f"l.'r ti m.1Ntn1 F.1l'oi.ln l;•n\l.ndc-.r: Mt'd1N; Abril l'W.t 
Ciudad Unlvmit.ui.I, Fo1cull.1d de~; U.N.A.M.: Mhk\1, D.F. 
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Esta tendrá derecho a requerir una prórroga de la instrucción escrita. 

2. El tribunal podrá también requerir de las partes que present­
en todos los documentos necesarios y den todas las explicaciones necesari­
as. En caso de negativa el tribu1111l /a !tará constar e11 autos". 

ARTICULO. 18.- "1. El tribunal decidirá acerca de la admisi­
bilidad de las pniebas presentadas y apreciará su valor provatorio. 

El tribunal podrá, en cualquier momento de las actuaciones, 
ordenar exámenes periciales y requerir la comparecencÍ11 de testigos. De 
ser necesario, p-Odrd practicar una inspección ocular. 

2.- IAs partes colaborarán con el tribunal para la práctica de la 
pmeba y para las demás medidas previstas en el apartado 1. El tribunal 
hará constar e11 autos la negatividad de cualquiera de las partes a cumplir 
lo dispuesto en este apartado." 

ARTICULO 22.- "1. El desistimie11to del demandante, tanto en 
el curso de las actuaciones como al final de las mismas, solo podrá ser 
aceptado por el tribunal con la aquiesencia del demandado, a menos que 
vaya acompa11ado del reconocimiento de legitimidad de la pretensión del 
demandado. 

2.- En caso que las dos parles de conuín acuerdo retiren el asun­
to del conocimiento del tribunal, éste levantará acta de ello." 

ARTICULO 23.- "Si las partes llegan a una transacción, el tri­
bunal /o hará constar erz autos. A petición de parte, el tribunal podrá, si 
no lo juzga conveniente, dar Jom111 de sentencia a 111a transacción." 

ARTICULO 25.- "1. Cuando una de las partes no comparezca 
a11te el tribunal o se abstenga de sostener sus alegaciones, la otra parte 
podrá pedir al tribunal que decida en favor de sus pretensiones. 

2. El tribunal podrá conceder a la parte no compareciente un 
plazo de gracia antes de dictar el fallo. 

3. Expirado el plazo, el tribunal dictará sentencia si se considera 
competente. solo podrá decidir en fm'Dr de las pretensiones de la parle 
compareciente si estima que son fundadas en los hechos y e11 derecho." 

Es as( que de una forma muy breve se sintetiza al procedimiento, según el mode­
lo de reglas sobre Procedimiento Arbitral acorde a la Comisión de Derecho Internacion­
al (C.D.!.) de 1958; como apreciamos en el mismo se contempla un auténtico y real pro­
cedimiento incluyendo figuras como el desistimiento, la no comparecencia ante los 
tribunales, desahogo de pruebas, etc. A este modelo de reglas, se han adherido diversos 
Estados contratantes o comerciantes a nivel internacional, en virtud de resultar mucho 
muy práctico. 

Es pertinente señalar que ciertos artículos de este Modelo de Reglas, han sido 
añadidos, reformados, tal es el caso del articulo 15, que es un artfculo nuevo. 
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As( también del 13 al \7, son nuevos y se han incrementado para satisfacer cier­
tos deseos expresados en los debates de la Asamblea General. 

Así como mero comentario de lo anterior, en el artículo 17, la consideración fun. 
damental es la que si admiten los nuevos escritos o documentos que presente una de las 
partes, la otra debe tener la posibilidad de responder a ellos por escrito y de pedir con 
tal fin una prórroga de la instrucción escrita. De este modo, se elimina la posibilidad de 
que se presente nueva documentación escrita la vispera de la vista y de que la otra parte 
no disponga de tiempo sufuciente para examinarlas y responder por escrito antes de la 
apertura de la vista. 

3.4.4.2.· En el mismo orden de ideas, hay que destacar el procedimiento arbitral que 
señala la Comisión Interamericána de Arbitraje Comercial (CIAC); as( tenemos que: 

ARTICULO 15.- " 1. Con sujeción a lo dispuesto en el presente 
reglamento, el tribunal arbitral podrá dirigir el arbitraje del modo que 
considere apropiado, siempre que se trate a las partes con igualdad y que, 
en cada etapa del procedimiento, se de a cada una de las partes plena 
oportunidad de lracer valer sus derechos. 

2. A petición de cualquiera de las partes y en cualquier etapa del 
procedimiento el tribual arbitral celebrará· audiencias para la presenta­
ción de pruebas por testigos, incluyendo peritos, o para elegatos orales. A 
falta de tal petición el tribunal arbitral decidirá si l1an de celebrarse au­
diencias o si las actuaciones se sustanciarán sobre la base de documentos 
y demás pruebas. 

3. Todos los documentos o informaciones que una parte sumi­
nistre al tribunal arbitral los deberá comunicar simultáneamente a la otra 
parte. 

3.4.4.3.· Lugar del Arbitraje.­

ARTICULO 16.-

" 1. A falta de acuerdo entre las partes sobre el lugar en que 
hiiya de celebrarse el arbitraje, dic/10 lugar será determinado por el tribu­
nal arbitral habida cuenta de las circunstancias del arbitraje. 

2. El tribunal arbitral podrá detem1inar el sitio del arbitraje 
dentro del país convenido por las partes. Podrá oír testigos y celebrar reu­
niones de consulta entre sus miembros en cualquier lugar que estime 
conveniente, habida cuenta de las circunstancias del arbitraje. 

3. El tribunal arbitral podrá reunirse en cualquier lugar que es­
time apropiado para inspeccionar mercancía y otros bienes o documentos. 
Se notificará a las partes con suficiente antelación para pem1itirles asistir 
a esas inspecciones. 

4. El laudo se dictará en el lugar del arbitraje." 

Aqul cabria hacer el comentario de que el tribunal tiene amplias 

89 



facultades, este aspdlo es razo11ab/e, ya que esas facultades le so11 otorga­
das precisamente por la voluntad de las partes. 

De igual manera hay que destacar que dicha Comisión se reune por Jo menos 
una vez cada dos años, esta dirigida durante el intervalo por un Comité Ejecutivo y se 
sostiene económicamente por medio de cuotas obtenidas de las causas, as! como de las 
contribuciones de las Secciones Nacionales y organizaciones e instituciones interezadas. 

3.4.4.4.- Idioma.· 

ARTICULO 17.· 

" 1. Con sujeci6n a cualquier acuerdo entre las parles,. el tribu­
nal arbitral determi11ará sin dilaci611 después de su nombramie11to el idio­
ma o idiomas que hayan de emplearse en las actuaciones. Esa delermina­
ci6n se aplicará al escrito de demanda, a la contestación y a cualquier otra 
presentación por escrito y, si se celebran audiencias, al idioma o idiomas 
que ltayan de emplearse en tales audiencias. 

2. El tribunal arbitral podrá ordenar que los documentos a11exos 
al escrito de demanda o a la contestaci6n, y cualesquiera documentos o 
instrume11tos complementarios que se prese11te11 durante las actuaciones 
en el idioma original vaya11 a acompm1arlos de u11a lrad11cci6n al idioma 
o idiomas co11venidos por las parles o determi11adas por el tribunal arbi­
tral." 

Este artículo consideró que es muy claro, para exponer el idioma que haya de 
emplearse. Las partes contendientes que hayan de apegarse a dicho reglamento tendrá 
que acaterlas, ya que de ello dependerá el éxito del arbitraje. 

3.4.4.5.- Escrito de Demanda.-

ARTICULO 18.· " 1. A mtnos que el escrito de demandas se 
altya incluido con not!Jicació11 del Arbitraje, dentro de 1111 plazo que de­
trnninará el tribunal arbitral, el demandante connmicará su escrito de 
demanda al demandado y cada uno de los árbitros. El escrito deberá ir 
acompa11ado de u11a copia del contrato y otra del ac11erdo de arbitraje, si 
este no esta contenido en el contrato. 

2. El escrito de demanda debe conte11er los siguientes datos: 

a) el nombre y la direcci6n de cada uno de las partes; 

b) Una relación de los hechos en q11e se base la demanda; 

c) Los puntos en litis; 

d) La materia u objeto de la demanda. 

El demandante podrá acompañar a su escrito de dema11da todos 
los documentos que considere pertinentes, o referirse a los documentos y 
otras pruebas que vaya a presentar." 
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De lo anterior expuesto, desprendemos la importancia de una buena presenta­
ción de demanda, ya que de ello dependerá la rapidez y facilidad del arbitraje. 

Lo anterior me trae a pensar inevitablemente la facultad de constituir el tribunal 
arbitral mediando dificultades entre las partes, principalmente en el arbitraje ad-hoc, 
siendo éste motivo por el cual muchas veces fracasa la convención arbitral. Con mucha 
frecuencia las partes se remiten a una ley procesal interna, en vez de crear un procedi­
miento como el arbitraje as-hoc, en estos casos el cumplimiento del acuerdo arbitral, de­
penderá de una acción ante los tribunales estatales según la ley interna. 

3.4.4.6. Pruebas y Audiencias. 

ARTICULO 24.-

" 1 Cada parte deberá asumir la carga de la pnieba de los hechos 
en que se base para fuimlar sus acciones o defensas. 

2. El tribunal arbitral podrá, si lo considera pertinente, requerir 
que una parte entregue al tribunal y a Is otra parte dentro del plazo que 
el tri1111nal arbitral decida, un resumen de los dornmentos y otras pnie­
bas que esa parte vaya a presentar en apoyo de los hecho; en litigio ex­
puestos en su escrito de demanda o conh?stación. 

3. En cualquier momento de las acluaciones, el tribunal arbitral 
podrá exigir dentro del plazo que detem1ine, que las partes prese11ten doc­
umentos u otras pruebas." 

ARTICULO 25.-

" 1 En caso de celebrarse una audie11cia, el tribunal arbitral 
dará aviso a las partes, con s11ficie11le anlelació11, de su fecha, hora y lug­
ar. 

2. Si hall de poner testigos, cada parte comunicará al tribunal 
arbitral y a la otra parte, por lo menos quince dlas antes de la audiencia, 
el 11ombre y la dirección de /os testigos que se propone presentar, indican­
do el tema sobre el que depondrá11 y el idioma en que lo harán. 

3. El tribunal arbitra/ hará arreglos de la lraducción de las 
aclaraciones orales /reclrns er1 la audiencia y del acta de la audiencia si, 
dadas las circunstancias del caso, lo estima convenieste o si las partes así 
lo han acordado y lo han comunicado al tribunal por lo menos quince 
días antes de la audiencia. 

4. l.As audiencias se celtbraráu a puerta cerrada 11 methl:!' 1¡11t• las 
parles acuerden lo contrario. El lribunal arbilral p<11frá aigir el retiro de 
cualquier testigo o testigos durante la dec/aroción de otros testi~'<'S. El tri­
bunal arbitral es libre de decidir la fom1a e11 •/Ut ha de interrogiin;t a /,,,: 
testigos. 

5. Los lestigM 11odrd11 tamltit'tr 11rr.':'t't1t,1r :'US 1fq1t~idt,Jh>:: p...1r 
escril<• y firma.las ¡•<1r ellos. 
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6. El trib1111al arbitral determinará la admisibilidad, la pe;tinen­
cia y la importancia de las pr11ebas presentadas." 

ARTICULO 26.· " 1. d petición de c11alq11iera de las partes, el 
tribunal podrá tomar todas las medidas provisionales que considere nece· 
sarias respecto del objeto en litigio tales como ordenar que los bienes se 
depositen en manos de u11 tercero o q11e se vendan los bienes perecederos. 

2. Dichas medidas provisorias podrán estipularse en 1111 laudo 
provisional. El tribunal arbitral podrá exigir 1111a garantla para asegurar 
el costo de estas medidas. 

3. La solicitud de adaptación de medidas provisionales dirigidas 
a u11a autoridad judicial por c11alq11iera de las partes no se considerará in· 
compatible con el acuerdo de arbitraje, ni como una re111mcia a ese acuer­
do." 

ARTICULO 27.· PERITOS. " 1. El trib11nal podrá nombrar 
uno o más peritos pra que le informen por escrito, sobre materias concre­
tas que determinará el tribunal. Se comunicará a las partes una copia de 
las atribuciones del perito,fijadas por el tribu11al. 

2. Las partes suministrarán al perito toda la infom1ación perli· 
nente o presentará para su inspección todos los doc11111entos o todos los 
bimes pertinentes que aq11ll pueda pedirles • Cualquier diferencia entre 
una parte y el perito acerca de la pertinencia de la información o presen­
tación requeridas se remitirá a la decisión del tribunal arbitral. 

3. U11a vez recibido el dictamen del perito, el tribunal comuni· 
cará una copia del mismo a las parte, a quienes se ofrecerá la oport1111idad 
de expresar por escrito su opi11ió11 sobre el dictamen. Las partes tendrá11 
derecho a eiami11ar cualquier documento que el perito /U1ya i11vocado en 
s11 dictamen. 

4. Despuls de la entrega del dictamen y a solicit11d de walq11ie· 
ra de las partes, podrá oírse al perito en una audiencia e11 q11e las partes 
te11drán oport1111idad de estar prese11tes e i11terrogar al perito. E11 esta a11· 
diencia, cualquiera de las partes podrá presentar testigos expertos para 
que presenten declaración sobre los puntos controvertidos. Serán aplica­
bles a dicho procedimiento las disposiciones del artfc11lo 25. 

ARTICULO 28.· Rebeldía.· 

" 1. Si, dentro del plazo fijado por el trib11nal arbitral, el de­
mandante no ha presentado s11 demanda si11 invocar ca11sa suficiente, el 
tribunal arbitral ordenará que continúe el procedimiento. 

2. Si alguna de las partes, debidamente notificada bajo los léwr· 
minos de este reglamento, no se presenta a una audiencia sin invocar 
causa suficiente, el tribunal arbitral estará facultado para proseguir el ar­
bitraje. 
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3.- Si una de las f'artes, debidamente requeridas para presentar 
docmnentos, no lo lrace es los plazos fijados sin invocar causa suficiente, 
el tribunal arbitral podrd dictar el aludo basdndose en las pn1ebas de que 
dispouga." 

ARTICULO 29.- Cierre de Audieucias. " I. El tribunal arbitral 
podrd preguntar a las partes si tiene más pruebas que ofrecer o testigos 
que presentar o exposiciones que lracer y, si 110 las fray, podrá declarar 
cerradas las audiencias. 

2. El-trib1111al arbitral podrá, si lo considera necesario en razón 
de circunsta11cias excepcionales decidir, por propia iniciativa o a petición 
de parte, que se reabran las audiencias en cualquier momento antes de 
dictar el laudo. 

Como puntos finales, hay que mencionar que tan pronto como inicie un arbitraje 
de acuerso con el anterior reglamento, la Comisión pronunciará servicios administrati­
vos para facilitar la tramitación del caso. Tales servicios incluyen: fijar fechas y hacer los 
arreglos necesarios para las audiencias; efectuar notificaciones y emitir órdenes cuando 
se requieran; actuar como intermediaria en el intercambio de documentos entre las 
partes y los árbitros; determinar los honorarios de los árbitros y presentar otros servi­
dos administrativos. Estos servicios administrativos ayudan a asegurar el manejo efi­
ciente de los detalles necesarios para el arbitraje, y sirven de moderadores entre las 
partes litigantes. 

Cuando una de las partes solicite que la Comisión realice cualquiera de estos ser­
vidos administrativos o haga nombramientos, se cobrará una cuota administrativa. El 
monto de las cuotasadministrativas y los cargos por otros servidos se incluyen en el in­
terior de este reglamento. 

La parte que desee comunicarse con la Comisión puede hacerlo a través de la 
Sección Nacional de la Comisión en el país correspondiente o a través del Presidente o 
el Director General. En nuestro pals, se encuentra la Cámara Nacional de Comercio de 
la Ciudad de México (ubicado en Paseo de la Reforma 42, México, 06048, D.F.). 

3.4.4.3.- Reglas del American Arbitration Association (A.A.A.) 

Es importante mencionar la existencia de los procedimientos acelerados, que ex­
clusivamente establece el American Arbitatlon Associatlon. (A.A.A.). 

As! tenemos que: 

ARTICULO 54.- "Las partes aceptardn los ai•isos de la Asccüi­
ción por vía telefónica. Tales avisos de la Asociación deberán s11bsec11en­
teme11te confinnados por escrito a tos partes. No obstmrtt• !a _talla d·· ,·on­
firmar por escrito cualquier avL<a u objt•d<írr bajo rslo, /o$ 
procedimientos, el toda forma, deberá ser rulidos, si en eftctt>, el at~> Ira 
sido dado por vía telefónica." 

ARTICULO 56.- "Noml•rmnieuto v Calitit'>1t·i.111t':' ,¡t'f ArNtn>.­
.. la a.soci11cilh1 :Wllll'lt'ni .simult1ílli'dnre11tc.· 11 ~·d,#11 j,1rtc.• c.•u l.1 tfi.::11uf1J urz,1 
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lista idéntica de miembros tomados del panel Nacional de Arbitras Co­
merciales, de la cual: se nombrará 1111 árbitro. Cada parte tendrá el dere­
cho a tachr dos nombres de la lista en forma pemtoria. La lista deberá ser 
devuelta a la Asociation deutro de los diez dlas siguit'ntes a partir de la 
fecha de correo. Si por alguna razón el nombramiento de entre los otros 
miembros del Panel sin que tuviera que someter listas adiciouales de 
nombres. El nombramiento estará sujeto a descalificación por razones es­
pecificadas en la sección 19: Las partes deberán ser notificadas vla tel­
efónica por la Asociación, del nombramiento di árbitro ... " 

ARTICULO 57.- Feclra y Lugar de la Vista. " El árbitro fijará 
la feclra, el tiempo y lugar de la vista. La Asociación notificará a las 
part~s por vla telefónica, con siete dlas de anticipación, de la fecha de vis-
ta ... 

ARTICULO 58.- La Vista. " Generalmente, la vista se comple­
tarif en un dla. El árbitro podrá, tras presentación de nna buena razón, 
programar una vista adicional a llevarse a cabo dentro de los próximos 
cinco dlas." 

Como se ha venido describiendo, es un procedimiento mucho muy acelerado, 
donde el factor tiempo, cuenta este procedimiento; 

Hay que destacar el nombramiento de los Páneles Nacionales de Arbitras, que es 
mencionado en éste reglamento; la Asociatión establecerá y mantendrá un Pánel Na­
cional de Arbitras Comerciales y de ah! nombrará arbitres como se prevee en este ragla­
mento. 

As! de la misma forma, existe la Oficina del Tribunal, que son los cuarteles gene­
rales de la asociación, que podrá, no obstante, asignar la administración de un arbitraje 
a cualquiera de sus oficinas regionales. 

3.4.5.- La Corte Permanente de Justicia Internacional. 

Para concluir esta serie de disposiciones expuestas de manera general, impor­
tante es destacar la intervención de la Corte Permanente de Justicia Internacional. 

Con ciertas reservas, la Corte es competente para juzgas todas las controversias, 
pero las partes de común acuerdo pueden someterlas por especial compromiso a un 
procedimiento arbitral. 

La jurisdicción de la Corte es obligatoria en cuestiones de orden jurídico. 

La corte es competente en todas las cuestiones. Las que no son de orden jur!dico, 
pueden ser decididas exaequo et bono. 

De manera alternativa puede someterse determinada controversia a la Corte Per­
manente de Justicia Internacional o a un tribunal de arbitramento. En el caso de que no 
se arregle por la comisión de conciliación, se somete la controversia a la corte a solicitud 
de una de las partes. 

Es de esta manera como concluyo, por el momento, este apartado del procedi-



miento. 

quiero destacar que se realizó, en éste apartado, una serie de enumeración de 
convenios, Reglamentos, cuerpos nonnativos, que no son los únicos que existen a nivel 
internacional, toda vez, que hay bastantes en función a la adecuación o satisfacción de 
necesidades comerciales. 

3.5.· El Laudo. 

3.5.1.- Es pues, el laudo la decisión final del árbitro para resolver el conflicto 
sometido a arbitraje. Eqµivale a sentencia definitiva pronunciada por el juez en el 
proceso jurisdiccional. Los árbitros deben resolver se acuerso con las reglas a las que se 
hayan obligado, a no ser que en el compromiso o en la cláusula se les haya 
encomendado dallar confonne a su "conciencia". 

El laudo debe ser firmado por cada uno de los árbitros, esto par efectos de seguri· 
dad. En el caso de que sean másde dos y la minoría se niegue a firmarlo, los otros 
deberán hacer constar esta circunstancia, la cual no afectará a la resolución, en lo que re­
fiere a la validez. 

Lo anterior repercute en el ámbito nacional. su fundamento lo encontramos en el 
artículo 625 del Código de Procedimientos Civiles del Distrito Federal. 

En México, el laudo puede ser apelado ante las salas competentes del Tribunal 
Superior de Justicia, conforme a las nonnas reguladoras del Código de Procedimientos 
Civiles del Distrito Federal (CPCDF), porsupuesto que esto sucede cuando las partes no 
hayan renunciado a este recurso. Y sobre la resolución que la Sala emita con motivo de 
la apelación, la parte interesada podrá promover el juicio de amparo. En cambio, cuan­
do las partes hayan renunciado a la apelación, el juicio de amparo no podrá promoverse 
rontra el laudo, por no ser un acto de autoridad, sino contra la resolución judicial que 
ordene su ejecución. 

El Código de Comercio regula lo anterior en capitulo VI, titulado "Pronuncia· 
miento del Laudo y Tenninación de las Actuaciones", que a continuación se transcribe: 

CAPITULO V/ 
PRONUNCIAMIENTO DEL LAUDO Y TERMINACION DE LAS ACTUACIONES 

Art. 1445.- "El tribunal arbitral decidirá el litigio de confomti· 
dad con las normas de dereclto elegidas por las partes. Se entenderá que 
toda i11dicaci611 del derecho 11 ordenamie11/o jurídico de u11 país determi­
nado se refiere, a menos q11e se exprese lo contrario, al derecho sustantivo 
de ese pals y 110 a sus normas .te conflicto de leyt'S. 

Si las partes no indicares la ley que debe regir el fondo del litigio, el tribunal arbi­
tral, tomando en cuenta las características y conexiones del caso. determinar.\ el derecho 
aplicable. 

El tribunal arbitral decidirá como amigable componedor o en conciencia, sólo si 
las partes lo han autorizado para expres.1mentc hacerlo. 
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del convenio y tendrá en cuenta los usos mercantiles aplicables al caso. 

Art. 1446.- En las acluaciones arbilrales en que lrubiere más de 
un árbilro, toda la decisión del tribunal arbitral se adoptará, salvo acuer­
do en coutrario de las parles, por mayoría de volos. Sin embargo, el 
árbitro presidente podrá decidir wesliones de procedimiento, si asl lo au­
torizan las partes o todos los miembros de tribunal arbitra/. 

Art. 1447.- Si duranle las actuaciones arbilrales,las partes llega­
ron a una transacción que resuelva el liligio, el tribunal arbitral dará por 
terminadas las actuaciones y, si lo piden ambas partes y el tribunal arbi­
tra/ no se opone, hará constar la transacción en forma de laudo arbilral 
en los tmninos convenidos por las partes. 

Die/ro laudo se diclará con arreglo a lo dispuesto en el articulo 
1448. 

Este laudo tendrrí la misma naturaleza y efectos que cualquier 
otro dictado sobre el fondo del litigio. 

Art. 1448.-El laudo se diclará por escrilo y será firmado por el o 
los árbilros. En actuaciones arbitrales con más de un árbitro, baslarán las 
firmas de la mayorla de los miembros del tribunal arbitral, siempre que se 
deje coustmrcia de las razones de la Jaita de rma o más Jimias. 

El laudo del tribunal arbitral deberá ser motivado, a menos que las partes hayan 
ci>nvenido otra cosa o se trate de un laudo pronunciado en los términos convenidos por 
las partes conforme al artículo 1447. 

Constarán en el laudo, la fecha en que ha sido dictado y el lugar del arbitraje de­
terminado de conformidad con el primer párrafo del artículo 1436. El laudo se consider­
ará dictado en ese lugar. 

Después de dictado el laudo, el tribunal arbitral lo notificará a cada una de las 
partes mediante entrega de una copia firmada por los árbitros de conformidad con el 
primer párrafo del presente artículo. 

Art. 1449.- Las acluaciones del tribunal arbilral terminan por: 

/.- Laudo definitivo, y 

II.- Orden del tribunal arbilral cuando 

a) El actor retire su demauda, a menos que el demandado se 
oponga a ello y el tribunal arbitral reconoua su legitimo interés en obten­
er una solución definitiva de litigio. 

b) Las partes acuerdan dar por terminadas las actuaciones; y 

c) El tribunal compruebe que la prosecución de las actuaciones 
resultarla innecesaria o imposible. 

El tribual arbitral cesará en sus funciones al terminar las actu-
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nciottes arbitrales, salvo lo dispuesto en los artículos 1450, 1451 y 1459. 

Ar/. 1450.· Den/ro de los treinta dlns sig11i11les a la 110/iftcncí611 
del laudo, salvo que las parles ltaynn acordado o/ro plaw, ct1nlq11iera de 
ellas podrá, co11110/ificadó a la otra, pedir al trib1111al arbitral: 

f •• Corrija en el /a11do cualquier error de cálculo, de copia, ti· 
pográfico o de nallira/ein similar. 

El trib11nal arbitral podrá corregir c11alquíera de los errares 
mencionados p_or su propia itticiativa dentro de los treinta dlas siguientes 
a la feclta del laudo; 

Il.-Si asl lo ac11erda11 las parles, dé uttn interpretación sobre un 
p11nto o una parte concreta de /nudo. Si el tribunal arbitral lo estima jus­
tificado, efectuará la correccúfo o dará la inlerpretacíá11 dentro de Jos 
treinta dfns siguientes a la recepción de In solicitud. Diciui interpretación, 
fom111rá parte del la11do. 

Art. 1451.- Salva acuerdo en contrario de /ns parles, dentro de 
los treinta dlas sig11ientes a In recepción del laudo. C11alquiera de las 
partes, co11 11otificació11 a la otra parte, podrá solicífar al trib1mal arbitral 
que dicte un /a11do opcional respecta de reclanuiciones formuladas en las 
acluacio11es arbitrales pero omitidas err el lauda. Si el tribmuil nrbífr,11 /o 
estirrui justificado, dictará el laudo adicio11al de11tro de sesenta días. 

El tribunal arbitral podrá prorrogar de ser necesario, el plazo para efectuar una 
corrección, dar una interpretación o dictar un laudo adicional, con arreglo a to dispues· 
to en el párrefo anterior o en el articulo 1450. 

En las correcciones o interpretaciones del laudo o en los laudos adicionales, se 
aplicará lo dispuesto en el artfculo 1448." 

Corroborando con lo anterior, expuesto por el Código de Comercio; el Código de 
Procedimientos Civiles para el Distrito Federal señala: 

Ar/. 625.- "El la11do será fim1ndo por cndn rmo de los árbitros y 
ett caso de llnber más de dos si la minoria rehusare lracer/o, los otros lo 
ltará11 constar asl y la serrtencia te11drá en mismo efecto q11e si hubiere 
sido firmada por todos. El voto particular no exime de la oblígacié11 a que 
este articulo se refiere." 

Art. 628.· " Los árbitros decidirátt segun /11s regias del dcreclto, 
n menos que en el compromiso o en la cldusula se les encomendara la ami­
gable composidón o el fallo en co11cie11cia." 

De nuevo, me permito hacer una mera observación al Código de Procedimientos 
Civiles para el Distrito Federal; esto es, en rozón de estar establecido el laudo como una 
equiparación, igualdad a la sentencia esto se aprecia en el artículo 625 de dicho ordena­
miento, en donde se describe la hipótesis de los árbitrlls en cas¡1 de negar!<! a fimiar el 
laudo, y continúa describiendo: " ... los otros lo harán constar así y la sentencia tendrá d 



mismo efecto ... "; como bien sabemos, la resolución que emite un árbitro o árbitros, en 
su caso, se denominará "laudo" y en ningún momento se le ha llamado sentencia. Aún 
cuando lo hayan firmado todos los árbitros, seguira llamandose laudo y será hasta el 
momento procesal en qu el laudo llegue a la Primera Instancia Judidical para efectos de 
ejecutabilidad, cuando se le denominará sentencia. 

Quiero pensar que es un error de técnica legislativa, que se alguna manera se qui­
so explicar esa hipótesis a efectos de comprensión; ya que los efectos de una sentencia y 
un laudo arbitral son totalmente diferentes, esta circunstancia la estudiaremos mas ade­
lante. 

En otro orden de ideas, el laudo debe ser emitido por escrito; el laude en derecho 
debe ser suficientemente fundado y motivado, pero como bien sabemos, se admiten 
también los laudos emitidos en conciencia, exaequo et bono, de amigable composición 
o en equidad, que por su misma naturaleza no necesitan justificación rezonada. 

3.5.1.2.- Ley Aplicable. 

En cuanto al arbitraje ad-hoc, salvo pacto en contrario de las partes, los árbitros 
deben decir según las reglas del derecho. 

En el arbitraje institucional en el cual es factible que surjan dudas en cuanto a la 
ley aplicable, suelen las partes facultar a los árbitros para desidir la cuestión. 

En cuanto al arbitraje oficial la solución debe apegarse a lo dispuesto en el 
Código Civil. 

3.5.1.3.- Interpretación y Correcciones. 

Una vez firmado el laudo, no podrá ser modificado, pero si aclarado, lo que im­
plica correscción de error, específicamente el numérico la adición a puntos faltantes y la 
regulación de la forma. La aclaración deberá hacerse dentro del dfa siguiente al de la 
notificación. 

Se corregirá siempre y cuando no altere la substancia o fondo de la misma. Así, la 
interpretación de la sentencia es necesaria cuando se sostienen puntos de vista contra­
dictorios sobre el alcence de la norma, y por ende, se requiere la sustanciación de un 
proceso impugnativo de apelación ordinario por incongruencia negativa del laudo. Si el 
recurso se renunció, cabrá oposición a la ejecución por el mismo motivo. 48 

3.5.1.4.· Publicación del Laudo.-

Importante es señalar la publicación del laudo sin embargo no existe estipulación 
jurídica para que el laudo se publique, pero en la práctica algunos laudos de los arbi­
trajes oficiales, como los de la Comisión para la Protección del Comercio Exterior de 
México (COP ARMEX), tienden a hacerse del conocimiento general mediante su publica­
ción en el Diario Oficial de la Federación. 

3.5.1.5.- De la Nulidad del Laudo.-

Al respecto el Código de Comercio señala lo siguiente: 
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Art.1457.- Los laudos arbitrales sssólo podrán ser anulados por el juez compe­
tente citando: 

l.- úr parle que intente la acción pruebe que: 

a) Una de las partes en el acuerdo de arbitraje estaba afectada 
por alguna incapacidad o que die/ro acuerdo 110 es válido en virtud de la 
ley a que lns partes lo /tan sometido, o si riada se Jrubiese indicado a ese re­
specto, en virtud de la legislación mexicana; 

b) Nqfue debidamente notificada de la desigr1ación de un árbitro 
o de las actuaciones arbitra/es, o no lrubiere podido, por cualquier otra 
razón, /racer valer sus derechos; 

e) El laudo se refiere a una controversia no prevista en el acuer­
do de arbitraje o contiene decisiones que exceden los ténninos del acuerdo 
de arbitraje. No obstante, si lns disposiciones del laudo que se refieren a 
las cuestiones sometidas al arbitraje pueden separarse de las que no están, 
sólo se podrán anular estas últimas; o 

d) úr composición del tribunal arbitral o el procedimiento arbi­
tral 110 se ajustaron al acuerdo celebrado entre las partes, salvo que die/ro 
acuerdo estuviera en conflicto con una disposicwn del presente titulo de 
las que las partes no pudieran apartarse o, a falta de die/ro acuerdo, que 
no se ajustaron al presente título, o 

ll.- El juez compruebe que seg1in la legislación mexicana, el ob­
jeto de la controversia no es suceptible de arbitraje, o que el laudo es con­
trario al orden público. 

Ar/. 1458.- úr petición de nulidad deberá fom1ularsc dentro de 
un plazo de tres meses contado a partir de la fec/ra de la notificación del 
laudo o, si la petición se Ita /1ec/10 de acuerdo a los artlculos 1450 y 1451 
desde la fec/1a que esa petición /raya sido resuelta por el tribunal árbitro. 

Ar/. 1459.- El juez, cuando se le solicite la anulación del laudo, 
podrá suspender las actuaciones de 11111id11d, cuando corresponda y as! lo 
solicite una de las parte, por el paso que determine a fin de dar al tribunal 
arbitral Ja opotunidad de reanudar /ns aduaciones arbitralt-s o de adaptar 
cualquier otra medida que a juicio del tribunal arbitral elimine los moti­
vos para la petición de la nulidad. 

Arl. U60.- El procedimiento de la nulidad se sustanciarJ inci­
dentaln1ente, de conformidad con Jo dispuesto l'ºr ~I artícuh> 360 del 
Código Federal de Procedimieutos Cii•ilt's. 

La resolución no será objeto de recurso alguno. 

3~~.1.6.- De la Ejecucilln • 
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Conforme al Código de Procedimnientos Civiles del Distrito Federal ( C.P.C. 
D.F.), el ártlculo 623 señala que una vez notificado el laudo "se pasarán los autos al juez 
ordinario para su ejecución, a no ser que las partes pidieren aclaración de sentencias". 

En este orden, el juez en su escrito de resolución judicial, en donde ordene la ejec· 
ución del laudo, el juzgador otrorga un <<exequatur>>. 

En este sentido, la Suprema Corte de justicia ha expresado: "Los jueces al prese11-
tarseles u11 laudo arbitral para su ejecución, tie11e11 la obligació11 ineludi-
ble de aceptar ele111e11to lógico que, co11 autorizació11 de la Ley Procesal, 
les proporcio11a el arbitro constituido por la vol1111tad de las partes, pu-
die11do recl=r ese elemento lógico sólo cuando haya en juego, y resulte11 
violados, preceptos que irrefragablemente deben observarse". " 

Esto significa que el juez tiene la obligación de aceptar el laudo emitido por el o 
los árbitro (s), constituido éste por la voluntad autónoma de las partes; pero será recha­
do dicho laudo si se aprecian preceptos violados. 

A la par el maestro Ovalle Fávela indica: " ... los jueces ordinarios si pueden negarse 
ejecutar u11 laudo cua11do a su juicio, este viole «preceptos que irrefrag-
blemente deben observarse>>. E11 el mismo presede11te expresa que la re-
visión que del laudo lraga11 los tribunales, debe11 te11er por objeto exclusi· 
vo, determi11ar si p11g11a co11 alg1ín precepto, cuya observancia este por 
encima de la vol1111tad de los compromitentes ... " u 

Como es lógico pensar, nos preguntaremos ¿ Cuáles son esos preceptos ?; la 
duda nos la esclarece Toral Moreno: "considera que el juez ordinario debe negarse a ejecutar 

el laudo, entre otras e11 las siguie11tes hipótesis: 

1) Cuando el negocio sobre el que versa el laudo no esta claro e 
lnequlvocame11te precisado e11 el compromiso (art. 616 del C.P.C.D.F.); 

2) Cuando se trata de as1111tos no comprometibles (art. 615 
C.P.C.D.FJ; y 

3) Cuando la designación del árbitro se 11iso por quien no estd en 
ple110 ejercicio de sus dereclws o no se realizñ en la forma y con los requi­
sitos que mlalan los artlculos 612 a 614." " 

Por último hay que mencionar una ejecutorio del segundo Tribunal Colegiado en 
materia civil del primer Circuito, que sostiene que los jueces ordinarios pueden negar la 
ejecución del laudo cuando adviertan que "al árbitro se ha apartado ostensiblemente de los 

requisitos procesales estipulados en el respectivo compromiso o cláusula 
compromisoria, con evidente violación a las normas esenciales de todo 
juicio que so11 de orden público"" 

En todo caso, es evidente que la parte que se considere a fectada por el laudo 
opor el procedimiento arbitra, y que no pueda apelar por haber renunciado a este recur· 

l8.• Ovalle f¡v!~. Jool, Op. Cit.; p. 355. 
.&9.· Toral Moreno,Jeslls. "El Arbitraje y el Juldo de amparo", en Revista de DmcM y Ciencias Sod.J.les, 

Mhko, nWn. ISI. odubre-dkitmbre de \957, 
50.• Wonne del Presidente de La Suprem1 Corte de Justicia de b Nadón. 1978, 41. parte. p. 375. 
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so, podrá hacer vales sus motivos de inconformidad al interponer su demanda de am· 
paro contra el auto que ordene la ejecución del laudo. 

As! tenemos que el Código de Comercio, al respecto señala: 

Art. 1461.- Un laudo arbitral, cualquiera que sea el pals en que 
se haya dictado, será reco11ocido como vittcula11te y como después de la 
presentación de 11na petición por escrito al juez, será ejecutado de corrfor· 
midad con las disposiciones d~ éste capitulo. 

La pqrte q11e invoque un laudo o pida su ejecución deberá pre· 
sentar el original del laudo debidamente autenticado o copia certificada 
del mismo, y el original del acuerdo de arbitraje a que se refieren los 
arlfculos 14 y 16 fracción 1 y 1423 o copia certificada del mismo. Si el 
laudo o el acuerdo 110 est11viera redactado en espat1ol, la parte que Jo invo­
ca deberá presentar rma traducción a este idioma de die/tos documentos, 
hecho por perito oficial. 

Art. 1462.· Sólo se podra denegar el reconocimiento o la ejecu­
ciótt de u11 laudo arbitral, cualquiera que sea el pafs en que se hubiere dic­
tado, cuando: 

l. La parte contra la cual se invoca el laudo, pmebe ante el juez 
competente del pals en que se pide en reconocimiento o la ejecución que: 

al Una de las partes en el acuerdo de arbitraje estaba efectada 
por alguna incapacidad, o que dicho acuerdo no es valido en virtud de la 
ley a que las partes lo /ran sometido, o si nada se /1ubiere indicado a este 
respecto, en virtud de la ley del pafs en que se /raya dictado el laudo; 

bl No fue debidamente 11otificada de la designación de un árbitro 
o de las actuaciones arbitrales o 110 hubiere podido, por ct1nlquier otra 
razón, lwcer valer sus derechos; 

c) El laudo se refiere a una controversia no prevista en el acuer· 
so de arbitraje o contiene desiciones que exceden los ténninos del acuerdo 
de arbitraje. No obstante, si las disposiciones del laudo que se refieren a 
las cuestiones sometidas al arbitraje pueden separarse de las que no lo 
esta se podrd dar reco11ocimiento y ejecuciórr de las primeras; 

di La composición del tribunal arbilral o el procedimiento arbi· 
tral no se njustarorr al acuerdo celebrado mire /ns partes o, eu defecto de 
tal acuerdo, que 110 se ajustarorr a ley del pals donde se efectuó el arbi· 
traje; o 

e) El laudo no sea arín obligatorio para las partes o /lubiere sido 
anulado o suspendido por el juez del pals en que, o conformen cuyo dere­
c/10 lmbiere sido dictado ese laudo; o 

/l. El juez compruebe que según la legislación rtr<'Xi<"arrn, el obj<'· 
to de la corrlrot>ersia 110 es suscplible de arbitraje, o que el m:orwdmieuto 
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o la ejecució11 del laudo so11 contrarios al orde11 p1íblico. 

Art.1463.- Si se solicito a un juez del país e11 que, o conforme a 
su derec/10, fue dictado el laudo, su 11ulidad o suspe11ció11, el juez al que 
solicita el reconoci111ie11to o la ejcc11ció11 del laudo podrá, si lo considera 
procede11te, aplazar su decisión, y a i11stancia de la parte que pida el reco­
noci111ie11to o la ejec11ció11 del laudo, podrá ta111bien ordenar a la otra parte 
que otorgue garantías suficientes. 

El procedimiento de reconocimiento o ejecución se sustanciará incidentalmente 
de conformidad con el articulo 360 del Código Federal de Procedimientos Civiles. La re­
solución no será objeto de recurso alguno. 

3:5.2. A Nivel Internacional.-

En el Derecho Internacional Privado se plantea la dificultad de la tramitación del 
"exequatur" del laudo, para oponer la excepción ante los tribunales judiciales, es razon­
able la posición que as! se exige para que el juez pueda apreciar el desarrollo formal del 
arbitraje. 

He de mencionar que la mayoría de los laudos internacionales en materia mer­
cantil se cumplen voluntariamente; pero cuando no sea as! se presentará la necesidad de 
solicitar su reconocimiento o su ejecución ante el juez territorial, en este caso es la homo­
logación procesal del juez y los tribunales mexicanos, para el efecto de obtener el auxilio 
de la fuerza pública si fuere necesario contra la parte renuente, en este caso, la norma de 
conflicto del juez de la ejecución o la interna en su caso, pueden interferir con el resulta­
do del Arbitraje Comercial Internacional, inclusive puede reducirlo a la ineficacia si la 
ley de el <<exequatur» tiene una gravitación excesiva. 

En el Tratado de Derecho Procesal de Montevideo de 1889 y 1940, en donde Méx­
ico es parte signataria al igual que en el Código de Bustamante, las normas aplicables al 
reconocimiento y ejecución del laudo arbitral, son las mismas que se aplicán para la sen­
tencia extranjera, inclinándose por un control formal y no de fondo de la sentencia o 
laudo extranjero. 

3.5.1. Las convenciones multilaterales prefieren establecer normas especificas 
para el laudo arbitral, posición de la "CIDIP TI", en donde se resistía la aprobación de 
normas sobre ejecución de laudos extranjeros conjuntamente con las disposiciones sobre 
la sentencia extranjera (actas y documentos), inclinandose por el control formal y no re­
visionista del laudo. 

En general, los requisitos exigidos más frecuentemente para conceder el 
<<exequatur>> son : 

a) Que haya sentencia extranjera, emanada de un tribunal arbitral que reuna la 
condición extranjera, y que esté comprobada por la documentación suficiente y legal. 

b) Que sea definitiva o sea que se hayan agotado los recursos contra ella. 

e) La validéz de la convención arbitral se examina según algunos controles, estos 
controles son: que hayan sido llevadas a cabo por personas capaces de comprometerse 
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seg1ín líl ley procesal a fondo y a la forma en cuanto a su objeto, generalmente se contro­
la la "arbitrabilidad" de litigio, control que suele realizarse de oficio en la práctica por 
su estrecha relación con el orden público. 

d) Que los árbitros hayan fnlfodo sobre la materia sometida. 

e) La constitución del tribunal arbitral y el procedimiento según las normas apli­
cables. 

f) Que el laudo arbitral no choque con disposiciones de orden público del estado 
del <<exequatur:». 

Tiene mucha importancia el respeto de todas las garantías procesales, como: la 
debida notificación, la igualdad de las partes en el proceso, el ejercido del derecho de la 
defensa; y otras. 

En el Derecho comprado encontramos sistemas que exigen el <<exquatur>>del 
laudo arbitral, sistemas que no admiten su ejecución directa del laudo sin necesidad del 
juicio de «exequatur. ERn México es menester la homologación según nuestro criterio 
territorialista, pero no hay impedimento para la ejecución y nuestros exportadores e im­
portadores podrán recurrir con tranquilidad a la homologación procesal. 

Para concluir este extenso panorama en el aspecto arbitral, sólo me queda men­
cionar de una formna bastante somera, los principales acuerdos multilaterales a los que 
pueden recurrir nuestros exportadores, y que México ha suscrito para tratar de dar una 
mayor efectividad a nuestro comercio exterior. Las diferencias procesales son sin lugar a 
dudas relativamente pocas en materia arbitral respecto de los convenios multilaterales, 
siendo la mayor prioridad la efectividad del cumplimiento arbitral. destacándose los 
que mencionaremos en los apartados siguientes. 

Y a manera de abundamiento, mencionaré que todo laudo arbitral debe ser ho­
mologado por juez estatal y esta homologación es una especie de visto bueno, o de cali­
fkación sancionadora que el Estado otorga al aludo arbitral. 

Eduardo Pallares reitera que "los tribunales carecen de facultades para ejecutar 
sus sentencias en el territorio de otros Estados", y después agrega que esta dificultad se 
subsana " si el Estado en cuyo territorio ha de cumplirse d follo condente en ello medi­
ante una resolución que tiene el nombre de <<exequatur>> se nacionaliza la sentencia 
extranjera, se le incorpora al derecho nacional y se le otoó·ga la fianza ejecutiva indis­
pensable para que el órgano ejecutor la haga cumplir ... " " 

Naturalmente que corresponde al Estado receptur de la sentencia extranjera, fijar 
los requisitos de fondo y de forma que ha de llenar la sentencia extranjern para ser ej<'C· 
utada, salvo que un tratado internacional, que ohlígue al Estado de n.wpdón, fije sus 
requisitos. 

Jules Valery, en primer término, al referirse al e~equatur dice: ·para 1¡ue unll Jt.:i­
sió11 juilicial pueda r(ciMr t•I t'Xt'17uat11r dt• li.>:: trífom11lt-s frani."t~~ Jtl-e 
n•tmir (fos nmdidou,·.4: 

1, Ema1rdrdi• 1111 TríP111111l Extm11fat'.' 
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2. Ser suseptible de dar lugar a actos de ejec11ci611 forznda." " 

En forma más precisa, se refiere Valery a las condiciones que el juicio extranjero 
debe reunir para que el exequatur le sea otorgado. Las clasifica en: condiciones 
intrínsecas y condiciones extrlnsecas. Como condiciones intrlnsecas señala las si· 
guientes: 1° el juicio debe haber sido realizado por un tribunal competente. 2º EL juicio 
debe ser regular en la forma; 3° el juicio debe ser suseptible de ejecución forzada. Indica 
que son condiciones intrínsecas: 1º la decisión a ejecutar no debe ser una condena penal 
o fiscal. 2° el juicio no debe ser contrario al orden público francés. 3" El juicio debe estar 
bien realizado. 

3.5.2.1. El artículo 423 del Codigo de Bustamante señala las siguientes condi· 
dones para el otorgamiento del «exequatur>> a una sentencia civil o contencioso· 
admlnistratica dictada en uno de los Estados contratantes:" 1) que tenga competencia 
para conocer del asunto y juzgarlo, de acuerdo con las reglas de este código, el juez o 
tribunal que la haya dictado; 2) que las partes hayan sido citadas personalmente o por 
su representante legal para el juicio; 3) que el fallo no contravenga al orden público del 
pals en que quiere ejecutarse;4) que sea ejecutoria en el Estado en que se dicte; 5) que se 
traduzca autorizadamente por un funcionario o intérprete oficial del Esta en que ha de 
ejecutarse, si alli fuere distinto el idioma empleado; 6) que el documento en que conste 
reuna los requisitos necesarios para ser considerados como autentico en el Estado de 
que proceda, y los que requiera para que haga fe la legalización del Estado en que se as· 
pira cumplir Ja sentencia." 

3.5.2.2. Muy sencillosy muy claramente expresados son los requisitos exigidos 
para el otorgamiento del exequatur, según el Tratado de Derecho Procesal Internacional 
de Montevideo de 1940; estos requisitos se refieren tanto a las sentencias como a los fa). 
los arbitrales dictados en asuntos civiles y comerciales dictados en asuntos civiles y co­
merciales y son los siguiente: a) que hayan sido dictadas por tribunales competentes en 
la esfera internacional; b) que tengan el carácter de ejecutoriados o pasados en autorid· 
ad de cosa juzgada en el eEstado en donde hayan sido pronunciados; c) que la parte con· 
tra la cual se hubieran dictado haya sido legalmente citada, y representada o declarada 
revelde, conforme a la ley del pa!s en donde se siguió el juicio; d) que no se opongan al 
orden público del pa!s de su cumplimiento. 

"En resumen, sobre el <<exequatur>> podemos puntualizar lo siguiente: 

1º Debe ser concebido por el Estado en el que se pretende ejecutar la sentencia. 

2º La autoridad facultada para otorgar el «exequatur>> es la que señale el Esta· 
do recepción dfe la sentencia a ejecutarse. 

3° Es necesaria una solicitud y un procedimiento, tanto la solicitud como el pro­
cedimiento los regula el Estado de recepción de la sentencia, o un tratado internacional. 

4º Como requisitos de forma: A) Es necesaria la comprobación de la autenticidad 
de la sentencia exhibida. B) De ser necesario, por razones de idioma, deberá traducirse 
la sentencia. 

5° Como requisitos de fondo: A) Debe examinarse si la autoridad que· dictó la 

52.· Apuntesquemrm,pondm• 11 clase de Dmcho Internacional T'rivaJo; lmp¡rtldu por ti Lic. F•blin 
fem<ndaMediN; Mbko, O.F;Abril 1993. 

IM 



sentencia es competente, de acuerdo con la nonna internacional aplicable, o de acuerdo 
con la ley del pafs de procedencia de la sentencia. B) Si de acuerdo con la ley del pafs de 
recepción sus tribunales son competentes para conocer del juicio, no debe ejecutarse la 
sentencia. C) Es preciso que el fallo a ejecutarse tenga el carácter de cosa juzgada. D) Es 
menester que la sentencia sea susceptible de ser ejecutada. E) La sentencia no debe con­
travenir el orden público del pafs de recepción. F) Debe referirse el fallo auna materia en 
la que pueda concederse el <<exequatur>> de acuerdo con la norma jurídica interna­
cional o interna aplicable. G) El sujeto que habrá de sufrir la ejecución deberá ser una 
persona privada. H) Se velará por la satisfacción del drecho de audiencia de la parte que 
se afectará por la ejecución".~ 

La posibilidad de ejecución internacional del laudo depende de que la norma 
jurídica internacional contenida en tratado o la nonna intma del Estado receptor le 
concedan al laudo arbitral extranjeros la posibilidad de ejecución. 

Deberá, igualmente, estarse a estas nonnas para fijación de las condiciones de 
otorgamiento del <<exequatur>>. 

El Protocolo de Ginebra establece la obligación para las partes contratantes de 
asegurar la ejecución de las sentencias arbitrales ( Art. 3"). 

La conferencia La Haya de 1925 establece en el artículo 4°: 

"Las sentencias arbitrales dadas en uno de los Estados contratantes y teniendo 
igual autoridad que las decisiones judiciales, serán reconocidas y declaradas ejecutorias 
en el otro Estado, si satisfacen a las prescripciones de los artículos procedentes, en tanto 
son aplicables".Es decir que les concede a los laudos arbitrales similar valor que las sen­
tencias judiciales. 

3.5.2.3. Convención de Nueva York de 1958.-

En el añade 1958, la Organización de las Naciones Unidad aprobó la convención 
de Nueva York. Dicha convención, que se refiere al conocimiento y ejecución de las sen­
tencias arbitrales extranjeras fué aprobada por México según publicación aparecida en 
el Diario Oficial de la Federación del 22 de junio de 1971. 

Aunque dicha convención contiene facultad para establecer reservas, México no 
hizo uso de este derecho y, por tanto, se aplica en el pafs en toda su amplitud, al grado 
de que aquellas naciones que no las suscribieron, pueden invocarla tal como lo preveé 
su propio articulado. 

A continuación realizaré la transcripción de alguno de los artículos más impor­
tantes de esta convención. 

Art. l/l.-

"Cada 11110 de los Estados contratantes m:onocml la 11utoridad 
de la sentencia arbitral y co11cr1fml su ejrc11ci1ln de co11fannidad <"On 111.< 

11ormas de pr(l('edimirnto t•igr11trs "" el l1'Triti>ri1> don.te la ><'Jlt111:iJ ~ 
iut'OCada, ron arrrgfo a las co11dido11,-:; 1Jlll' St' c>:>f,1N,•ú'U ,,, /1l;' 11rtr~·uh'5 
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siguientes. Para el reco11icimie11to o la ejecución de sentencias arbitrales a 
que se aplica la sig11iente convención no se impondrán condiciones apre­
ciablemente más rigurosa, ni onorariar o costas más elevados, que los ap­
licables al reconocimineto o a la ejecución de la sentencia arbitrales nacio­
nales" ..... 

Art.IV.-

• 1. Para obtener en reconicimiento y la ejecución previstos en 
el art(culo anterior, la parle que pide el reconocimiento y la ejecución 
deberá presentar, junto con la denmnda: 

a) El original auténticamente de la sentencia o una copia de ese 
original que reuna las condiciones requeridas para su auténticidad. 

b) El original de el acuerdo a que se refiere el arl(culo II, o una 
copia que reuna las condiciones requeridas para su autenticidad. 

2. Sí esa sentencia o acuerdo no estuvieran en un idioma oficial 
del pals en que se invoca la sentencia, la parte que pída el reconocimiento 
y la ejecución de esta 1íltirrm deberá presentar 1ma traducción a ese idio­
ma de dic/ws docwneutos. LJ1 traducción deberá ser certificada por un 
traductor oficial o un traductor jurado, o por un agente diplomático o 
consular'', 

Art. V.-

"l. Solo se podrá denegar el reconocimiento y la ejec11ci6n de la 
sentencia, a instancia de la parte contra la cual es invocada, si esta parte 
pmeba ante la autoridad competente del pafs et1 que se pide el reconoci­
mie11to y la ejecuci611: 

a) Que las parles en el acuerdo que se refiere el arUc11lo 11 esta­
ban sujeta a algu11a incapacidad en virtud de la ley que le es aplicable o 
que dicho acuerdo no es válido en virtud de la ley que las partes lo han 
sometido, o si nada se lrnbiera indicado a este respecto, en virtud de la ley 
del país en que se haya dictado la sentencia; o 

b) Que la parte contra la cual se invoca la sentencia arbitral no 
ha sido debidamente 11otificada de la desig11aci611 del árbitro o del procedi­
miento de arbitraje o no lm podido, por cualquier otra razón luzcer valer 
sus medios de defensa;o 

c) Que la sente11cia que se refiere a una diferencia no prevista en 
el compromiso o 110 compre11dida en las disposiciones de las cláusulas 
compromisorias, o contiene decisiones que exceden en los términos del 
compromiso de la cláusula compromisoria; no obstante; si las dispocí­
siones de la sentencia que se refiere11 a las cuestiones sometidas al arbi­
traje pueden separarse de las que no /ian sido sometidas al arbitraje p11ed­
en separarse de las que no lran sido sometidas al arbitraje, se podrá dar 
reconocimiento y ejecución a las primeras; o 
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d) Que /a constitución del tribunal arbitral o el procedimiento 
arbitral no se han ajustado al acuerdo celebrado en/re las partes o, en de­
fecto de tal acuerdo que la constitución del tribuna/ arbitral o el procedi­
miento arbitral no se han 11justado a la ley del pafs donde se /1a efectuando 
el arbitraje; o 

e) Que la sentencia 110 es aiín obligatoria para las partes o ha 
sido anulada o suspendida por una autoridad competente del pals en que, 
o confom1e a cuya ley, ha sido dictada esa sentencia. 

2. También se podrá denegar el reconocimitnto y la ejecución de 
una sentencia arbitral si la autoridad competente del pals en el que se 
pide el reconocimiento y la ejecución, compn1eba: 

a) Que, segiín la ley de ese pafs el objeto de la diferencia no es 
suceplible de solución por vla de arbitraje; o 

b) Que el reconocimiento o la ejecución de las sentencias serfa11 
contrarios al orden público de ese pafs". 

Art. VI.-

"Si se ha pedido a la autoridad compete11te prevista en el 
artículo V, párrafo 1. e), la anulación o la suspención de la sentencia, la 
autoridad ante la cual se invoca dic/1a sentencia podrá, si lo considera 
procedente, aplazar la desición sobre la ejecución de la sentencia y, a in­
stancia de la parte que pida la ejecución, podrá también ordenar a la otra 
parte que de garanlfas apropiadas." 

Art. Vll.-

1. úis disposiciones de la presente convención no afectar{m la 
validéz de los acuerdos n111/tilaterales o bilaterales relativos al reconoci­
miento y ejecución de las sentencias arbitrales concertados por los Esta­
dos conlratantes ni privarán a ninguna de las partes interesadas de cual­
quier derecho que pudiera tener a hacer valer una sentencia arbitral en la 
Jon11a y medida admitida por la legislación o los tratados del país donde 
dicha sentencia se invoque. 

2. El protocolo de Ginebra de 1923, relativo a las cláusulas de 
arbitraje y la convención de Ginebra de 1927, sobre la ejecució11 de sen­
tencias arbitrales extranjeras dejarán de surtir efectos entre los ESlados 
contratantes a partir del momento y en la medida en q11e la presente co11-
ve11ción tenga fuer::a obligatorill para ellos. 

Como podemos apreciar, aquí juegan un papel muy importante el derecho na­
cional y el derecho internacional. En los diferentes sistemas jurídicos, se recurre a diver­
sos medios para cumplir con el fallo. 

El carácter obligatorio del laudo deriva de la voluntad de las partes, (cláusula 
compromisoria) o del acuerdo o compromiso, su eficacia reside en la potestad del impe-
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rio a cargo del Estado. 

En ese factor antes señalado, la convención de Nueva York de 1958 fué discutida 
a partir de las inquietudes de la Cámara de Comercio Internacional, con sede en París. 
As! fué como el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas (ECOSOC) recog!o 
la iniciativa de proyectos para el reconocimiento y ejecución de sentencias arbitrales. 

En junio de 1958, en Nueva York, se adoptó la convención sobre el Reconoci­
mlento y Ejecución de Sentencias Arbitrales Extranjeras. Se trata de un texto intermedio 
entre la convención de Ginebra de 1927 y el antiproyecto de la Cámara de Comercio In­
ternacional. 

Otro elemento distintivo de la Convención de las Naciones Unidas es que no esti­
pula la condición de reciprocidas en forma obligatoria, ni se refiere exclusivamente a 
sentencias dictadas en el territorio de otro Estado contratante pudiendo en consecuencia 
aplicarse a' resoluciones pronunciadas en cualquier territorio extranjero. Sin embargo, a 
fin de salvar cualquier esctúpulo de las partes ratificantes o adherentes, la Convención 
establece que todo Estado podría hacer reservas en tal sentido." u 

La Convención de Nueva York de 1958 adoptó un sistema fundado en la "con­
cepción de que la sentencia constituye un titulo al que debe darse crédito; es decir, esta­
blece una presunción en el sentido de que la sentencia es obligatoria dejando la carga de 
la prueba a la parte condenada. Esta última, o su defensor, sólo podrá oponerse a la 
ejecución probando la existencia de uno o más de los motivos indicados .. .''" 

México, ratificó la Convención de Nueva York, mediante Decreto publicado en el 
Diario Oficial de la Federación del 22 de junio de 1971, sin establecimiento de reserva o 
formulación de declaración. 

La adhesión incondicional de México posee las siguientes consecuencias: 

1) No hay exigencia de reciprocidad intemacioanl para Ja ejecución del laudos 
extranjeros; 

2) No es preciso que la materia objeto del laudo arbitral sea de estricto derecho 
mercantil; 

3) La Convención podrá ser aplicable a la ejecución de sentencias arbitrales dic­
tadas en cualquier territorio extranjero y no sólo en relacion con aquellas dictadas en 
otro Estado contratante. 

La práctica mexicana no es muy abundante en materia de aplicación de la Con­
vención de Nueva York. 

3.52.4. Reglas del American Arbitation Association (A.A.A.) 

Al respecto las Reglas del American Arbitation Association (A.A.A.), hacen men­
ción de los laudos, arbitrales, como de su ejecución misma. As! tenemos que: 

Art. 41.- Fecha del Laudo.-

"El laudo será lied10 puntualmente por el 6rbitro y a menos que 

st.• Slqudtol, Jcsl Luis; •Reconocimiento qerud6n de SentencW ... " Op. Cit. pp.815/816. 
55.· SlqueitOs. J~ Luis; "Panorama Aaual de Arbltnje (comerdü) Internacional". Ponencia MéxJro, Instituto 

Me.k2no Ex-.., IMCE • ADACl,CIAC.1975. p.lg.31. 
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las partes lwyar1 acordado de otra manera, o sea especificado por ley, 110 se 
hará más larde de los 30 dlas posteriores a la fecl1a del cierre de las vistas 
o de haber habido renuncia a las vistas orales, desde la feclw q11e se /wn 
entregado las IÍ/timas declaraciones y pruebas al árbitro". 

Art. 42.- Fonr1a del Laudo.-

" El laudo será hecho por escrito y será firmado por el IÍnico 
árbitro o por lo menos una mayorla si ha /1abido más de 11110. Esto será 
ejecutado de acuerdo a la ley". 

Art. 43.- Alcance del Laudo.-

" El árbitro podrá conceder cualquier remedio o rele1Jo q11e con­
sidere justo y equitativo y dentro del alcance del convenio de las parle in­
clusive, pero no limitado al cumplimiento de u11 contrato. El árbitro, en el 
laudo, deberá seilalar las tarifas de arbitraje y gastos a favor de c11alq11ier 
parte, y a favor de la asociación en caso de liabcr tarifa administrativa o 
gastos adeudados a la Asociación". 

Art. 44.- Laudo tras un acuerdo. 

" Si las partes resolvieran s11 disputa durante el curso del arbi­
tra/e, el árbitro podrá, a petición de ellos, señalar el laudo, los fénniuos 
del acuerdo". 

Art. 45.- Entrega del Laudo a las Parles. 

" Las partes deberán considerar como entrega legal del laudo, la 
colocación del laudo en en correo o una copia original de éste por la Aso­
ciación, dirigida a una parte a su 1íltima dirección conocida o a su aboga­
do; e11trega personal del laudo, o registro de/ laudo en cualquier aira for­
ma as! prescrita por ley". 

Debido a las disputas provenientes de la .;nterpretación de los términos de un 
contrato, de su cumplimiento o rescisión. 

Los hombres de negocios y principales abogados en materia comercial han desar­
rollado un sistema de arbitraje que propende asia la justicia la rapidéz y la economfa. 
Este sistema es administrado por la American Arbitation Associntion ( A.A.A.) grupo 
voluntario que opera bajo las reglas de Nueva York, sobre bases de no especulación, 
que mantienen su equipo en más de mil trccientas ciudades, que cubren prácticamente 
todas las areas mercantiles de los Estados Unidos de América. 

La American Arbitration Asociation recomienda la inserción de 1.1 siguiente 
cláusula en todo el contrato comercial. 

Cualquier controversia o reclamación que surja o se refiera a este contrato o a 
sus partes, serán resueltos mediante arbitraje de acuerdo a las reglas de la American Ar­
bitration Association y las demandas de ejL'CUción de !.nidos dkt.1,fos por el COCOS 
árbitro(s) serán presentados ante cualquier corte permanante p.1ra COM<.'\.'rla. O..o,;de mi 
punto de vista las reglas del A.A.A. son m.~ dic.1CL'>' desde el punto de \'ist.1 pm:es.11. 
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ya que los términos son más cortos, por regla general de 7 días, y se apega más a ala efi­
cacia del trato correcto a las mercancías, punto fundamental en la litis, en que se hace in­
capié. Adicionado a un caracter estrictamente mercantil internacional con seguridad 
jurídica a los que utilizan estas reglas en materia de exportación. 

Cabe también señalar que en el artículo 45 de este cuerpo normativo, hace men­
ción de la entregadel laudo en donde se dice:" ... colocación del laudo en el correo ... " 

Podrfa pensarse que desde el moento en que yo dejo el laudo en la oficina del 
correo, se debe entender como ya entregado?; considero que aquí la A.A.A. debería de 
ser más preciso, bien lo podemos entender como algo inseguro. Por piro lado este mis­
mo articulo hace mención de correo, se entiende tal circunstancia por la epoca en que se 
celebró tal convención, pero hoy dí a se podría entender con la gran diversidad de me­
dios de comunicación a través de satelites, en virtud del gran avance científico tec­
nológico. 

Por último, la American Arbitation Association ( A.A.A.) fue fundada en 1926. 
Comprende en la actualidad a más de 1300 ciudades y tiene su Sede en Nueva York. 

La American Arbitation Association ( A.A.A.) poseé una liosta de árbitros que 
incluye expertos en producción, comersio, industria, construcción, transferencia de tec­
nolig!a, transporte, operaciones bancaria y de seguros. Por esta razón se argumenta que 
es importante recurrir a esta institución, ya que existirán expertos en todo tipo de mater­
ias. 

Asi en las American Arbitation Association ( A.A.A.), el tribunal competente es 
aquel constituido por las partes para la solución de diferencias bajo las reglas de la Aso­
ciasión, que pasa a ser denominada el tribunal de arbitraje comercial o, simplemente 
"tribunal". 

3.5.2.5.- La Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho Mercantil 
Internacional: CNUDMI (UNCITRAL) .-

También, en el marco de las Naciones Unidas, encontramos- los trabajos realiza­
dos por la Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho Mercantil Internacional 
(UNCITRAL-CNUDMl). Como se escribía, la convención de Nueva York de 1958 marcó 
un gran avance en la reglamentación del Arbitraje Comercial Internacional. 

La Comisión de Naciones Unidas para el Derecho Comercial Internacional, crea­
da en 1966, ha puesto a la orden del día los trabajos en materia de arbitraje. Su objetivo 
fundamental consiste en estudiar la forma como hacer del arbitraje un modo más eficaz 
y expedido para resolver los litigios, que se presenten. Así tenemos que por lo que re­
specta a este aparato de "laudo" lo siguiente: 

Art. 31.- Fon11a y Contenido del La11do.-

" 1) El laudo se dictará por escrito y será finnado por el árbitro 
o los árbitros. En actuaciones arbitrales co11 más de un árbitro bastarán 
las finnas de la myoria de los miembros del tribunal arbitral, siempre q11e 
se deje constancia de las razones de la falta de 1111a o más firmas. 

2) El laudo del tribunal arbitral deberá ser motivado, a menos 
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que las partes haya11 co11ve11ido e11 otra cosa o que se trate de 1111 laudo 
pronunciado e11 los términos co11venidos por las partes co1tforme el 
articulo 30. 

3) Constará11 en el laudo la fecha en que Ita sido dictado y el lug­
ar del arbitraje determinado de c01tfor111idad al párrafo 1) del artfc11/o 20. 
El /mido se co11siderará dictado en eese lugar. 

4) Después de dictado el laudo, el tribunal lo notificará a cada 
11na de las partes media11te entrega de una copia finnada por los árbitros 
de conformidad con el párrafo 1) del presente capitulo". 

Art. 35.- Reconocimiento y ejcución.-

" 1) Un laudo arbitral, cualquiera que sea el país en que se haya 
dictado, será reconocido como vinculante y, tras la prese11tación de una 
petición por escrito al tribunal competeirte, será ejecutado en confom1idad 
con las disposiciones de este articulo 36. 

2) La parte que invoque un laudo o pida s11 ejecución deberá pre­
sentar el original debidamente certificada del mismo. Si el laudo o el 
acuerdo 110 estuviera redactado en 1111 idioma oficial de este Estado, la 
parte deberá presentar una traducción debidamente certificada a ese idio­
ma de die/tos documentos." " 

Art. 36.- Motivos para denegar el reconocimiento de ejecución. 

"1) Sólo se podrá denegar el reconocimiento o la ejecución de un 
laudo arbitral, cualquiera que sea el país en que se /laya dictado: 

a) A instancia de parte contra la cual se invoca, cuando esta 
parte pruebe ante el tribunal compt'lcnte di país en que se l'ide el reconoc­
imie11to a la ejecición: 

i) que u11a de las partes en el acuerdo de arbitraje a que se refiere 
el articulo 7 estaba afectada por algnna incapacidad, o que die/to acuerdo 
no es válido en virtudd de la ley a que las partes lo /tan ::omctido, o si 
nada se hubiera indicado a este respecto, en virtud de la ley del país <'n 
q11e se ltaya dictado el laudo; o 

ii) Que la parte contra la cual se invoca el laudo no Ita sido de­
bidammte notificada de la desig11ació11 de un árbitro o,¡,. las acludcio11,., 
arbitrales o no Itas podido, por cualquier otra razón, hacer r.1/tor sus dere­
chos; o 

iii) Que el [nudo se refiert' a llna úlfflrtll't'~iiJ 1h1 rrtTÍ:'/a ,.,, 

acuerdo de arbitraje o contiene decisiont'S que ··xceden lo> término:; dt'I 
acuerdo de arbitraje; uo obstante, si las dis¡widones ,fel laudo .¡ut'·SC n·­
fiereu a las cuestiones sometidas al arliitraj1• r11edt•n !!t.?'1Tr1Jr::t• d,· la..:. 1¡uc· 

Sto.- El l'nlo.'\'\limil'nll• l'nun.·i.1•!1• tn nh.• rJ.rr•f\• lit'tW l''' fin ,.,.t.al>l1wr un n1.\\1m..' .!,• ~ul'<.i~\(. A~l f'lk":oo n.• 
~· opondrt. a. 14 .mn.111Jl.ld1'1n rn•h'nl.llJ<I J'l'f IJ U-y \fo,tt'lo qw l'I\ un F.~tllJ11 llt.ln!U\ h':'t.' l'U \"ltl'\'no.~ un rn"\.ltn\l\'t\t,1 Aun 
menos u1wn1"4'· 
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no lo estan, se podrd dar reconocimiento y ejecución a las primeras; o 

iv) Que la composición del tribunal arbitral o el procedimiento 
arbitral no se han aj11stado al ac11erdo celebrado entre las partes o, en de­
fecto de tal ac11erdo, que no se luw ajustado a la ley del país donde se efec­
tuó el arbitraje; o 

v) Que el laudo no es aún obligatorio para q11e las partes o ha 
sido anulado suspendido por un trib1111al del país en q11e, o conforme a 
cuyo derecho, Ita sido dictado ese laudo; o 

b) Cuando el tribunal compruebe: 

i) q11e según la ley de este Estado, el objeto de la controversia no 
es susceptible de arbitraje; o 

ii) que el reconocimiento o la ejec11ci6n del laudo serian contrari­
os al orde11 público de este Estado. 

2) Si se Ita pedido a un tribunal de los previstos en el inciso V) 
del aparado a) del pdrrafo 1) del presente artículo la nulidad o la suspen­
sión del laudo, el trib11nal al que se pide el reconocimiento o la ejecución, 
podrd, si lo considera procedente, aplazar su decisión y, a instancia de la 
parte que pida el reconocimiento o la ejecución del alauda, podrá también 
ordenar a la otra q11e de garantías apropiadas". 

Debo señalar que esta Ley Modelo UNCITRAL, se establece más artículos concer­
nienies a la corrección e interpretación del laudo y laudo adicional, la petición de nuli­
ddd romo único recurso contra un laudo arbitral, entre otros; así mismo sobre dicha ley 
mcayó resolución 40/72 de la Asamblea General de 11 de diciembre de 1985 y en ella 
desta·:a: 

- El reconocimiento del valor del arbitraje como método de solucionar contro­
v. 1 >ias nacidas de lasrelaciones internacionales; 

- Convencida del establecimiento de una Ley Modelo sobre arbitraje que sea 
aceptada para Estados con diferentes sistemas jurídicos, sociales y económicos contri­
buyr al desarrollo de relaciones económicas internacionales; 

- Convencida de que la Ley Modelo junto con la Convención sobre Reconoci­
miento y Ejecución de Sentencias Arbitrales Extranjeras y el Reglamento de Arbitraje de 
la Comisión de Naciones Unidas para el Derecho Mercantil Internacional recomendado 
por la Asamblea General en su resolución 31/98de15 de diciembre de 1976, contribuye 
de manera importante el establecimiento de un marco jurídico unificado para la solu­
ción justa y eficaz de controversias nacidas de las relaciones comerciales internacio­
nales. 

Debemos advertir que no se trata de una ley ni tratado formalmente expedido o 
aprobado por México ni por ningún organo legislativo estatal. Se trata solo de una Ley 
Modelo y que según la Exposición de Motivos al Código de 1988-89 fue tomada en con­
sideración. 
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Es de recordar que que el grupo de asesores externos sobre Derecho Intemacion­
al Privado y Derecho Mercantil Intemacional, que auxilia a la Secretaría de Relaciones 
Exteriores en estas materias, ha recomendado toda una serie de reformas al Código de 
Comercio que, básicamente, recogen y adoptan lo contenido en la Ley Modelo antes 
mencionada, estando pendiente su envfo a los organos competentes para iniciar el 
proceso legislativo. 
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4.- INTERNACIONALIZACION DEL ARBITRAJE. 

La internacionalización del arbitraje se debe a las ventajas inherentes, propias y 
especüicas del mismo, como técnica privada de solución de conflictos internacionales. 
La rapidez, transparencia y seguridad jurídica de las relaciones comerciales internacio­
nales se acomoda mal con la resolución de diferencias a traves de las jurisdicciones esta­
tales competentes. La soluciónconstructiva, más que a sanjar una controversia tiende a 
la creación de un clima propicio para reanudación e intensificación de las transacciones 
mercantiles. Ya ello contribuye en manera no despreciable el arbitraje, sobre todo como 
técnica que abre la posjbilidad de aplicar un Derecho Procesal y de fondo más acorde 
con las necesidades propias del medio sobre el que va a operar. El arbitraje de esta for­
ma, no presupone un elemento perturbador del ciclo económico contractual, sino que, 
por el contrario, lo refuerza en su específica versión mercantil. 

4.1- TRATADO DE LIBRE COMERCIO DE AMERICA DEL NORTE. 

Los paises ubicados en el norte de América (México, Estados Unidos de América 
y Canadá) concluyeron en 1992, las negociaciones de lo que se llama North American­
Free Trade Agreement (NAFTA) o Tratado de Libre Comercio entre México, Estados 
Unidos u Canadá (11.C de aquí en adelante). 

El citado tratado dispone, entre otras cuestiones, reglas relativas a las inversiones 
en la zona. Dichas reglas respondena la nueva orientación política-económica del área, 
esto es de apertura económica y comercial. 

En relación a las inversiones, hay en el tratado de dos básicos principios en tomo 
a los cuales gira la nueva regulación, a saber: 

a) Principio de tratado nacinal, y que llamarlamos principio de 
igualdad o de equiparació11, significa que en cualquiera de los paisses sig-
11a11tes del tratado se los deberá otorgar a los inversionistas de los paises 
parte, un trato similar al trato que se les da a los propios inversio11istas. 
Es decir, en Estados Urridos, se les deberá disponer el mismo trato tanto a 
los inversio11istas mexicanos como a los estado11nide11ses y viceversa, e11 
México se les deberá otorgar igual trato tanto a i111>ersio11istas mexicanos 
como a inversionistas estado1midenssses o canadie,,ses. En co11sec11encia, 
para constituir empresas no se podrá exigir porcentajes mi11imos a 11acio­
nales, ni debe haber trato discriminatorio a inversiones extranjeras pror>e-
11ientes de los Estados mencionados. 

b) Pri11cipio de la nació11 más famrecida signijia que los in!Yl'­
sionistas de un Estado deberá11 ser be11eficiados con los mi:;mos ¡•ri•,ile­
gios que se les otorga a los i11t>ersfo11isfas de ~tro Estado •111e "'' !'ta sis· 
11ante del tratado. Por ejemplo, si los Estados Unido/' de Ami'rica le 1ia11 

el mejor trato también debe t>arse reflejado e11 el trato que se le Je a lo:: in­
versionistas mexicanos o canadie11ses. 

Para el desarrollo de estos principios se e;tablei.-e entre ,,tr.ls 1.-ases: la expres.l 
prohibición a los estados parte en el tr.lt.ldo exigir a l<ls im·ersi1mista~ que inc-orporen a 
sus mercancías algún porcentaje de materias de 4."1rigcn nach.'n.11: 1.."\'lndidon11r el \'l'llu· 
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men de las importaciones a la de las exportaciones; restringir a los inversionistas sus 
ventas o servicios; exigir a los inversionistas que trasladen el conocimineto de la transfe­
rencia tecnológica a los nacionales; etc. 

Se establece a la vez, que cada Estado deberá asegurar que los monopolios de 
propiedad privada o las empresas bajo control del Estado actúen de manera que no sea 
incompatible con las bases anteriores, especialmente cuando estas empresas ejerzan fa­
cultades reglamentarias o administrativas, como pudiera ser expropiar, otorgar licen­
cias, aprobar operaciones comerciales o imponer cuotas, derechos u otros cargos. 

Como se advierte, tratase de una estrategia económica aperturista. 

En fm, estas disposiciones de carácter sustantivo carecerlan de eficacia, si no se 
acompañan de otras disposiciones que las puedan hacer cumplir, esto es, de disposi­
ciones procesales que tiendan a solucionar los conflictos que eventualmente se pudieran 
presentar. 

Asl pues, el arbitraje destaca como posible medio para dirimir controversias, 
cabe recordar, que en el Tratado de Libre Comercio, además del arbitraje, también se 
mencionan como medios necesariamente previos, de solución de controversias a la con­
su Ita y a la negociación. ' 

4.1.J.- En otro orden de ideas, es importante la mercantilidad del litigio a que se hace 
mención en Tratado de Libre Comercio; ya que como sabemos la actividad arbitral 
puede recaer sobre cualquier tipo de litigios, sea este comercial, civil o laboral, etc. Todo 
depende de la admisión de las materias que sean permisibles en un sistema legal, en es­
pecial cuando se trata de reconocer y ejecutar un laudo arbitral. 

En este aspecto me permito hacer un antecedente breve. 

En la Convención de Nueva York se estableció la posibilidad de que los Estados 
pudieran limitar el arbitraje únicamente a la materia comercial, estableciéndose a la vez, 
que la mercantilidad se calificaría conforme a la ley del Estado suscriptor de la conven­
ción. Pero para que ambos casos (es decir, la restricción a lo comercial y la calificación 
de lo comercial) pudieran ser aplicables el Estado signante al momento de adherirse a la 
Conversión, debla formular una reserva mediante la declaración correspondiente. Méxi­
co no formuló ninguna reserva, por tanto, el Convenio Neoyorquino no sólo se aplicará 
a cuestiones netamente mercantiles, sino también a cualquiera otra materia, por lo que 
se dejo d cubrir un punto tan importante como es la calificación de la mercantilidad. 

El problema principal que se presenta, no solo en la Convención de Nueva York, 
sino también en la de Panamá, es la calificación de la mercantilidad, puesto que en la 
Convención de Panamá no se estableció cual será la ley que se considere aplicable para 
calificar la mercantilidad, lo cual resulta de gran importancia. 

En la Ley Modelo de UNCITRAL, que ya se mencionó en el capitulo anterior, se 
intenta definir, aunque sea de manera casulstica, diversos actos que se califican como 
mercantiles o comerciales (cuestión que ya se enumeró). 

Regresando al Tratado de Libre Comercio, éste de manera expresa se cunsidera 

l.• ArUailo tlt8del T.LC. 
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operación comercial cualquier reclamación sometida al arbitraje reforenta a inversiones. 

Con lo cual el problema de la calificación de la mercantilidad queda salvada con 
esta norma material. 

Art. 1136.-Dejinitividad y ejecución del laudo.-

" ... Para efectos del articulo l de la Convención de Nueva York 
y del nrlfc11/o Idea de la Convención lnteramericana, se considera que la 
reclamació11 que se somete a arbitraje conforme a esta sección, surge d 
una relación u.operación comercia/." 

4 ... 1.2.- Acuerdo Arbitral.-

En el caso de arbitraje regulado en el TLC relativo a inversiones, el legislador 
convencional al enfrentarse a sistemas relativos al momento en que puede celebrarse el 
acuerdo arbitral, es decir antes de que surjan el litigio o luego de surgido el litigio, prefi­
rió acoger el del segundo caso. 

En el TLC, el inversionista que pretenda demandar, antes de presentar su deman­
da, le deberá avisar al presunto demandado su deseo de someter el litigio al arbitraje. El 
presunto demandado deberá contestar manifestando su consentimiento por escrito de 
someter al arbitraje. Si falta este consentimiento, el arbitraje no puede iniciarse. Simple­
mente no ha habido acuerdo arbitral. 

El artículo 1121 del TLC establece a la vez, que el presunto demandado además 
de manifestar su consentimiento de someter al arbitraje, también deberá expresar su re­
nuncia a someter ante los tribunales del Estado ese litigio. 

El TLC establece a la vez reglas relativas al consentimiento niimero de árbitros y 
método de nombramiento; integración y designación de árbitros. Por ejemplo, lo estab­
lecido en el propio TLC, el consentimiento para llevar un litigio al arbitraje deberá ajus­
tarse a los siguientes instrumentos: Convenio CIADI, Convención de Nueva York o 
Convención de Panamá. 

Así tenemos que : 

Arl. 1119.-Notificación de In intención de someter In reclama­
ción a arbitraje. 

El inversionista contendiente notificará por escrito a la Parte 
contendiente se intención de someter una Tt'clamación a arl•itraje, cuando 
menos 90 días antes de que se presente fem1almmtc la rccLlmación 
seffalará lo siguiente: 

a) r/ nombre 1/ ifomicilio dt'l im·,·rsú111i::t11 lwitt•miit•1Jtc· v n11111dl1 
la reclamación se ltay~ reali::ado c.111fornu ,,¡ Artiw"1 1117. i1;d11ir.i ,.¡ 
nombre y la dirección de In emprna; 

M las disp,1tlirfont~ dt• 1·::h• Triilaifo rn~w1tam1·nt1· ith·11nrr!id.1:: 
y C"1111lquit·m olr111lispt1::id1it111plk11N,·: 
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e) las cuestioues de lreclro y de dercclro e11 que se frmda la re­
clamación; y 

d) la reparación que se solicita y el mouto aproximado de los 
darlos reclamados. 

Art. 1120.- Sometimie11to de la reclamació11 al arbitraje. 

l. Salvo lo dispuesto en el Anexo 1120.1 y siempre que haya11 
lra11sc11rrido seis meses desde que tuviero11 lugar los actos que motiva11 la 
reclamación, u inversionista contendiente podrá someter la reclamación a 
arbitraje de acuerdo con: 

a) el convenio del CIADI, siempre que tanto la Parte conte11-
diente como la Parte del im>ersionista, sean Estados parte di mismo; 

b) las reglas del Mecanismo Complementario del CIAD/, cuan­
do la Parte contendiente o la Parte inversionista, pero no ambas, sea 
Parte del Convenio del CIAD/; o 

c) las reglas de Arbitraje 1le CNUDMI. 

2. Ú1S reglas aplicables al precedimiento arbitral seguirán ese 
procedimiento salvo en la medida de lo modijicadoen esa sección. 

Art. 1121.-Condiciones previstas al sometimiento de una re­
clamación al procedimiento arbitral 

l. Un illt>ersionista contendiente podrá someter una reclama­
ción al procedimiento arbitral de conformidad con el Articulo 1116, solo 
si: 

a) consiste someterse al arbitraje en los térmi11os de los procedi­
mientos establecidos en este Tratado; y 

b) el inversionista y, cuando la reclamació11 se refiera a pérdida 
o darlo de u11a participació11 en u11a empresa de otra Parte que sea una 
perso11a moral propiedad del inversionista o que esté bajo su control di­
recto o indirecto, la empresa renuncia a su derecho a iniciar o continuar 
cualquier procedimiento a11te 1111 tribunal admi11istrativo o judicial con­
forme al dereclro de cualquiera de las Partes u otros procedimientos de 
sohición de controversias respecto a la medida presuntante violatoria de 
las disposiciones a las que se refiere el Articulo 1116, salvo los procedi­
mientos en que se solicite la aplicación de medidas de carácter suspensi­
vo, declaratorio o extraordinario, que 110 impliquen el pago de daños ante 
el tribunal administrativo o judicial, co11forme a la legislación de la Parte 
conterrdiente. 

2. Un inversionista co11tendie11te podrá someter u11a reclama­
ción al procedimiento arbitral de conformidad con el Articulo 1117, solo 
si tanto el inversionista como la empresa: 
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a) consienten en someterse al arbitraje en las términos de los 
procedimientos establecidos e11 este Tratado; y 

b) re11u11cin11 a su derecho de iniciar o continuar cualqwuier 
procedimiento con respecto a la medida de la Parte conteniente que pre­
suntamente sea una de las violaciones a las que se refiere el Articulo 1117 
ante cualquier tribunal administratico o judicial conforme al derecho de 
cualquiera de las Partes 11 otros procedimientos de solución de controver­
sias, salvo los procedimientos en q11e se solicite la aplicación de medidas 
precautorias de carácter suspensivo, declarativo o extraordinario, que no 
impliquen el pago de darlos ante el tribunal administrativo o judicial, 
conforme al derecho de la Parte contendiente. 

3. El consentimiento y la renuncia requeridos por este Articulo 
se manifestarán por escrito, se entregarán a la Parte co11tendiente y se in­
c/uirá11 e11 el sometimiento de la reclamación a arbitraje. 

4. Sólo e11 el caso que la Parte co11te1111ierrte haya prh'<ldo al in­
versionista contendiente di control en una empresa: 

a) no se requerirá la renuncia de la empresa confom1e al párrafo 
1(b) o 2/b); y 

b) no será aplicable a/ párrafo (b) del Anexo 1120.1. 

Artículo 1122. Conssenlimiento al arbitraje. 

l. Cada una de las Partes consiente en someter reclamaciones o 
arbitraje con apego a los procedimientos establecidos en este Tratado. 

2. El consentimiento a que se refiere el párrafo l y el someti­
miento de una reclamación a arbitraje por parte de un inversionista con­
tendierrte cumplirá con los requisitos setlalados en: 

o) el Capítulo 11 del Convenio del CIADI (Jurisdicción del Cen­
tro) y las reglas del Mecanismo Complementario que exigen el co11se11ti­
miento por escrito de las partes; 

b) el Artfculo II de la Convensión de Nueva York, que exige un 
acuerdo por escrito; y 

e) el Artfculo l de la Conve11ción lnterar11erica11a. ue requiere un 
acuerdo. 

4.1.3.- Litigios Arbitra/e en el TLC r11 relación a las in¡wsio11c$. 

El TLC sujeta al arbitraje los siguientes litigfos: 

a) Los ftmdadM en /a ~fin11aci6n de q11e 1111 t'Stado ha incumpli­
do con los principios reguladores de la in1wsi611 ,·;taM<'dd,,$.< rn /,•s 
articules 119111 lll4 dt'l TLC. 
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do de q11e 11n pals Ira inc11111plido con la obligación de q11e s11s empresas de 
Estado, o que estén bajo su control mediante participación accionaria, ac­
tua1ufo contra lo dispuesto en las nomtas sobre inversión (caplllllo XI) o 
de servidos financieros (capitulo XNJ y 

c) los fundados en la afimración de que un inversionista Ita s11-
frido pérdidas o daños a consec11e11cia de que 1111 monopolio de propiedad 
privada o gubernamental Ita actuado de manera incompatible con las 
obligaciones derivadas del tratado, c11ando ese monopolio ejerció facul­
tades reglamentarias o adrnisilillilS, o cualquier otra función que el Esta­
do le delegó, corno p11ede ser la facultad para otorgar pennisos de impor­
tación, aprobar operaciones comerciales o imponer cuotas, derechos u 
otros cargos. 

As{ podernos fundamentar lo anterior con el artlc11lo 1116, rela­
tivo a la reclantación del inversionista de una parle, por cuenta propia. 

Art. 1116.- Reclamación del inversionista de 1ma Parte por 
cuenta propia. 

1. De conformidad con esta sección el inversionista de 11na Parte 
podrá someter a arbitraje una reclamación en el sentido de que otra Parte 
ha violado una obligación establecida e11: 

a) la Sección A o el Artlc111o 1503 (2), "Empresas del Estado"; o 

b) el pdrrafo 3(a) del Arllc11/o 1502, "Monopolios y empresas 
del Estado", cuando el monopolio Ita act11ado de manera incompatible con 
las obligaciones de la Parte de conformidad con la Sección A; y que el in­
versionista Ita sufrido pérdidas o datlos en virt11d de la violación o conse­
cuencia de ella. 

2. El inversionista no podrd presentar una reclamación si Ita 
transcurridomás de tres aatlos 11 aprtir de la feclta en la cual tuvo conoci­
miento por primera vez o debió ltnber tenido conocimiento de la presunta 
violación, as{ como conicimiento de q11e sufrió pérdidas o da11os." 

4.t.4.-0rganos del Arbitraje. 

4.t.4.1.- Centros Administradores. 

Los tribunales arbitrales internacionales regularmente no funcionan por s[ solos, 
a menos que exista un organo o institución qu los administre, y esto es lo que hacen los 
centros, agencias o asociaciones administradoras de arbitraje. 

Los tribunales correspondientes se encontrarán siempre superitados a un Centro 
Administrador de Arbitrajes. 

Como mero entecedente histórico de estos centros administradores, lo encontra­
mos de manera relevante en la edad media cuando los comerciantes se agrupan para 
formar gremios, organizandose por s[ mismos hasta el momento de formar ferias, y es 
de esta forma que se fueron como surgieron estas instituciones. Hoy d!a encontramos 
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las Cámaras de Comercio, quienes generalmente han organizado los tribunales arbi­
trales y han transcendido fronteras como es el caso de la Cámara Internacional de Co­
mercio, con sede en París. 

Una institución de este fénero, no es recomendable ni sano, que sea creada por el 
Estado, sino por los hombres de empresa internacionales, los abogados y los doctrinari­
os. 

Ahora, con respecto al TLC, es de llamar la atención el hecho de que no se haya 
establecido un organo de esta indole, o sea, organo o centro administrador, sino que se 
plasmó la posibilidad de que las partes en un conflicto pudieran concurrir a otros, por 
ejemplo el de CIAD!, al que más adelante nos referiremos. 

Solo para efectos de ejemplificación, mencionaré algunos de éstos centros, como 
lo es la Comisión de Arbitraje Naval, adjunta a la Cámara de Comercio de lo fuera en 
algún momento de la historia la URSS, en Moscú; La Comisión Arbitral de Comercio 
Exterior de Yugoslavia, esta última se ha visto realmente afectada, en virtud de los 
acontecimientos bélicos existentess en dicho territorio. 

4.1.4.2.- CIAD!: Centro Internacional para el arreglo de diferencias relativas a in­
versiones.-

Es importante hacer referencia al CIAD!, en virtud de encontrarse entablecido en 
elTLC. 

As! tenemos que dentro de la Convención para el arreglo de diferencias relativas 
a inversiones entre Estados y Naciones de otros Esta dos, también conocida comu 
Convención de Washington, se creó el Centro Internacional para el arreglo de diferen­
cias relativas a inversiones (CIAD!).' 

En ese orden de ideas, en el TLC, éste centro tiene como cometido sumunistrar 
medios de conciliación y arbitraje para solucionar controversias relativas a inversiones 
que los nacionales de un Estado le reclamen a otro Estado. 

Dentro de las facultades del Centro está la de expedir el reglamento para la conci­
liación y para el arbitraje. El centro posee su propio listado de árbitros y de concilia­
dores. 

Este Centro, tiene su sede en el Banco Internacional para la Reconstrucción y De­
sarrollo, mejor conocido como Banco Mundial. 

Aunque la Convención que crea este Centro no ha sido firmado por México, no 
pierde por éste aspecto su importancia, ya que el CIAD! es el centro que alude el TLC 
para resolver controversias relativas a inversiones, a condición de que tanto inversionis­
ta, como el Estado demandado pertenezcan a Estados que sean parte de la Convención. 

El articulo que alude al CIAD!, es el 1120 del TLC; que ya transcribimos anterior­
mente.' 

4.1.4.3.-Comité Consultivo. 

Es muy claro que en el TLC se consigna la obligación de establecer un Comité 
2.· Est.1Conwndónd&t.1de 196.5 yentrórnvigorhutl 1966. Mhkonotsparte. 
3.- CONllltcse ap.artado U.2. dt' ñle Escrito. 

U1 



Consultivo de Controversias Comerciales Privadas. 

Art. 2022.·Medios alternativos para la solución de controversias. 

"1.En la mayor medida posible, cada Parte prometerá y facilitará el recurso al ar· 
bitraje y a otros tipos de medios alternativos para la solución de controversias comer· 
dales internacionales entre particulares en Ja zona de libre comercio. 

2. A tal fin, cada Parte dispondrá procedimientos adecuados que aseguren Ja ob· 
servancia de Jos convenios del arbitraje y el reconocimiento y ejecución de los laudos ar· 
bitrales que se pronuncien en esas controversias. 

3. Se considerará que las Partes cumplen con lo dispuesto en el párrafo 2, si no 
parte y se ajustan a las disposiciones de la Convención de Naciones Unidas sobre et Re­
conocimiento y Ejecución de Sentencias Arbitrales Extranjeras, de 1958, o de la Conven· 
ción lnteramericanas sobre Arbitraje Comercial Internacional, de 1975. 

4. La Comisión establecerá un Comité consultivo de <:ontroversias comerciales 
privadas integrado por personas que tengan conocimientos especializados o experiencia 
en la solución de controvercia en la solución de controversias comerciales internado· 
nales privadas. El comité presentará informes y recomendaciones a la Comisión sobre 
cuestiones generales enviadas por eUa relativas a Ja existencia, uso y eficacia del arbi· 
traje y otros procedimientos para la solución de tales controversias en la zona de libre 
comercio." 

Al establecer este comité, deberá presentar informes y recomendaciones a la Co· 
misión debre cuestiones generales enviadas por elta relativas a la existencia, uso y efica· 
cia del arbitraje y de otros procedimientos tendientes a Ja solución de tales controversias 
en la zona de libre comercio. 

La comisión a que se hace referencia, es Ja Comisión de Libre Comercio, que está 
integrado por Jos representantes de cada pals, preferentemente del secretario de Estado, 
y que es Ja que, entre otras funciones, supervisa y vigila el cumplimiento del TLC. 

Por tales motivos expuestos, éste Comité debe integrarse por personas que ten· 
gan conocimientos especializados o experiencia en ta solución de controversias comer· 
dales internacionales privadas. 

En resumen, este comité, como ya dijimos, solo presenta informes y recomenda· 
clones a la Comisión, que es ta que supervisa y vigila et cumplimiento del TLC. 

Anexo 2001.2 

Comités y grupós de trabajo.· 

Comités y Grupos de Trabajo. 

A.· Comités: 

"l. Comité de Comercio de Bienes (Articulo 316) 

2. Comité de Comercio de Ropa Usada (Anexo 300.B, Sección 9(1) 
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3. Comité Asesor en Materia de Controversias Comerciales Privadas sobre Pro-
ductos Agropecuarios (Articulo 707) 

4. Comité de Medidas Sanitarias y Fitosanitarias (Articulo 722) 

S. Comité de Medidas Relativas a Normalización {Articulo 913) 

-Subcomité de Normas de Transporte Terrestre (Articulo 913(5)) 

-Subcomité de Normas de Telecomunicaciones (Artículo 913(5)) 

-Consejo de Normas Automotrices (Articulo 913(5)) 

-Subcomité de Etiquetado de Bienes Textiles y del Vestido (Articulo 913(5)) 

6. Comité de la Micro y Pequeña Empresa (Artículo 1021) 

7. Comité de Servicios Financieros (Artfculos 1412) 

6. Comité consultivo de controversias comerciales privadas (Articulo 2022(4)) 

4.1.5.· ARBITRO. 

Regresando un poco atras de los apuntes de este trabajo, encontramos al código 
de comercio en los casos en que faculta a un tribunal judicial para designar árbitro, esta· 
blece que el nombramiento recaerá en persona idónea, atendiendo a sus cualidades per­
sonales. 

Por otro lado la Ley Modelo de UNCITRAL no se expresa con las palabras "per­
sona idónea", pero no obstaante si supone a tal persona, cuando indica que el árbitro 
debe ser independiente e imparcial (art. 11.5). 

Por su parte, el TLC se exige que el árbitro llamado a litigios sobre inversiones, 
deberá contar "contar con experiencia en el derecho internacional y en asuntos en mate­
ria de inversiones". 

Articulo 1124.· Integración del Tribunal en caso en caso de que una Parte no de­
signe árbitro o las partes contendientes no logren un acuerdo en la designación del pres· 
idente dl tribunal arbitral 

"l. El Secretario General nombrará a los árbitros en los procedimiento de arbi· 
traje, de conformidad con esta sección. 

2. Cuando un tribunal, que no sea el establecido de confom1idad con el artículo 
1126, no se integre en un plazo de noventa días a partir de la fecha en que la reclama· 
ción se someta al arbitraje, el Secretario General, a petición de cualquiera de las partes 
contendientes, nombrará, a su discreción, al árbitro o árbitros no designados tOOa\ia, 
pero no al presidente del tribunal quien será designado conforme al párrafo 3. 

3. El Secretario General designará al presidente del tribunal de entre los árbitros 
de la lista a la que se refiere el párrafo 4, ase!<Urándose que et presidente del tribunal no 
sea nacional de la Parte contendiente o nacion.11 d~ la Parte dt•I inn~r.;ilmi$t,1 ronren­
diente. En caso de que no se encuentre en la lista un árbitn1 disr<1nible para pn."'Sidir el 
tribunal, el Secretario General dcsi¡~narj, del p.mel de árbitn">.< del CIAD!. al fu'Siden~ 
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del tribunal arbitral, siempre que sea de nacionalidad distinta a la de cualquiera de las 
Partes. 

4. A la fecha de entrada en vigor de este Tratado, las Partes establecerán y man· 
tendrán una lista de 45 árbitros como posibles presidentes de tribunal arbitral, que 
reúnan las cualidades establecidas en el Convenio y en las reglas contempladas en el 
Articulo 1120 y que cuenten con experiencia en derecho internacional y en asuntos en 
materia de inversión. Los miembros de Ja lista serán designados por consenso y sin im­
portar su nacionalidad." 

4.1.6.· Lugar del Arbitraje.-

El lugar toma un papel importante, en razón, de ser el espacio en donde el tribu­
nal desempeilará sus funciones. 

De esta forma tenemos que conforme a los artículos del Regalmento de CIAC y 
de la Ley Modelo UNCITRAL, en la hipótesis de no haber designado lugar, el tribunal 
arbitral lo eligirá, tomando para ello en consideración las circunstancias del caso y la 
conveniencia de las partes. • 

Una vez consultados estos ordenamientos, nos daremos cuenta que nos permiten 
que Ja sede del arbitraje se ubique en el país diverso al que corresponde a las partes cor­
respondientes; en el TLC, tratándose de arbitraje sobre inversiones, el lugar del arbitraje 
se realizará en el territorio de cualquiera de Jos países firmantes del tratado, a menos 
que los contendientes acuerden lo contrario. 

Art. 1130.· Sede del procedimiento arbitral 

" Salvo que las partes contendientes acuerden otra cosa, un tribunal llevará a 
cabo el procedimiento arbitral en territorio de una Parte que sea parte en Ja Convención 
de Nueva York, el cual será elegido de conformidad con: 

a) las Reglas del Mecanismo Complementario del CIAD!, si el arbitraje se rige 
por esas reglas o por el Convenio de CIAD!; o 

b)las Reglas de Arbitraje de CNUDMI, si el arbitraje se rige por esas reglas. 

Cuando las partes no puedan elegir sede para el proceso, esto se elegirá en los 
términos establecidos en las reglas de CIAD! o las de arbitraje de UNCITRAL. 

4.1.7.· Temporalidadde los Actos Procesales. 

Todo proceso arbitral se desarrolla en un lugar, pero también en un plazo, y es 
este el que toma una importancia. 

Es en base a la autonomía de la voluntad, las partes compromitentes pueden es­
tablecer el plazo de duración del enjuiciamiento arbitral, estableciendo incluso todo tipo 
de plazos requeridos durante la sustanciación del juicio. 

En el TLC, en el ártlculo 1119 hace referencia a temporalidad del arbitraje sobre 
inversiones. Esta norma establece que 90 días antes de presentarse una demanda, 
deberá darse aviso de la intensión de demandar.' 
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Existe un detalle en TLCbastante pero bastante raro, ya que observando las re­
glas del arbitraje - en este ordenamiento - relativo a las prescripción de la acción, en 
otras palabraas, existe un tiempo determinado, limitado para interponer demanda, tal 
plazo será de 3 años desde el momento en que tuvo conocimiento, o debió haberse teni­
do conocimiento de una presunta violación alegada. • 

Art. 1117.-Redamación del inversionista de una Parte en representación de una 
empresa. 

" ... 2. Un inversionista no podrá presentar una reclamación en representación de 
la empresa ala que se refiere el párrafo 1, si han transcurrido más de tres años a partir 
de la fecha en la cual la empresa tuvo conocimiento de la presunta violación y de que 
sufrió pérdidas o daños ... " 

A sl mismo se señala que deberá haber transcurrido cuando menos seis meses a 
partir de los actos en que se funda la demanda, para que un inversionista presente la de­
manda. Presentada la demanda esta deberá ser notificada dentro de los 30 dlas si­
guientes. 

Art. 1127.-Notificación 

La parte contendiente entregará a las otras partes: 

a) notificación escrita de una reclamsción que se haya sometida a arbitraje a más 
tardar 30 dlas después de la fecha de sometimiento de la reclamación a arbitraje; y 

b) copias de todos los escritos presentados en el procedimiento arbitral. 

4.1.8.- Colaboración de las Autoridades Estatales.-

Como bien sabemos el procedimiento no esta considerado como oficial, sino que 
es el rompimiento de la sumisión a la voluntad estatal, donde ésta es la que priva. 
Prácticamente se rompen todos los vfnculos de control con el Estado, y los que quedan, 
solo se reducen a una mfnima expresión. 

Los compromitentes y su árbitro, sólo se sirven del Estado para que éste les de la 
coacción que requieren pero no para que les de soluciones, ni opiniones. Es más, du­
rante el proceso arbitral, ni siquiera se admite la supervisión estatal, y no existe la oblig­
ación de que es Estado esté informado de que se esta tramitando un proceso arbitral. 

Un tribunal arbitral no depende del tribunal estatal. 

De esta forma, encontramos en el TLC, disposiciones que permiten la renuncia a 
la actividad jurisdicional del Estado y la aceptación o sometimiento a la actividad juris­
diccional del tribunal arbitral. Ejemplo de esta situación lo encontramos en el articulo 
1121. , 

Sin embargo, a pesar de dicha renuncia, los tribunales del Estado están obligados 
a colaborar con los tribunales arbitrales, para que éstos puedan desarrollar correcta­
mente su actividad. 

En el TLC se establece que aw1que las partes renuncien a su derecho de recurrir 
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ante los Tribunales di Estado para que solucione un litigio relativo a inversiones, si es 
posible para que solucione un litigio relativo a inversiones, si es posible que a los tribu­
nales del Estado se les solicite diversos tipos de medidas.' 

En el TI.C se asientan que las medidas serán, para preservar los derechos de la 
parte contendiente o para asegurar que la jurisdicción del tribunal surta plenos efectos, 
incluso una orden para preservar las pruevas que estén en posesión o control de una 
parte contendiente, u ordenes para proteger la jurisdicción del tribunal. 

Art. 1134.- Medidas provisionales de protección. 

" Un tribunal podrá ordenar una medida provisional de protección para preser­
var los derechos de la parte contendiente o para asegurar que la jurisdicción del tribunal 
surta plenos efectos, incluso una orden para preservar las pruebas que estén en pose­
sión o control de una Parte contendiente, u órdenes para proteger la jurisdicción del tri­
bunal. Un tribunal no podrá ordenar el embargo, ni la suspensión de la aplicación de la 
medida presuntamente violatoria a la que se refiere al Articulo 1116 u 1117. Para efectos 
de este párrafo, orden incluye una recomendación · 

Este tipo de medidas provisionales de protección no las encontramos en otros 
convenios internacionales, a excepción del TI.C, as! como en los reglamentos de CIAC, 
UNCITRAL y de CCI.' 

seguramente la colaboración más importante de las autoridades es la relativa al 
reconocimiento y ejecución de laudos pronunciados por los tribunales arbitrales; cues­
tión establecida tanto en tratados, convenciones; leyes modelo y reglamentos. 

4.1.9. Enjuiciamiento Arbitral. 

En el TI.C, el enjuiciamiento arbitral, en su regulación no didiere mucho, compa- · 
randolo con otros tipos de enjuiciamiento. Hay en éste una fase postulatoria, es decir, de 
presentación de demanda y su respectiva contestación; una fase probatoria, as[ como la 
fase conclusiva. 

A continuación resaltaré algunas diferencias o datos establecidos en el TI.C. 

A.- Como condición previa a la interposición de la demanda, el inversionista que 
pretenda tal hecho, deberá dar aviso por anticipado al presente demandado, de su inter­
vención de querer llevar el arbitraje el litigio. " 

B.- En el TI.C se establece: "que en un procedimiento arbitral conforme a lo pre­
visto es esta sección (solución de controversias entre una parte y un inversionista de 
otra parte), una parte no aducirá como defensa, contrademanda, derechos de compensa­
ción, u otros, que el inversionista contendiente haya recibido o recibirá, de acuerdo a 
un contrato de seguro o garantla, indemnización u otra compensación por todos o por 
parte de los pensamientos daños cuya restitución se solicita." 11 

C.- Se contempla la posibilidad de acumulación de procesos. 

As! cuando se trata de conflictos sobre inversiones, se establece que el .tribunal 
establecido conforme a las reglas de UNCITRAL, podrá, acumular proceso. Se regula 
aqul el procedimiento a seguir para acumular. 
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Art. 1126. Acumulación de procedimientos. 

l. Un tribunal establecido conforme a este artículo se instalará con apego a las 
Reglas de Arbitraje de CNUDMI y procederá de conformidad con lo contemplado en di­
cltas Reglas, salvo lo que disponga esta sección. 

2 Cuando un tribunal establecido conforme a este artículo deternúne que las re­
clamaciones sometidas a arbitraje de acuerdo con el Articulo 1120 plantean cuestiones 
en común de hecho o de derecho, el tribunal, en interés de una resolución justa y efi­
ciente, y habiendo escucltado a las Partes contendientes, podrá ordenar que: 

a) asuma jurisdicción, desahogue y resuelva todas o parte de las reclamaciones, 
de manera conjunta; o 

b) asuma jurisdicción, desahogue y resuelva una o más de las reclamaciones so­
bre la base de que ello contribuirá a la resolución de las otras. 

3. Una parte contendiente que pretenda se determine la acumulación en los tér­
minos del párrafo 2, solicitará al Secretario General que instale un tribunal y especifi· 
cará en su solicitud: 

a) el nombre de la Parte contendiente o de los inversionistas contendientes contra 
los cuales se pretenda obtener la orden de acumulación; 

b) la naturaleza de la orden de acumulación solicitada; y 

e) el funcionamiento en que se apoya la solicitud. 

4. Una parte contendiente entregará copia de su solicitud a la otra Parte conten­
diente o a los inversionistas contendientes contra quienes se pretende obtener la orden 
de acumulación. 

5.En un plazo de 60 dfas a partir de la fecha de la reeepción de la solicitud, el Se­
cretario General instalará un tribunal integrado por tres árbitros. El Secretario General 
nombrará al Presidente del tribunal de la lista de árbitros a la que se refiere el Articulo 
1124 (4). En caso de que no se encuentre en la lista un árbitro disponible para presindir 
el tribunal, el Secretario General designará, de la lista de árbitros de la ClADl, al presi· 
dente del tribunal quien no será nacional de ninguna de las Partes. El Secretario General 
designará a los dos integrantes del tribunal de la lista ala que se refiere el Artículo 1124 
(4) y, cuando no estén disponibles en dicha lista, los seleccionará de la lista de árbitros 
del CIAD!; de no haber disponibilidad de árbitro; en esta lista el Secretario General 
hará discrecionalmente los nombramientos faltantes. Uno de los miembros será nacion· 
al de la Parte contendiente y otro miembro del tribunal será nacional de una Parte de k•s 
inversionistas contendientes. · 

6. Cuando se haya establecido un tribunal conforme a este articulo, el in\'ersionis· 
ta contendiente que haya sometido una reclamación a arbitraje conforme al Artículo 
1116 ó 1117 y no haya sido mencionado en la solicitud de acumulación hecha de acuer­
do con el párrafo 3, podrá solicitar por escrito al tribunal que se le incluya en una orden 
formulada de acuerso con el párr.ifo 2, y l'Specificará en dicl>a ,:..ilkitud: 

a) el nombrl' y domicilio del in1·ersionista contendi,•nt,•; 
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b) la naturaleza de la orden de acumulaión solicitado; y 

e) los fundamentos en que se apoya la solicitud. 

7. Un inversionista contendiente al que se refiere el párrafo 6, entregará copia de 
su solicitud a las partes contendientes señaladas en una solicitud hecha conforme al 
párrafo J. 

8. Un tribunal establecido conforme al Artículo 1120 no tendrá jurisdicción para 
resolver una reclamación, o parte de ella, respecto de la cual haya asurnudi jurisdicción 
un tribunal establecido conforme a este artículo. 

9. A solicitud de una parte contendiente, un tribunal establecido de conformidad 
con este artículo podrá, en espera de su decisión conforme al párrafo 2, disponer que los 
procedimientos de un tribunal establecido de acuerdo al Artículo 1120 se aplacen a me­
nos que este último tribunal haya suspendido sus procedimientos. 

10. Una Parte contendiente entregará al Secretario en un pazo de 15,dlas a partir 
de la fecha en que se reciba por la Parte contendiente: 

a) una solicitud de arbitraje hecha conforme al párrafo 1 del Artículo 36 del Con· 
venlo del OADI; 

b) una notificacipon de arbitraje en los términos del Artículo 2 de la Parte C de 
las Reglas del Mecanismo Complementario del OADI; o 

e) una notificación de arbitraje en los términos previstos por las Reglas de Arbi· 
traje de CNUDMI. 

11. Una Parte contendiente entregará al Secretario copia de la solicitud formula· 
da en los términos del párrafo 3: 

a) en un plazo de 15 días a partir de la recepción de la solicitud, en el caso de una 
petición hecha por el inversionisssta contendiente; 

b) en un plazo de 15 días a partir de la fecha de la solicitud, en el caso de una pet· 
ición hecha por la parte contendiente. 

12. Una parte contendiente entregará al Secretario, copia de una solicitud formu· 
lada en los términos di párrafo 6 en un plazo de 15 días a partir de la fecha de recepción 
de la solicitud. 

13E1Secre 

!ario conservará un registro público de los documentos a los que se refieren los 
párrafos 10, 11 y 12. 

D. - El proo.'Cllmiento permite las declaraciones de expertos para dictaminar so· 
bre hechos relativos a asuntos ambientales, salud, seguridad, y otros asuntos cienlfficos. 

Art. 1133.·Di~támenes de expertos. 

" Sin perjuicio de la designación de otro tipo de expertos cuando lo autoricen las 
reglas de arbitraje aplicables, el tribunal, a petición de una parte contendiente, o por ini· 
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dativa propia a menos que las partes contendientes no lo acepten, podrá designar uno o 
más expertos para dictaminar por escrito cualquier cuestión de hecho relativa a asuntos 
ambientales, de salud, seguridad u otros asuntos científicos que haya planteado una 
parte contendiente en un procedimiento, de acuerdo a los términos y condiciones que 
acuerden las partes contendientes". 

E. Por último, otra actividad del tribunal arbitral, lo es la interpretación del TLC. 
a este respecto, las partes podrán solicitar se les de una interpretación. 

Articulo 1128. Participación de una Parte. 

Previa notificación escrita a las partes contendientes, una Parte podrá presentar 
comunicaciones a un tribunal sobre una cuestión de interpretación de este Tratado. 

4.110. La Homologación. 

Una vez emitido el laudo, éste deberá presentarse en el lugar en que vaya a tener 
verificativo la ejecición, previo procedimiento de exequatur. 

En el TLC se adopta una fórmula siu generis; el laudo se presentará para ejecu­
ción 3 meses después de pronunciado, o tan luego como se haya resuelto la reconsidera­
ción o anulación. 

Con esta formula se asegura que conh·a el aludo ya no cabe ningún medio im­
pugttativo, pero el espacio de tiempo que se deja para el cimplimiento, de hecho podrá 
considerar por la parte perdidosa como un plazo de gracia. 

Art. 1136.- Definitividad y ejecución del laudo. 

" l. El aludo dictado por un tribunal será obligatorio sólo para las partes conten­
dientes y únicamente respecto del caso concreto. 

2. Conforme a lo dispuesto en el párrafo 3 y al procedimiento de revisión aplica­
ble a un laudo provisional, una parte contendiente acatará con el laudo sin demora. 

3. Una parte contendiente no podrá solicitar le ejecución de un laudo definitivo 
en tanto: 

a) en el caso de un laudo definitivo dictado conforme al Convenio del CIAD!: 

i) no hayan transcurrido 120 días desde la fecha en que se dicto el laudo y ningu­
na parte contendiente haya solicitado la revisión o anulación del mismo; o 

ii no haya concluido los procedimientos de revisión o anulación; y 

b) en el caso de un laudo definitivo conforme a las Reglas del Mecanismo Com­
plementario del CIADI o las Reglas de Arbitraje de CNUDMI: 

i) hayan transcurrido tres meses desde la fecha en que se dictó el laudo y ningu­
na parte contendiente haya iniciado un procedimiento para revisarlo, ctesecharlo o anu­
larlo; o 

ii) un tribunal haya desachado o admitido una solicitud de reconsideración, de­
sechamiento o anulación del laudo y esta resolución no puede recurrirse. 
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4. Cada una de las Partes dispondrá la debida ejecución de un Jaudo en su territo-
ria. 

5. Cuando una Parte contendiente incumpla o no acepte un Jaudo definitivo, Ja 
Comosión, a la entrega de una solicitud de una Parte cuyo inversionista fue parte en el 
procedimiento de arbitraje, integrará un panel conforme al Artículo 2008, "Solicitud de 
integración de un panel arbitral". La Parte solicitante podrá invocar dichos procedi­
mientos para: 

a) una determinación en el sentido de que el incumplimiento o desacato de los 
términos del laudo definitivo es contrario a las obligaciones de este Tratado; y 

b) una recomendación en el sentido de que Ja Parte cumpla y acate el aludo de­
finitivo. 

6. El inversionista contendiente podrá recurrir a la ejecución de un laudo arbitral 
conforme al Convenido de Nueva York o la Convención lnteramericana, independiente 
de que se haya iniciado o no los procedimientos contemplados en el párrafo 5. 

7. Para Jos electos del Articulo I de Ja Convención de Nueva York y el Artículo I 
de la Convención lnteramericana, se considerará que la reclamación que se somete a ar­
bitraje conforme a esta sección, surge de una relación u operación comercial." 

4.1.11. Vía Alternativa al Exequatur. 

En el TLC se establece una vía alternativa para obtener tanto el reconocimiento 
como Ja ejecución de esos Jaudos. Así, en lugar de llevar el Jaudo ante las autoridades 
judiciales, el inversionista que obtuvo Jaudo a su favor, podrá presentar ante Ja Co­
misión Vigiladora del Tratado, una solicitud requiriendo "una determinación en el sen­
tido de que el incumplimiento o desacato en los términos del Jaudo difinitivo es contra­
rio a las obligaciones de este tratado", y donde tal Comisión, también dispondrá " una 
recomendación" en el sentido de que la parte (se refiere a un país contratante) se ajuste 
y observe el laudo definitivo. " 

Cabe señalar que se podrá recurrir al procedimiento de impugnación, para el su­
puesto de que tratándose de Ja situación antes mencionada, una parte haya considerado 
que Jos panelistas han cometido una falta grave de parcialidad, que tienen conflictos de 
intereses, o que se han aapartado de manera grave de una norma fundamental procesal 
o que el panel se excedió ostensiblemente en sus facultades podrá acudir al procedi­
miento de Impugnación extraordinaria, reglamentado en el Anexo 1904.13 del propio 
tratado, para lo cual se constituirá un Comité integrado por tres miembros, selecciona­
dos de una lista de 15 jueces o ex-jueces de los tres paéses, quienes emitirán una resolu­
ción que será obligatoria para las partes en Ja controversia anulando el fallo original del 
panel. 

En otro orden de ideas, en el caso de Jos laudos arbitrales relativos a inversiones 
y que deriven del TLC, podrán ser reconocidas mediante el procedimiento de exequatur 
que se establece tanto en la comisión de Nueva York como en Ja panameña. 

Para finalizar éste apartado, en el artículo 1904, inciso 11, parte última del TLC; 
establece: 
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"Ninguna de las partes establecerá en su legislación interna la posibilidad de im­
pugnar ante sus tribunales nacionales una resolución de un pánel". 

Dicha hipótesis, indudablemente trae ciertos problemas, por lo que refiere en 
nuestra legislación, especificamente en el Juicio de Amparo, toda vez que este juicio 
procede en contra de "leyes o actos de autoridad que violen las garantías individuales", 
esto con fundamento en el artículo 103 de la Constitución de los Estados Unidos Mexi­
canos. 

4.1.12.- Derecho Aplicable. 

Por lo que se refiere a controversias sobre inversiones, el TLC establece que las 
controversias se decidirán de conformidad con éste tratado y con reglas aplicables al 
Derecho Internacional. 

Art!culo 1131. Derecho aplicable. 

!. Un tribunal establecido conforme a esta sección decidirá las controversias que 
se someterá de conformidad con este Tratado y con las reglas aplicables del derecho in­

. ternacional. 

2. La interpretación que formule la Comisión sobre una disposición de este Trata­
do, será obligatoria para un tribunal establecido con esta sección. 

Aqul no se da la posibilidas de que las partes litigantes puedan elegir el derecho 
aplicable. 

4.2 El Arbitraje Institucionalizado en los Paises del Este. 

El arbitraje ocupa, como es sabido, lugar relevante entre las técnicas de resolu­
ción de conflictos derivados de las relaciones económicas en los paises del Este, tanto en 
su esfera interna -principalmente derivadas de la ejecución de los planes 
económicos- como más especlficamente en el plano de las relaciones comerciales inter­
nacionales. 

Por mencionar, en los antiguos territorios de los países solistas soviéticos y en 
Bulgaria, Cuba, Hungrla, Rumania, Polonia y en lo que también fuera la República De­
mocrática Alemana, se conoce o se conocla -mencionó así, en razón de los Estados que 
ya no existen- el arbitraje de Estado, que era lo que se aplicaba en conflictos que sur­
gen de relaciones contractuales en ejecución de los planes económicos en sus diversos 
escalones. 

" Mediante el arbitraje de Estado o juicio arbitral oficial, los litigios entre empre­
sas, o unidades autónomas de producción se sustancian entre Tribunales arbitrales que 
se caracterizan por una mezcla de elementos administrativos o judiciales, y por unos 
amplios poderes, no solo para zanjar el conflicto que les ha sido sometido, sino para re­
construir la relación jurldica quebrada, en función de los objetivos de la política 
económica enmarcada en los planes. El Tribunal arbitral decide no sólo 60bre la existen­
cia del contrato y de su cumplimiento, sino que fija incluso las claúsulas de un futuro 
contrato, de acuerdo con la ley, con los preceptos del plan económico estatal en desar­
rollo y de la situación real, pudiendo, además otorgar fuerzas legales al contrato mismo 
si las partes se negaran a firmarlos. " 
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Los tribunales de arbitraje de Estado se organizan, pues en función de los fines 
perseguidos. Los jueces árbitros nombrados por el Estado y por Ministerios implicados, 
y rigurosamente sometidos a la jerarquía estatal, son, en realidad, organos de Adminis­
tración. La inejecución, de un contrato da lugar a una intervención pública dirimente 
encaminada menos a zanjar o resolver una controversia entre partes, que a reconstruir 
la relación en función de los objetivos y directricies del plan; más que a mantener el ord­
en jurídico -presupuesto básico de toda jurisdicción-, se trata más bien de innovarlo, 
mediante la acomodación, novación, o asunción de nuevas relaciones, para cumplir con 
lo establecido en el plan, y por la interpretación que de sus directrices hacen los ministe­
rios económicos implicados. 

Es evidente que este sistema no puede aplicarse a las relaciones económicas inter­
nacionales que mantienen las unidades autónomas de producción o de carácter sociali­
zado con una parte extranjera. Generalmente, las actividades relativas al comercio extc­
riiior son objeto exclusivo de empresas estatales, circunstancias que permite una 
regulación autónoma, tanto en el Derecho sustantivo, como en los aspectos procesales. 

Las Cortes de Arbitraje se organizan bajo la dependencia de las Cámaras de Co­
mercio e lndustris, y presentan una fisionom[a particular y comun a la mayorla de los 
paises socialistas. Fueron constituidas para regular con carácter exclusivo, el arbitraje 
sobre relaciones de comercio exterior, al objeto de favorecer el enjuiciamiento de las 
controversias en el propio pais y asimismo, aprovechar de las ventajas inherentes al ar­
bitraje, en oposición a la lentitud y exceso de burucraticismo de la justicia oficial y del 
arbitraje de Estado, en su caso. 

En la actualidad las Cortes de Arbitraje de los pa(ses del Este son las siguientes: 

A) en Bulgaria, la Corte de Arbitraje de la Cámara búlgara de Comercio e Indus­
tria, cuyo regalmento basado en las reglas uniformes pnra los pa!scs del comecón, entro 
en vigor el 1° enero de 1975. 

B) en Cuba, la Corte de Arbitraje para el Comercio Esterior y la Corte de Arbi­
traje de Transporte Marltimo, dependientes ambas de la Cámara de Comercio de !ka 
República de Cuba, regulada desde el 15 de septiembre de 1975. 

Aqu( necesariamente tengo que señalar que ésta Corte de Cuba, se ha visto lo su­
ficientemente afectada por sucesos poUticos, económicos, sociales, ya en el ámbito inter­
no o en el ámbito internacional; un solo ejemplo basta para comprender tal hecho, entre 
otros, obviamente: 

C) en la que conodamos como Checoslovaquia, encontramos la ilnica institución 
arbitral en la Corte de Arbitraje de la Cámara de Comercio de Checoslovaquia. 

D) en Polonfa, es donde encontramos cuatro Cortes de Arbitraje: la Corte de Ar­
bitraje de la Cámara Polaca de Comercio Exterior, en Varsoyia; la Corte Internacional de 
Arbitraje para la Marina y Navegación de Gdynia; la Corte de Arbitraje de la «Cotton 
Association» de Gdynia y la Corte de Arbitraje de la Federación de la lana de Gdynia. 

E) En Rumania, la única organización arbitral es la Cámara de Arbitraje depen-
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diente de la Cámara de Comercio e Industria Rumana. 

F) En la URSS, existieron la Comisión de Arbitraje para el Comercio Exterior y 
Comisión de Arbitraje Mari timo, todo lo anterior se apoyaba en el artículo 6 de los fun­
damentos de la legislación civil y en el código de procedimientos civiles. 

El Procedimiento ante las Comisiones de Arbitraje de la Cámara de Comercio de 
la antes Unión Soviética, es simihu a lo considcraso, solo que con sus propias 
partícularidades, como el hecho de que si existen la cláusula contractual no es necesario 
celebrar ningún otro comercio como el compromiso en árbitros o el que sujeta a arbi­
trajes de un organo especial, etc. El acuerdo por escrito comprende disputas presentes y 
futuras, y aún cabe el sometimiento implícito al arbitraje de la comisión, ya que tomaba 
en cuenta las disposiciones inderogables de los diversos tratados internacionales que 
fueron celebrados por la Unión Soviética que se refieren a todo los ámbitos científicos, 
económicos y de cooperación técnica. 

Finalmente, para conduir, en este breve enfoque comparativo del arbitraje, pode­
mos afim1ar que el arbitraje comercial internacional, por lo que refiere a países socialis­
tas, aparece como una institución claramente dirigida por el Estado. 

En ciertas disputas, aparece el carácter obligatorio del arbitraje, esto significa que 
no pueden someterse a ninguna otra jurisdicción, lo que otorga una característica muy 
particular a este tipo de arbitraje, y lo son: 

A) Que la disputa debe haberse producido entre organizaciones económicas de 
diferentes pafses de la Convención· 

B} Que las disputas entre las organizaciones económicas deben referirse a contra­
tos y otras obligaciones civiles; 

C} Que las relaciones económicas entre las partes del Convenio de Moscú debe 
relacionarse con la cooperación en economía, ciencia y tecnología entre éstos países. 11 

Debe señalar que el últiumo inciso (c} del párrafo anterior, era efecti\'O cuando 
existfa la URSS, a partir de 1992 dejó de ser obligatorio, claro esta, conrelación a los 
demás pa!ses del Este. 

Otro aspecto que no puede escapar, es en relación a la antigua república Checos­
lovaca, ya que a partir del lº de enero de 1994, dejó de denominarse de esa forma, a la 
par de sapararse en dos bloques: la parte Checa y la parte eslovaca; por tal motivo las 
convenciones relativas a arbitraje se ven seriamente modificadas, pero no inexistentes. 

4.2.1.En otro sentido, hay que destacar el surgimiento de la Comunidad 
Económica Europea, en un interés de unificar Europa; en el sentido politico -
económico, como auténtica necesidad, pero desde un punto de \'isla más concreto, inter­
esa la conexión entre el Mercado Común r el arbitraje entre personas físicas y jurídicas 
originarias de los países miembros. La existencia de reglas imperativas, dentro de los 
Tratados CEE, directamente vinculantes para las autoridades nacionales de los Estados 
miembros, y la exisll1 nci.1 de un orden púnlico cominitario. 

4.3- El Arbitr,1je Comercial Internacional en los Países Subdesarrollados.-
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En este apartado nos referiremos especialmente en América latina, Asia y Africa. 

Los rasgos originales, distintos, del arbitraje en nuestra región, pueden ser reco· 
noddos en el ámbito de carácter voluntario del arbitraje, a diferencia de los paises socia· 
listas, y la aplicación de la jurisdicción nacional para resolver las controversias. 

Los paises de América Latina, tienden a celebrar convenios sobre la materia, en 
un ámbito limitado, a nivel regional, es decir, se prefiere lila regulación nacional o los 
compromisos interamericanos. " 

Al comentario de Maekelt Tatiana, consideró que en un primer momento 
histórico es cierto, hasta ciento punto, toda vez, que a últimas fechas, aproximadamente 
a partir de 1990, se aprecia un cambio radical en la polltica económica de cooperación, 
en dichos paises en relación con otros paises fuera del marco latino. 

Asl tenemos a Ecuador que ha adoptado una Ley de Arbitraje (1963), adoptamos 
una forma institucional. Argentina, en 1976, ha modificado el articulo 1° del código de 
procedimiento Civil, que prohibla el arbitraje para el caso que los tribunales nacionales 
fueran competentes. Brasil (1977) va modificando su Constitución Política para facilitar 
la ejecución de sentencias arbitrales extranjeran. En Chile, México y Perú, la jurispruden­
cia se ha pronunciado en favor del arbitraje comercial internacional. 

En Africa, el arbitraje ofrece soluciones particulares similare:1 a la América Lati­
na, en cuanto se le considera un asunto que debe ser regulado por el orden juridico in· 
temo; no es menos cierto que se le acepta para los conflictos de orden interno, y ha en· 
centrado escasa aceptación en materias de caracter internacional. 

Zamora Sánchez, considera que la particularidad principal del arbitraje en los 
paises africanos se refiere a la descripción existente en cuanto la institución es conside­
rada como propiedad del derecho colonial o «extranjero>>. 

Estarlamos, entonces, en presencia de una concepción foránea de la Jurisdicción, 
de aplicación de normas internacionales en que los paises africanos escasamente han 
formado parte de una imposición de las antiguas metrópopolis. 

Tal vez todo lo anterior, se puede entender en el sentido de diferencias en la es­
tructura social y económica, la gran y diversidad de criterios jurldicos, la falta de homo­
geneidad legislativa, nos conmduce a pensar en veracidad de concepción de dichos 
paises, a que alude Zamora Sánchez. 

En el próximo y Medio Oriente, en cambio, si se le acepta en un ámbito interna· 
cional, pero no asl en el interno, quiza por tener una concepción jurldica muy rigurosa, 
con una visión muy distinta. 

El arbitraje, entonces, como medio de resolver conflictos es escasamente acepta­
do. Habitualmente, es impuesto en un contrato internacional ( transferencia de tecno­
logla, por ejemplo) por alguna relación de intercambio con paises de distinto sistema 
jurídico. 



En una palabra, se observa al Arbitraje como una limitación a la soberanía del Es-
lado. 

Si bien, en la India, puede observarse con claridad, el legado de la tradición col<r 
nial y de la administración inglesa de la justicia. Debe recordarse a este respecto, que en 
estos países, políticamente independientes desde fecha muy reciente, el pensamiento y 
las estructuras jurídicas occidentales han gravitado por siglos. 

De esta forma tenemos que existe en la India Consejo de Arbitraje; y la Asocia­
ción Japonesa de Arbitraje Comercial se encarga de los asuntos de regulación nacional 
de la industria. En China, existe la Comisión de Arbitraje para el Comercio Exterior y la 
Comisión de Arbitraje Marítimo. 

En el plano regional, sin embargo, la Comisión Económica de Naciones Unidas 
para el Asia y el Extremo Oriente (CEAEO), de un sistema regional de arbitraje. 

Así se ha constituido un Centro de Arbitraje en Bangkok, que ha redactado un 
Ley Modelo, y establecido una institución administradora. 

Concluyendo, considero que más que de un sistema jurídico de arbitraje en los 
países subdesarrollados, deberíamos de hablar de numerosos subsistemas de carácter 
nacional. Sin embargo, en el ámbito Latinoamericano ya no es tan arraigado la concep­
ción de un ambitaje sólo en el ámbito regional (compromisos interamericanos), toda 
vez, por la gran independencia económica que se da a nivel mundial. 
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CAPITULOS 

« TRASCENDENCIA SOCIAL >> 

S.I.· EL DERECHO, LA SOCIOLOGIA Y LA SOCIOLOGIA JURIDICA. 

Por orden debemos partir de la acepción del derecho, como sabemos de sobra, 
eicisten muchas, como aquella que lo ubica como el conjunto de reglas que dirigen al 
hombre en su conducta para que viva confonne a la justicia y en paz social. O la acepción 
mis simple es la que conocemos de sobra, como el conjunto sistematizado de nonnas 
jurfdicas, que regulan la conducta del hombre en sociedad, en cuanto al significado 
etimológico, podeinos decir que proviene del latln directum, el cual deriva de dirigere 
("enderezar", "dirigir", "encaminar"), a su vez de refere, reici, rectwn ("conducir", "guiar", 
conducir rectamente", "bien"). (1) 

El derecho fija fos limites más allá de los cuales la actividad de un hombre podría 
molestar o perjudicar a sus semejantes, estableciendo normas a los cuales debe someterse 
para hacer lo más apacible posible esa vida de relación. 

Las relaciones hwnanas, son objeto de regulación jurídica, en virtud de tener una 
naturaleza común que hace posible, desde el punto de vista científico, el conocimiento y la 
organización de un todo coordinado y armónico que se presenta como un todo en unidad. 

Para concluir este apartado, la esencia del detecho estriba en que es un instrumento 
que utiliza el hombre para organizar la vida social, tanto en sus intetacciones individuales 
como en las sociales. 

LA SOCIOLOGIA.· 

Vivimos cambios socillles, que se van dando de manera vertiginosa, y que tienen 
como resultado finlll la transformación social. Para conocer relllmente los hechos sociales 
que se suscitan es menester estudiar a la sociologfa. Esta pennite percatamos de todo ello y 
esto hace que nuestras relaciones humanas sean para un mejor entendinúento. 

Debo partir que la palabra "sociologla" fue creada por Augusto Comte en 1839, al 
unir dos palabras: socius (sociedad en latín) y logía (ciencia o estudio profundo o serio, en 
griego). Es decir, etimológicamente sociología quiere decir, estudio de la sociedad en un 
nivel elevado. 

Pero la socíologia ha evolucionado y las definiciones dadas también han tratado de 
precisar o delimitar con mayor concreción lo que se considera que es la sociología. Por un 
lado la sociología europea eminentemente teórica, abstracta y globalizadora de los hechos 
sociales se inclina más por definir la sociología como el estudio de la totalidad social, 

(l) Diccionario lurfdico Mexicano, la. Edición. Editorial P<>mia. S.A.; T.D.H.; Mé•ico, D.F.; 1979.p. 9R 
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frente a la orientación de la sociologla norteamericana orientada más a la experimentación, 
a la investigación empfrica y a la descripción y corrección de problemas concretos y 
particulares de la vida social. 

Para Spencer la sociología es la "Ciencia de la evolución social". 

Por otro lado, Comte, la comprende como la "ciencia del movimiento necesario y 
continuo de la humanidad" o, más brevemente "la ciencia de las leyes del progreso". 

Max Weber, la define como la "ciencia que pretende entender, intel)lretándola, la 
acción social, para de esta manera explicarla causalmente en su desarrollo y efectos. 
Entendiendo por acción, toda la conducta humana en cualquier sentido que se manifieste, y 
por acción social, toda conducta humana referente a la conducta humana de otros". 

Von Wiese; "es una ciencia social especial que estudia la conducta interhumana en 
los procesos de asociación y disoación, en cuanto tales". (2). 

Para finalizar, los sociólogos tratan de entender e intel)lretar la situación cambiante 
de la sociedad. Al igual que otros cientificos sociales estudian las bases fisicas de la vida 
social, al individuo, los grupos sociales, las instituciones y la cultura. 

La temática principal de la sociología, no obstante, son los grupos e instituciones 
sociales. 

SOCIOLOGIA JURIDICA.-

La sociología del derecho constituye, como su nombre lo indica, una de las ramas o 
aspectos de la sociologfa general. 

La sociología del derecho podemos definirla como "una disciplina que tiene por 
objeto la explicación del fenómeno juridico considerado como hecho social". (3) 

Para el maestro Luis Recaséns Siches, el objeto de la sociología del. Derecho, 
considera dos aspectos: 

"a) El estudio de como el derecho en tanto que el hecho representa el conjunto de 
procesos sociales; 

b) El examen de los efectos que el derecho ya la producido (de cualquier indole que 
sea) o causa en la sociedad. Estos efectos pueden ser de varias clases: positi\'os, de 
configuración de la vida social, negativos, es decir, de fracaso: de interferencia con 01ros 
factores (económicos, religiosos, etc.). produciendo combinaciones muy divei;as 

(2) Gómct.lara Francisco A. ·~iolo_sfil": Ed. Poniia. S.A.; MC.,i.:u. D.F: l~s-
(3) Garda ~fayncl Eduardo: ·~r Estudio .te~·: Ed. Pomu. s A .. M"'"'· o F. ¡oso 

p. 257. 
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e imprevistas algunas veces, de reacción, contribuyendo a formar corrientes adversas 
contra las nonuas vigentes. Para derogarlas y sustituirlas". (4) 

Por último he de mencionar a Leandro Azuara; que al respecto señala que los 
procesos sociales encaminados a la gestación de derecho influyen una serie de factores, 
dentro de los cuales podemos mencionar los siguientes: las necesidades existentes en un 
momento dado, las creencias religiosas, las convicciones políticas y las morales, los 
sentimientos de justicia, los sentimientos de esperanza y de mejora de la sociedad 
existente, etc., todos estos fenómenos son hechos sociales". (5) 

5.2.· ASPECTO COMERCIAL INTERNACIONAL. 

Evidentemente el arbitraje es la figura idónea para responder perfectamente a las 
necesidades propias del comercio. 

A umbrales del siglo XXI, no podemos negar la existencia del avance de 
conocimientos o descubrimientos de la ciencia y con ello la tecnología; éstos dos aspectos 
son entre otros, los elementos que dan pauta a los países desarrollados. 

Teniendo cu cuenta la premisa anterior, he de scfialar que todos los paises del 
mundo, han luchado, luchan y han de luchar por un lugar privilegiado en la sociedad 
mundial; sabemos de sobra, que no es fácil llegar a tales niveles. Por principio se requiere 
satisfacer necesidades básicas de un pueblo. 

Por lo expuesto, afirmamos que no podemos aislarnos de la sociedad mundial, todos 
necesitamos de todos. Requerimos estar a la expectativa de los diversos hechos que hay en 
los países. Por lo que respecta a este punto, destaca de manera sobresaliente el aspecto 
comercial, claro está, entre otros aspectos que analizaremos posteriormente. 

El hombre ha requerido del intercambio de bienes; no sólo para la satisfacción de 
necesidades propias, sino también para obtener un lucro, al momento de comerciar. 

Es por ellos que diariamente existen transacciones comerciales en todos los paises 
del mundo. 

Existen por ejemplo las franquicias, transferencia de tecnología, marcas, patentes, 
Know How, Secretos Industriales y estos a su vez Avisos Comerciales, Nombres 
Comerciales, denominaciones de origen, etc. Existen diversas manifestaciones en las que 
puede estar presente el comercio. 

Dentro de todas estas manifestaciones comerciales, se ven involucrados, a su vez, 
personas profesionales o técnicos, prácticos, que cuentan con los conocimientos suficientes 
sobre el objeto, materia de comercialización. 

(~) Rccaséns Sichcs, Luis. 'Sociologia': Ed. Ponúa, S.A.: México, D.F.: 1982. p. 528. 
(5)Azuara Pér<Z. Lcandro: 'Sociología': Ed. Ponúa, S.A .. México, D.F.: 1989.p. 257. 
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De manera inevitable he de señalar un aspecto negativo, de lo mencionado en el 
párrafo anterior; desgraciadamente en los países subdesarrollados o en vías de desarrollo, 
no cuentan o son escasos los profesionales o técnicos especializados, toda vez que el 
porcentaje de cducacíón medio superior es mucho muy abajo a la de los umbrales de los 
países desarrollados. 

Sin embargo, también es digno de mencionar, por lo que respecta concretamente a 
México, ante expectativas de politicos económicos de apertura, se ve ante la necesidad de 
competir con paises d~sarrollados, por lo que necesariamente debe de contar con 
profesionales y técnicos bastante bien preparados. 

Por otro lado, desafortunadamente existen las diferencias que brotan entre intereses 
comerciales, encontrados entre si, de diversos países; es por ello que diversos estudiosos de 
la materia han postulado al arbitraje como medio de solución de controversias suscitadas 
entre comerciantes a nivel internacional. 

Es aquí donde destaco su trascendencia social, en virtud de que esta figura. que es 
reconocida por la norma jurídica, surge estructuralmente en coordinación, en relación al 
árbitro y a sus contendientes; el primero se erige como tercero ajeno a las partes 
contendientes, y son éstas precisamente las que dan vida al Arbitraje, toda vez, que en 
virtud a la autonomía de la voluntad, pactan en acuerdo a la Claúsula Arbitral o al .-\cuerdo 
de Compromiso, a un sometimiento arbitral. 

Dicho arbitraje, que se haya acordado, se desarrollará con apego al Tratado o 
Tratados a los que las partes se hayan sujetado. 

Es importante destacar, que en el aspecto comercial de forma desafortunada. 
hablando concretamente de América Latina, se observa a todas luces un despojo por parte 
de paises desarrollados, específicamente por Estados Unidos de América. Es así como el 
licenciado Guillermo Garcés Contreras enuncia diversas partidas, entre ellas: 

"!'.-Ganancias obtenidas por materias primas extraídas de América Latina. 

2'.- Ganancias obtenidas a través de precios bajos a las materias primas de América 
Latina. 

3'.- Ganancias por los artículos manufacturados exportados por E.lJ.A. 

4'.- Ganancia por venta de annas obsoletas a la América Latina. 

5'.- Intereses cobrados por Estados Unidos por sus empréstitos a los gobiernos de 
América Latina ... ". (6) 

Como he venido enunciando. el comerdo es un elemento indispensable 
"sinequanon" para la subsistencia de un país. no sólo para aspirar a un nh·et pri,ilegiado en 

tf1) Gónuu. fara Francisco A.; OB. CIT. 
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la sociedad mundial, como país desarrollado, sino simplemente para saciar necesidades 
primarias de un detenninado pueblo. Paralelamente a esta necesidad de comerciar con 
bienes más allá de nuestras fronteras, despiertan también las ambiciones, las competencias 
desleales, la injusticia, la inseguridad. El hombre trata de satisfacer sus intereses egoístas 
sin más limitación que la de su fuerza. Esto origina en el estado de naturaleza w1a guerra 
de todos contra todos - bellum omnium contra omnes • en la que el hombre no ve sino 
enemigos que hay que exterminar. Es por ello que Tomás Hobbes, descansa su 
pensamiento en la que el hombre es lobo del hombre: horno homini lupus. 

Por lo que hay que buscar fonnas de convivencia social en la que con el mínimos 
sacrificio se obtenga la máxima libertad para el desarrollo de las tendencias individuales. 

En vista de tales situaciones adversas, en la que nadie cede nada a cambio de algo, 
swge como medio pacifico, racional de dirimir contiendas entre comerciantes, el arbitraje. 

La necesidad de una participación equitativa en todos los bienes de la tierra se 
afirma, cada vez más, en la conciencia de todos los pueblos del plantea. La equitativa 
distribución de las riquezas y la cooperación económica entre los pueblos son decisivas 
para la economía del mundo y para la paz futura. La vida del hombre con sus semejantes 
crea una forma comunitaria que se distingue esencialmente de otras asociaciones 
biológicas. Es una coexistencia, en la que hay naturaleza, razón y libertad. Por virtud de 
estas características, la existencia humana siempre es por y para otros, aún cuando tenga 
sus grados de intensidad que van desde el aislamiento egoísta -no radical- hasta la forma 
más entrañable de amor comunitario. Es el paso de la simple coexistencia. 

Esta coexistencia, la traduzco en la teoría energética social del sociólogo 
norteamericano Lester F. Ward. (7). Quien sostiene que todo lo que existe es el resultado 
de la concurrencia o conjunción de energías. No existe energía solar. La existencia de una 
energía aislada es inconcebible. Es por ello que Lester F. Ward, señala a la sinergia como 
la conjunción de varias fuerzas que se oponen o se combinan entre sí. Sinergia es la 
reunión o conjunción de diversas energías que se complementan entre sí; siendo estas 
energías apetitos. 

Es por ello, que corroboro una vez más, la necesidad de interacción con los diversos 
paises entre si, no podemos aislarnos, y cerrar los ojos ante hechos de vital importancia; 
necesitamos siempre a los demás, no sólo en el aspecto comercial, sino también en el 
sentido politico, cultural; debe prevalecer un sentido de cooperación, en su sentido más 
amplio. · 

A mayor abundamiento, no hay que caer en un "trama social", como asi lo 
denominará Heidegger, en su doctrina filosófica, en la que toda convivencia humana debe 
estar en armonla, a efecto de no caer en un "caos", por ello la necesidad de la existencia del 
derecho. Y es precisamente éste el que recoge al arbitraje del derecho romano 
(principalmente, aún cuando antes haya aparecido), y se va adecuando a las necesidades 

(7) F. Senior. Albcrlo; "Sociología"; Ed. Mcndcz Oteo editor, Mcxico, D.F.; 1983 
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comerciales especificas de cada momento histórico, obviamente desarrollándose dentro de 
un marco racional y pacifico. 

5.3. ASPECTO POL\TlCO. 

Como premisa debemos partir de la concepción Aristotélica, en la que el ser 
humano, el hombre, es un animal politice; la define como un "Zoon Politikon''. (8). Por 
naturaleza tiende a vivir en Sociedad. El hombre, por el hecho de serlo, se ve movido, 
impulsado a vivir en sociedad. Para que el hombre no viviera en sociedad se requerirla 
que fuera algo más o algo menos que hombre; o un dios o una bestia; pero en tanto que es 
hombre habrá de vivir en sociedad. 

Partiendo de la realidad social-histórica, cuyas caracteristicas hemos venido 
precisando, consideran1os que lo po\ltico supone una superación y un perfeccionamiento de 
lo social, por las siguientes razones: 

"l) Por su fin, que es más universal; 
2) Por su organización que es más compleja y diversificada; 
3) Por su poder, que es territorial y supremo; 
4) Por el tipo de obediencia que promueve; 
S) Por su especial relación con el orden jurídico". (9) 

La linea que abre permanentemente la posibilidad de una constante superación 
humana es el terreno social y politico, ya que estimula al hombre para que, venciendo sus 
instintos más bajos y sus apetitos de riqueza y de poder, ponga todo su esfuerzo al servicio 
de bienes más altos. 

El maestro González Uribe, señala categóricamente que el fondo de toda \'erdad 
po\ltica está esa subordinación a los valores éticos del Derecho. En el horno politicus -que, 
al fm y al cabo, no es más que el ser humano que se mueve en el plano de la vida 
comunitaria· hay una ansia irrefrenable de libertad y bienestar, de orden y paz, de 
seguridad y de justicia, que son precisamente los valores postulados por el Derecho. 

Por eso, nos parece necesario citar una vez más a Aristóteles, conforme al cual: "En 
todas las ciencias y artes el fin es el bien; y el mayor y principal es el objeto de la suprema 
disciplina entre todas, que es la política. En consecuencia, el bien de la ciudad es la 
justicia, esto es, el bienestar público''. (10) 

En este orden de ideas, para redondear perfectamente la idea general de la politice. 
se puede conceptualizar la misma en un smicio del bien común. entendido éste como "el 
conjunto de condiciones sociales que hacen posible y favorecen en los seres humanos el 
desarrollo integral de su persona. y la sujeción incensante del Estado al Derecho". 

(M) ldcm 
l9) Gon1 .. i.lcl Urib:. llCctor; "T"'\lri;1 Poli!ic:.t". Ed. Porni:t S A .. ~t~'.\iro. O F; ll)~N 
tllll ldcm. 



Eminentemente tenía que precisar las ideas o conceptos que delinean a la política, 
para así de esta forma abordarla en su trascendencia con el arbitraje. 

Como ya se mencionó, es auténtica y necesruin la convivencia armónica y sobre 
todo respetuosa entre los Estados y/u organismos internacionales, toda vez que son sujetos 
de derecho. Pero es aquí justrunente donde debe mediar un derecho racional, humano, con 
el objeto de armonizar esa convivencia. 

A manera de comprensión, he de señalar -partiendo de la base- que cada individuo 
brusca y debe luchar por su bien, ya que conlleva la felicidad, como último fin. De la 
misma forma la frunilia, la sociedad, el estado, deben buscar el bien común. 

A manera de comprensión, he de señalar -partiendo de la base- que cada individuo 
brusca y debe luchar por su bien, ya que conlleva la felicidad, como último fin. De la 
misma forma la frunilia, la sociedad, el estado, deben buscar el bien común. 

En el plano comercial, los Estados cuentru1 con diversos sistemas políticos 
económicos, con los que crecen que podrán lograr saciar sus necesidades, ya básicas o 
secundarias. 

Asl tenemos los sistemas económicos liberales o neoliberales, el cual se caracteriza 
por la no intervención del Estado en forma regidora en la economía del país, sino que se 
deja a la oferta y la demanda a que den la pauta a la producción; por otro lado están los 
sistemas económicos de Estado, como su nombre lo indica, son economías que son regidas 
y determinadas por el Estado. 

En este aspecto mencionado en el párrafo anterior, repercute notoriamente al plano 
político y por ende al arbitraje comercial internacional. 

Como se señaló en su momento, el arbitraje comercial internacional, en los paises 
socialistas aparece como una institución claramente dirigida por el Estado. 

En este tipo de arbitraje, adquiere matices obligatorios, para ciertas disputas, y esto 
significa que éstas no pueden someterse a ninguna otra jurisdicción, lo que le otorga una 
característica muy particular a este tipo de arbitraje. 

Lo anterior es señalado por la Convención de Arbitraje de Moscú de 1972, la que en 
su momento involucraba la participación de Bulgaria, Cuba, Checoslovaquia, la República 
Democrática Alemana, Hungría, Mongolia, Polonia, Rumania y la URSS. 

Sobra mencionar que diversos países del plano socialista, antes mencionados han 
dejado de ser, sin embargo algunos subsisten. 

La política es la que va dando la pauta, la directriz a la economía de un país, que 
puede ser para bien o mal, según constriña elementos culturales, sociales. 



En otro orden de ideas, me parece pertinente señalar aspectos relevantes de la 
política internacional mexicana. 

México, se ha caracterizado por el respeto a las soberanias interiores relativas al 
bien común nacional, no intervención en asuntos que competen exclusivamente a los 
Estados en particular, igualdad juridica de los Estados, son tres principios rectores de la 
política exterior mexicana, puestos de relieve en el gobierno actual. 

El maestro Agustín Basave al respecto señala: "En un mundo de bloques y de 
mercados integrados, México -y muchos países de América Latina- abogan porque no 
existan supremacias ni predominios sino hennandad de pueblos y ayuda mutua". ( 11) 

5.4.- ASPECTO CULTURAL. 

Papel indiscutiblemente preponderante en la vida activa de todo país. 

El estudio de los productos sociales (lenguaje, religión, arte, ciencia), así como de 
las formas de solidaridad (familia, economía, Estado, Derecho) da lugar a esa rama 
especial de la Sociología General, que se denomina Sociologia de la Cultura. 

La Cultura es el resultado de las diversas fonnas de expresarse, de manifestarse del 
hombre en un espacio y tiempo. 

Una vez más he de citar al maestro emérito Agustín Basave, al postular "que los 
valores de la cultura, de la moral y de la religión -no hay que ohidarlo- está sobre todos los 
valores económicos". (12) 

Concatenando todo lo anterior, toma un lugar no menos importante la ética denrro 
de una sociedad. 

La cultura puede tener varias acepciones, ya en ámbito religioso. lingüistico. 
ciencia, etc. Esta diversidad se advierte tanto en el vestido y en la consb11cción de 
viviendas, como en la organización social los hábitos alimenticios o las creencias 
religiosas, es decir, en todos los aspectos de la actividad humana. desde los más simples a 
los más complejos. Asi, mientras existen pueblos que se nurren exdusi,·aine111< Je 
productos vegetales, otros no comen más que carne y pescado; mientras que en nuestra 
sociedad el mantenimiento y la educación de los hijos corresponde a los padres. enrre los 
habitantes de las islas Trobiand esta responsabilidad recae sobre el tio matem,1: mientrns 
que en algunos lugares el negro es el color de luto. en ,1rros lo es el blanc,>. E>ta 
enumeración de diferencias podría hacerse interminable. pero hasta con las citadas par;\ 
comprender que no existe ninguna pauta de conducta que resulte universalmente aceptable. 
ya que todas dependen de la ubicación geográfica y del momento histórico. 

(11) Bas.1\c Fcrn;indc1 dd \'allc. AfUSUn. "F1fos..i(i,1 del D~~\:hli ln1cm.1..-1(1n:1r. Fd l'~A~I. \k\1;,,_ 
D.F: t•JK•J. 

tl2l ldcm. 



Por lo anterior expuesto, es evidente que cede sociedad, o cada país puede 
representar algunas o muchas necesidades diferentes a las de otros países. Recordemos 
también que el propio Estado se localiza en el mundo de la cultura, pertenece al género de 
los entes culturales, y especfficamente su realidad propia está constituida por el ser 
intencional o ser formado por las relaciones reales que se dan entre hombres organizados 
en vista a un fin. Y es el Estado el que necesariamente tiene que armonizar la convivencia 
humana, y lo hace a través del derecho, en donde éste debe responder a las necesidades del 
pueblo, para que prevalezca la justicia, la equidad, el bien común. No hay que 
olvidar que el derecho está ricamente impregnado de valores éticos, de ideologías que 
permanecen vivas en una determinada nación, aún que parezcan retrógadas para algunos 
pueblos, para la sociedad que lo crea. será válido. 

Es por ello que el arbitraje para algunos pueblos resultará óptimo para responder a 
sus necesidades comerciales, y lo que para otros resultará ineficaz para la solución de 
contiendas. 



CONCLUSIONES 

!.· A partir de la aparición de arbitraje, surge una figura "sui generis", con la 
particulañdad de adecuarse, peñectarnente para responder a las necesidades propias del 
comercio; esto lo apreciamos en la histoña humana del mundo. 

2.· Es evidente la diferenciación entre justicia que administra el Estado y la justicia 
privada, aquella es lenta. ya que se puede llevar años en resolver algunas controversias, 
cuestión que en el arbitraje es un término de duración mucho muy breve, son las partes las 
que estipulan el tiempo, claro esta, un plazo razonable que permita diñmir con veracidad el 
conflicto. Por otro lado, se contempla el supuesto de no haber establecido plazo, esto se 
resuelve apegándose las pMtes a Convenios. Tratados. Reglamentos, Internacionales en los 
que las partes en litigio se hubieren obligado. 

3.· Del arbitraje surge o brota una señe de obligaciones, la más importante aunque 
muy lógica es la de 'sometimiento" al arbitraje. 

Esto es en virtud de la autonomía de voluntad, elementos "sine quanon" en dicha 
institución. La autonomía de voluntad de las partes debe obrar libre, sin presiones, sin 
vicios, dolo, error, violencia, intimidación. 

Es as! como las partes en virtud de su autonomía de voluntad determinan como 
medio de solución a conflictos que se estén o se vayan a suscitar en el futuro, al arbitraje. 

4.- Relacionando el anteñor párrafo, que menciona como elemento esencial del 
arbitraje a la autonomía de la voluntad y es ésta la que se verá plasmada en el acuerdo 
arbital ya sea compromi~o arbitral o cláusulo compromisoria, según se hubiera pactado. 

5.· Por lo que respecta a nuestra legislación mexicana, contempla diversas hipótesis 
en las que se puede ventilar un juicio en el ámbito arbitral, así tenemos como ejemplo de 
ellas a la: Ley General de Instituciones de seguros, Ley de Cámaras de Comercio y de 
lndustña, Ley Federal del Registro de Transferencia de tecnologia, Ley para promover la 
inversión mexicana y Regular la Inversión Extranjera, Ley que crea la comisión para la 
Protección del Comercio Exteñor en México; Ley federal de Derechos de Autor, Ley de 
Monopolio, Ley sobre el Régimen de Propiedad en Condominio. Ley en Mercado de 
Valores, Ley General de Instituciones Mutualistas de Seguros. Ley Federal de Prote~ción 
al Consumidor y Ley Federal de Instituciones de Fianzas. 

6.- Toda la legislación anies mencionada hace referencia al arbitraje. esto e¡ 
comprende en razón de la intervención de e'pertos; por la peculiaridad que pueda 
presentar el litigio comercial y de esta manera se obtenga una decisión mas justa de la 
controversia. · 
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7.- Existe una mayor garantía en la decisión efectivamente, al poder nombrar cada 
adversario sus jueces -cuando existe pluralidad de árbilros- de común acuerdo; y también en 
razón de lo anterior comentado, es decir, la existencia de personas entendidas, que llegarán 
a un conocimiento más profundo en el asunto que se discute. 

8.- Ahora bien, en relación a la naturaleza juridica del arbitraje; considero que no se 
puede caer en radicalismo extremoso en el capítulo en que se trata dicho tema, se puede 
examinar que la naturaleza del árbitro no puede ser enteramente jurisdiccional dóctrina que 
sostiene la equiparación en la relación arbitral, cuestión que no estoy de acuerdo, toda vez 
que en una relación jurisdiccional se da de manera jerárquica, existe una relación triangular: 
juez y partes; en cambio en la relación arbitral es una relación en linea recta, es de 
coordinación. 

De la misma forma sostengo que la naturaleza del arbitraje no es absoluta, a 
diferencia de la jurisdiccional en donde esta última si lo es, en virtud de que se encuentra 
regulado por disposiciones normativas que se verán aplicadas por causas de una acción 
jurisdiccional, cuestión que en el arbitraje no tiene una naturaleza absoluta, cabe en él una 
regulación al arbitro de las partes, o que es lo mismo, a la autonomia de la voluntad de los 
particulares, por lo que es de naturaleza dispositiva. 

Con respecto a lo que si cabria el arbitraje en el ámbito jurisdiccional es el 
reconocimiento y por consiguiente la regulación del arbitraje de derecho, aún cuando 
intervenga el árbitro. 

A diferencia la doctrina privatista, le atribuye al arbitraje una naturaleza (valga la 
repetición) privada, en virtud que dicha naturaleza se desprende de un contrato cláusula 
arbitral o compromiso arbitral- en el que queda plasmada el acuerdo de voluntades de 
particulares y que por tal se obliga a cumplir. 

Pero como mencioné anteriormente, no se puede caer en un radicalismo, sino en un 
punto medio el justo equilibrio, entre ambas posturas, por lo que seHalo a la par con otros 
juristas que la naturaleza del arbitraje es regulado y reconocido por el derecho, y que una 
vez emitido el laudo será homologado por un juez jurisdiccional para proceder a su 
ejecución, pero también es cierto que se constituye el arbitraje desde el momento o acuerdo 
de voluntades en forma de compromiso arbitral o clásula compromisoria. todo ello en virtud 
-repito- de la autonomia de voluntades. 

9.- Por sus propias caracteristicas, el arbitraje en algún momento de la historia 
humana se consideró sin uso alguno, sin ninguna utilidad; pero existió y existe aún un 
resurgimiento y con más auge, esto es, por razones de apertura comercial en todo el mundo, 
y el arbitraje, considero que es el medio más fehaciente, idóneo u eficáz para dirimir 
controversias entre comerciantes internacionales como ejemplo de ello es el Tratado de 
Libre Comercio de Norteamérica, Tratado de Libre Comercio de Costa rica y México entre 
otros. 
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10.- Por lo que se refiere a la regulación del arbitraje interno (nacional), el Código de 
Comercio lo regulan en escasos aniculos, a panir de las refonnas de 1989 y sobre lodo de 
1993, se amplia un poco más el panorama del mismo. Sin embargo adquiere imponancia 
Supletoria el Código de Procedimientos Civiles. 

Por lo que refiere todo lo anterior, la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexieanos, seffala en su anfculo 133 establece que los tratados internacionales celebrados o 
que se celebren por el Presidente de la República, con aprobación del Senado, serán Ley 
Suprema; en el mismo orden de ideas de los aniculos 13 y 14 del mismo ordenanúento, 
establece que nadie podrá ser juzgado por tribunales especiales y tampoco podrán ser 
privados de sus bienes, derechos, posesiones, sino mediante tribunales previamente 
establecidos. 

Por lo que concluyo, que aquí no se da un dilema que muchos lo consideran como 
medio de solución de controversias. Pero considero que existe una confusión en relación a 
origenes, es decir, si penenece o no al poder judicial; y realmente no es en ningún 
sentido; la idea es que los Tribunales arbitrales son Tribunales de Derecho. 

11.- En este trabajo que concretamente me ubiqué sólo al arbitraje privado 
internacional comercial por considerarlo de suma imponancia pero es igualmente 
imponante seffalar al arbitraje público, que contempla litigios entre los Estados, como 
entidades soberanas y demás sujetos del derecho internacional público. 

12.- Compruebo la existencia del derecho del arbitraje comercial internacional como 
una rama autónoma del derecho. 

Como bien sabemos el Derecho está constituido por una gran gama de ramas. y es 
precisamente ante la diversidad de manifestaciones del derecho del arbitraje comercial 
internacional que no podemos quedar imposibles y al margen de proponer una auténtica 
legislación de carácter internacional que satisfaga los extremos de esta institución. 

En ese mismo orden, se entiende la autonomía también, cuando una rama jurídica 
determinada del derecho cuenta con sus propias leyes, códigos, decretos, reglamentos, etc.; 
pues asi que el arbitraje demuestra las diversas convenciones: Conl'ención de Arbitraje de 
Moscú, Convención lnteramericana de Arbitraje Comercial: reglas llNCITRAL. Ley 
Modelo UNCITRAL. 

13.- Considero al arbitraje desde diversos puntos de perspectiva; por un lado <orno 
un proceso, cuyo desarrollo dependerá de lo que se haya pactado en el acuerdo arbitral y 
que éste proceso tiene un objetivo que consiste en dirimir una controversia. para lo que 
emitirá un laudo, el que tendra que pasar por homologación ante le juez para su debiJa 
ejecución; en esencia el arbitraje se emplea para resol\'er litigios; núsmo ,1bje1iro que 
persigue el organo jurisdiccional. solo que en este último se \'e afectado p.or el e.\ceso de 
trabajo y burocracia y de ahi es la razón de que sea un proceso lent<" 
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En razón de Jo expuesto anterionnente, el arbitraje puede responder como 
coadyuvante a la administración de justicia, que actúe como colaborador para dirimir 
conflictos que se susciten, concretamente entre comerciantes, y de esta manera se 
descargue, de alguna forma el exceso de trabajo de Jos tribunales estatales. 

Un ejemplo de lo anterior sucede con el jurado popular en materia penal, que de 
alguna fonna coadyuba a la administración de justicia. 

14.- Aún cuando Ja Suprema Corte de Justicia de la Nación le ha negado el carácter 
jurisdiccional al arbitraje al afirmar que aún cuando, en el arbitraje se define una contienda 
mediante un juicio, las funciones del árbitro derivan de la voluntad de las panes y el 
Jaudo que decide Ja controversia no es ejecutivo por si mismo, como Jo son las sentencias, 
sino que puede convertirse en ejecutivo sólo mediante un acto realizado por la intervención 
de un organo jurisdiccional; precisamente esta ejecutabilidad otorgada por el organo estatal 
marca el carácter mixto de la naturaleza juridica del arbitraje. 

IS.- Precisamente, por lo anterior expuesto, marca una diferencia entre laudo y 
se111encia. Son dos cosas totalmente diferentes y sobre todo e"1raños que el propio 
Código de Procesos Civiles iguale o equipare esta circunstancia en un arbitraje y en otro lo 
diferencie. 

Repito una vez más la Sentencia conlleva en si una ejecutabilidad u diferencia del 
laudo que necesariamente tiene que ser homólogado para que el juez dicte auto de 
excquatur y asi sea ejecutable. 

16.- En el Arbitraje, nace la obligación de someter a él, en caso de conflicto, 
desde el momento en que se incerta en el contrato principal la cláusula compromisoria o se 
establece el contrato compromiso arbitral; pero se hace efectiva esa obligación en an1bos 
casos, en el momento mismo que la parte en acuerdo de voluntades finnan de manera libre, 
sin \icios en su autodeterminación, de lo contrario seria simplemente letra muerta, plasmada 
en un papel. De aJú la importancia tan trascendental de la finna. 

17.- La función del árbitro inicia desde la aceptación de su cargo y finaliza con la 
emisión del laudo, todo esto en razón de ser funcionario estatal dotado de elemento 
caracterizador de la jurisdicción: imperium, facultad de ejecutar sus propias decisiones, en 
caso de incumplimiento del laudo por alguna de las panes se tendrá que ocurrir al juez de 
primera instancia para que éste ejecute el laudo dictado por el árbitro. 

18.- Durante el procedimiento arbitral se observarán las medidas que las propias 
panes hayan convenido, siempre respetando las fonnalidades esenciales del procedimiento: 
demanda. contestación, ofrecimiento y desahogo de pruebas. alegato.s. laudo. 
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19.· El procedimiento en cuanto a ciertas formalidades podrá vaciar, según al 
con\'enio o Tratado Internacional al que se le hayan adherido las partes en litigio, pero 
siempre mediando el respecto hacia la estructura esencial del arbitraje. 

20.· la proyección verdaderamente internacional del arbitraje supone que haya 
de adoptarse una formula válida para todos los ordenamientos juridicos y sistemas 
nacionales, y capáz de englobar jurídicamente las posibles diferencias de concepto o de 
nomenclatura. Desde la primera Convención Internacional sobre la materia, el Protocolo de 
Ginebra de 1923, de Montevideo de 1933, Nueva York 1958, la de UNCITRAL en 1978, 
entre otras; es as! que conforme haya mayores convenciones o tratados internacionales es la 
forma de enriquecer y actualizar lo relativo a materia arbitral. 

21. • Algunos teóricos de la materia, proponen la unificación de normas regulatorias 
para aplicarse a todo particular de un Estado con respecto a un litigio surgido con otro 
particular de otro Estado y de esta manera evitarse el determinar sobre el Tratado o 
Convención haya de adherirse. Considero que esta uniformidad es alguno utópico. lo 
califico como algo idealista y no realista. Si bien es cierto que algunos paises han creado 
Tratados Internacionales en materia de arbitraje Comercial con el fin. precisamente de 
urúdad normativa al respecto y no hablo de Tratados bilaterales sino Multilaterales; pero 
he de señalar que estos se dan a nivel regional, como es el caso de la Comisión 
Interamericana de Arbitraje (C!AC), esta circunstancia resulta a todas luces sobre todo en 
palses latinoamericanos, esto se puede comprender por motivos políticos, económicos e 
incluso me atrevo a decir que culturales. 

Pero no así para extemderlo más allá de lo regional, ya que existen diferencias en 
cuanto a necesidades y satisfactores, diferencias políticas y también repito, culturales. 

Otro ejemplo palpable en nuestra vivencia es la Comunidad Económica Europea, este 
hecho es a nivel europeo, regional y se puede entender por cuestiones histórica. 

Uno de los países que ha salido quiza de fonna sorpresiva del ámbito regional. es 
precisamente México en relación al T.l.C. en donde éste tratado es trilateral. que tal vez 
en el futuro S'! convierta en multilateral con la participación de Chile: y se rompa de alguna 
manera el mito de regionalidad. 

La regionalidad a estas alturas debe romperse. vmm¡1s tiempos de cambios 
mucho muy apresurados, endonde de un día para otro se abren los mercados de diversos 
países, produciendo la competitividad y con ello el mercado grande acapara el pequeño 
provocado también por parte de algunos países la importación de medidas arancelarias. 
provocando una lucha constante de mercados. llegando incluso a la competencia desdeal 

Por otras razones no descarto la posible y remota idea de los .studk's de la 
materia, en la unidad de arbitraje; pienso que para que se de esta unidad es n~esario un 
terreno pleno de honradez. licitud. se¡,¡uridad juridica. económica de excelentes relacioneit 
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diplomiiticas, en otros ténninos, un sentido de cooperación mutua cuestión que considero 
dificil, ya que nadie sede nada a cambio de :ligo. 

22.· Finalmente concluyó que el arbitraje es el medio más idóneo, fehaciente para 
dirimir controversias a comerciales a nivel internacional. 
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